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Ed itoriales

jCuidemos la recolección^

Cada día qtre pasa s^ vara afiarr,ca^ncfo lus ^•untores

de zraa^la cosecha rrrealista, espt^ria.l^nt^rtte de triyo, e^^t

la ry^a.^^ur pa.r•tc dc las rc^iora.es' ^^s^arialas.

Lo.s fyer^rreratr^s /l^t.cz^^ias ho^^a dcl?ido d^if^ic^^rltar ta^ntbié^n.

la^ sieyrabra, y caricfa,dos de oiras ^laratas d^^ (:rirraavt?ra

V el laboyco de los ba^•bechos. No es, htc^^s, halaqii^eiro

cl /^o^rvcrair dc narestyrz /^rod^u,cció^ra aqrírola eta el fir•e-

sc^ntc ejcrr^icio.

1'or^ otra ^a-rte, la falta de a2ctor^idad ha Itecho qare

se tolerc err. cl canr.j^o rt.o sólo la ^crscriucidra d^^l ^ra-

^icta-rio, sirao tcz;nrbiérr, la de sres qa^raa^rar^ias; unas veces,

porq^t.ce se los m.adt^r^ata o se a/^od^^ya.rc de ellos, ^^ otras

j^orqu^ las ratirraciorr.ts qtre s^^ realiwara cota estos iwti-

f^reirtc^d^itados aserrtami-rutns ^^ cl tentor• a]ns qtrc, hor•

asalto.r, hudi^•rnar ^^crtir, hacc qtr^c los j^r^o/^ietarios htr-

^^aaz d^•1 ra^nt/^o ^^ s^° />r•rrihitcrr ert la z^^•nta dc garzadc-

rías rtc^^a Ĵalta. cont/^rotnr^tc^ s^^rianacrttc cl Cor^^^enir• dc^

^rttr.cstra, r•iquc.,~a. /^c^c^ua^ria.

I'ie^rsr, ptres, cl Guhi^^r°rr.n cltec sz= la rrndtrrcicírt aqrc^-

pec^raria hrurnt^t^^ s^°r rorta, ^-sta^•cí ^irt;liradn, corrro rttcrt-

ca, ahrnz^rrha.r•la ruida.do,ranrrrttr e^z^itcrndo c^tr^° sc ur-r-

logre la. qicE^ Jtaya llcr^/a.do a nLa-d2rre._. ?\'o rrt?cntos qur

Jnnio
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Corriente, 1,75 pesetas.
Números.

Atrasado, 2 pesetas.

sta arecesario detrrustyar la, irraportaracia de esto, por-

qu^° ^rra.die i^raora qac^•, cacart.do la ti^rrca yco prodi.crr, la^

j^ercuria alcasa^:cz a tvdos las cla^ses social^^s de^ ^iu^^stro

^aí.s, ^^a qare cs ella la base Ĵuyada^ratieitital de stc r^iqete^a..

IataTr^zos c^a los priracipios de la recolccci,ótt y la ira-

qzai^tiad era el carrtj^o se ayra,z^a j^or rraotrtcrrtos. 1Vadi^e

sabe a q^aaí^ raornca jija. a-te^rr.e^rsc, ^orque aquellas q^ree

a.x-istert. ^rao st res[^eta.^rc. Las ittasas c¢7raresiyras se ha-

llarz crz icu. c°stado c.^^c^^/^ciosca^l dc> ^indisc^iplirra; ^a^•cce

co^rrco si, hara. stc tr•iaut.fo, frtr^sc j^aso ^rcvio la destruc-

C^iÚl^l (fi l0 Pa'lStC9^Gt(?.

/'ares si a la y^^colrrciórc quc tt^rae^raos etaci7reu. se apli-

ca cste criterio, bieu. dcntiarcdavtdo i,na^osiblrs, dest^rzr^-

_^^cn.do las rosccltas o rctrascí^adola. r^ti^ís a1l<í d^^l j^unto

debido, f^adecc^i^enzas en el irzviern.o hrúa°i^nv el pc^or de

los co^aflictos: 2r.^rta ra^rertcid irrcrric:diable de recic.rsos,

lo cr,cal ^t.o sólo s^u[^ort.t^ a^rrra falla irrtti.t•d^ia.la dt^ a-lirvtcsr-

tos, si^^ao tarwbié7c la /^a.rali^ación, de arazrchos trabajos.

fl raarestro j^rricio, s^ trata ^aírt^^ica ^^ exclT^csiz^arrtierati•

de t,r7i probl^n2a^ dt a-tcto^~idad. Sin. ésta ^rao sólo rio s^

lograrcí^ e^^itar cl rrtalesta^r dc todos, sirao qtre ^ui, siqrci^•-

ra hodreí. carrsegt^rirsc la, jar^sta iatt•^larrtari.ón dt^ aqzaellas

urrdidas socia^lcs q_tce todos crcc^rrtus cortz^cr7i^^ratc^s; o

sea, qu^^ estas debilidrrdes 1' tole^•anrias sorz prrrisarnere-

te r:l rrra^_^^or ctr.^°nr.i^7o dr^l jitt que st^ hrett^rtdr rortseqac^ir.

Fl rnal cjt^ut.hlo dc los asaltus d^^ jirtras ha. ci^t^rad^idn

^or^ tocla I:sraira, ^^, ror o1r•a /^artc°,, cl^• tndos ^^s scrbirlo

qu^• ^:l t^rtortr^^ntn cf^^ la. rr<ol^•rciúrr. ftr^^ si^^rrthrr proCirio

rara alc7ara.das ^^ ^•.ri^/rrtci.as. l:starn.ns, j^^tr^^s, t^ta ir.ti it^ts-

ta.sttc pt°liyrosn, ^^u. t,l ctca! rl Ciabicruu df^bcria z^iqilar
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de cerea el campo y remediar con energía el rnás tni-

nintio abuso, si no quiere cargar cosa la respurzsabilidad

de nticclcas cosas qcee laan de sacceder si se corcticcúa coyc

la política de solzccionar los conflictos dese^rzteradié^^idose

de ellos.

No se olvide qu^^ si la recolección yao se laace con

tranquilidad lcc^^nos de teti-t^r ufca ba.ja considerable efc

el pago de la contribaccián, y, ade^^cás, quedarí^re ^nu-

clias tierras sin se7nbrar era el próxi^nao otoico. He alci

snotivo de rnediatieión para ^a^^,aestros goberycantes...

La uva de mesa

PriniordiaLrrcente, es la provi^ccia ^de ^l^^^nE^yía-con

un cettso dc lo.ooo entre culiivadores directos, arreyc-

datarios y aparceros-la cncís castiyada por lu crisis;

pero ésta af ecta, tarnbién, vitales iratereses de utras,

conto lllurcia y ll^lczóaya, do^ivde el cu.tivo de la parra

en v^caelo alto se lca ido extarcdicr^ado.

La prod^cacciún de ^ecva que arcuaWizcente expoc•tanaos

se calcida, en nún^ceros redondos, en ^icraos ^Y^^.ouo quire-

tales ncétricos, y a^ún podía increntie^yttarsc co^rc otras

variedades de rraerios "a^uarat^", co^n^o cl ta^rc estir^ca^du

naoscatel, s^i lciciéra^nos conio los belyas, qaca lo expor-

tas^a a los L;stados U^rtidos, donde es apreciadísir^co y se

lleya a payar lcasta sietc dólares el Izilo.

E'.l valor total-producto brxato-de la ccva a^rcical-

^nente expurtada es del ordesi de los So rriillones dc

pesetas, y se reparte coresiderable^nente a ca^acsa dz la

división de la prop^íeda^d y por la ecr^^actcrística emi^ne^ra-

te^nente irate^nsiva del cuttivo del pa^rrcal, yace absorbe

gran nícnaero de bra^;os.

No ^nenos interesante que el aspecto social de este

negocio de la uva de e^nabarque, es el econócnico; fu^ca-

dasnen.tal, por la repercicsiórc qice tiene en los precios

de los prodaectos agrícolas dcl ifaterior, el de los pro-

duetos exportados y por el infiujo de éstos sobre la

balanza contiercial.

El ^nerca^do de los Esta•dos U^aidos es el respo^asa-

ble de ^cc^^ao dc los efectos que ^nás graz^ita^n sobre la

desarticulacióra del zt.egocio uvero de e.l^portación., des-

de que, en el aico Igz¢, se dictó el e^c^ibargo gec^zeral

a la irciportacióya de fri:.to de procedencia. espaicolo..

Eran, cra efecto, los Estados Unidos, zcn.o de los pai'-

ses de ^na^^^or ^^nl^cnlirn. de i^siportación de u.z^a espa-

ycola, habiendo llegado a consumir 800.00o barriles en

un afco, a precios renauneradores; se recuerda que, fá-

cilme^iate, se subastaban en uraa lcora zoo.ooo barriles

a precios entre seis y dies dólares.

La rectificación del e^rabargo o eccarer^ite^za, previa

desinsectación e^ra frigorífico, acordada en zy,3^, no ha

suluciori^ado satisJactoria^^rcc^^ii^• el problenaa, y baceraa

pra^ceba dc cllo son las dos íT.lti7rcas canzpac^cas, co^a pre-

cios snedios de venta de .^ ?,o> en 1934-35^ y^^^^1^

cn 1J3 ^- 3^.

IVo podreí alegarse ya que la raÑó^rz de estos precios

rui^nosos sea la falta de buena ordenación en los en-

víos, conyestión de naercados, espasnios, etc. En esta

última ca^r^cpaica la Ccí.»aara Uficial Uvera estuvo re-

presentada por su Delegado, y la exportación se ncatic-

tuvo por bajo de,los .l.ooo barriles.

Tancpoco es atribicible, entera^^ce^^ate, ni siqeciera fun-

darnentalinentt, al proceso de refrigeración, con todos

s^ccs inco^avcraic^ntes y dilaciosaes.

La ca-usa de los precios viles es de orden económi-

co: cl coste de prodiccció^a de la uva de Alrttería y los

lla^na.dos gastos "agacas-allá", c^iae se ae^aemulan sobre

el produeto laasta verlo situado, e^n las salas de subasta

en los ncercados del Este de los F_stados Unidos (Nue-

va York, 13oston, Iáiladelfia^ es del orde^a de ¢,oo dó-

lares; cn ta.nto que pon•a la icva de Cali f ornia, con la

que ha de cornpctir, cs apro.riniada.orcente la mita.d.

En esta-s circu^asta,racias, el i^sapcaesto de 25 centavos

por pi^^ cúbico ($ o,¢q por barril) que satisj^accn las

uvas a su cntra^da era los Esta,dos Unidos, no cu^rzpte

la f^isc.a.ida•d de constitz^cir uraa. barrera para^ evatar coyn-

peteracias deslea-lcs, siT^a.o qace tie^ie acac alcmiace fc•anca-

nie^ate prol:ibitivo.

llro cabe cti los línaites de ac^^i edito^•ial tratar de los

niícltiplcs asp^°ctos d^° esta cuestión; pero es ez^rd^nt^

c^^aee la, acción t2ctela^r dcl F.stado pitede hacer varia^r

fu^ndarncntalm.^^cfi^ la, sitaca,ción ncediante i^aterveraciones

de ^^ai^cestros rep^•^^scratau-tes diplonuíticos y téccz^ieos

agronó^^cicos y co^r^aercial^°s ^-rc el seTatido dc sua^visar

de ^i^ion7.ercto las restri.cciocces, iic^zitaciones ^^ cont^irege^ii-

tac^io^acs qccc tarato dific^i^clta^rc _v ►/ra^va^n ra^a^cestra r•.^^por-

tació^^c aqrícolo, _^^ lograr e^c scc día la revisi<ín de los

ara^z.cel^•s, cristali^ári.dola e^c. la aprobació^rc de conve-

ccios ^^ tra^adus ri^^ cnm.t^rri.o ^^rratojosns pcrra los iut^•re-

scs dcd ca^ccpu.
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ZUn nuevo aprovec^amiento de ^a uva para ^a ^a%rica^

ción cie prociuctos químicos?

Por Cristóóa l MESTRE , ingeniero Agrónomo

Hace muchos siglos qu^e e! hombre practica ciertas

industrias de fermentación, pero, entre ellas, la pro-

clucción vínica viene a ser la de más remota antigiie-

dad; pues la particularidad de encontrarse los gér-
menes o levaduras sobre la piel o película del grano,

hace que la fermentación se produzca espontánea-
mente tan pronto estos gérmenes se ponen en con-

tacto con el ju^o, por estrujamiento c1^el fruto.

También se conoce clesde muy anti^uo la fabri-

cacibn de utras bcbidas por transformación bioló^;i-

ca de materias amiláceas, tales como !a cebacla y el
arroz. Así se ohtienen, respectivamente, la cerv^za

y el saké, bebida esta ú]tima consumida en ciertos
países orientales.

EI perfeccionamiento de todas estas inclustrias svlo

ha podido conscguirsc cuando la técnica ha Ilegacio

a profundizar en el estudio cie los microor^;anismos

que intervienen como agentes biológicos d^e estas
transformaciones.

Los avances de la microbiología permiten hoy ob-
tener otras utilidades, mediant^e la transformación
d^e productos bajo la .acción c1e microor^;anismos;
así, por ejemplo, los alemanes, careciendo durante

la nucrra europea dé materias grasas necesarias para

la fabricación de glicerina, intentaron la obtención

de este producto por vía fermentativa. EI procedi-
miento resultó caro, pero no dejó de prestar utilidad.

La producción por vía biológica del ácido cítr;co

es otro ejemplo que demuestra la importancia de esta

nueva orientación de las industrias modernas. Hasta

hace poco, dicho ácido obteníase empleando como

primera materia el fruto de ciertas auranciáceas, pe-

ro habiéndose cncontrado un microor^anismo capaz

de transformar las materias azucaradas en produc-

tos cítricos, se han instalado pot.ntes fábricas a base
de este sistema, que vienen a hacer seria concurren-

cia a las que había establecicias trabajanclo por vía

cxclusivamente química.

Estas n^odernas orientaciones nos hicieron pensar

que sería posible encontrar l,or vía biológica apro-

vechainientos distintos de los ordinarios para algu-

nos de los componentes c1e la uva o clerivados de ella.

No hay que perder de vista que la sobreproclucción
mimdial de vinos hará que la primera materia se man-
tenáa forzosan^ente barata ^hasta que se restablezca
e l debiclo equilibrio entre la producción y el con-

sumo.
Teiúamos noticia de quc, en otros países, se había

conseguicio obtencr, por vía fermentativa, ciertos di-
solventes, tales como la acetona y el alcohol butíli-
co, que son absolutamente inclispensables para cier-
tas industrias que c1e día en clía alcanzan mayor in-

cremento. Como prim^era materia suelcn cmplear
productos amil^ceos y azucarados de bajo precio.

Gracias a los elementos dc que hoy ciispone el la-

boratorio microbiológico de la Estación de Viticul-

tcu^a y Enología de Villafranca del Panadés, mon-

tado con el apoyo de1 Instituto de Investigaciones
Añronf^micas, nos ha siclo posible emprender con cl
concurso de! colaborador especializado afecto a di-
cha Secci^n, una serie de ensayos encaminados a la
obtención de los citados disolventes, acetona y alco-
hol butílico, partienclo, ya del mosto, ya de los oru-
jos, ya de las heces de vinos.

Nuestra primera preocupación fué la de procurar-
nos el microorganismo seleccionado que se emplea

corrientemente en la industria. Dirigiéndonos a los
correspondientes laboratorios, nos fué posible obte-
ner el Clostricfiunt butil^^cum de Weizmanii, cle la
colección del Instituto Lyster de Londres, y el Sac-

cliaro^nices í?i^tilpcirm, aislado en el Laboratorio del
Profesor Kluyver, en Uelft (Holanda). Directarnente
hemos aislado también al^unos gérmenes en nuestro
laboratorio microbiolónico, los cuales han dado re-
sultados eficaces, aunque son de menor poder fer-
mentativo que ]os que recibimos del extranjero.

Los ensayos de fermentación sobre heces han da-
do resultados neñativos; hemos comprobado que es-
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tos microorganisrnós no pueden trabajar bien en di-

cho medio, a causa de la abundancia de materias ni-
trogenadas y sales que contiene.

Los ensayos realizados a base de mostos y orujos

resultan bastante prometedores en cuanto a la po-
sibilictad de obtener acetena y alcohol butílico, con
buenos rendimientos; principalmente, si se opera so-

bre jugo de uva.

No ha sido fácil encontrar una bibliografía sobre

el tema que sirva :de guía segura a nuestros ensa-

yos, pues hay poco publicado sobre el particular, y

más bien hay tendencia, en el extranjero, a ocultar

que a divulgar los estucíios científicos realizados.

Hasta ahora hernos podido comprobar que las fer-

mentaciones han de ser rigurosamente anaerobias y

FERM^NTO BUTIftICO

Bacilo movil esporiPicado

que el medio d^e cultivo del microorganismo btrtírico

debe ser de una cornposición muy precisa en azúcar,

materias nitrogenadas, pH y temperatura, sin cuyos

requisitos no llega a desarrollarse.

A juzgar por los primeros rendirnientos obtenidos
en estos ensayos de laboratorio, pueden preverse po-

sibilidades económicas para una industria, tal vez

importante, que operando sobre mosto de uva, apro-

vechara éste, mediante fermentación butírica. Con

efecto; teniendo en cuenta los precios actuales de los

mostos y el precio a que se pagan en el mercado es-

pañol la acetona y el alcohol butílico, con tu^ coste
de 100 pesetas de mosto, como primera materia, pue-

den obtenerse los productos citados en cantidad tal,

que su venta importaría unas 700 pesetas.
Como se ve, hay margen bastante grande para

constituir estímulo al estudio de este tema experi-

mental.

Las aplicaciones de la acetona y del alcohol butí-
lico son múltiples.

La acetona íisase en bruto en las fábricas de la-

cas y colores y tarnbién se emplea en notables can-

tidades, en estado de pureza, para gelatinizar la ni-

trocelulosa en las pólvoras sin humos.

También se utiliza en algunos países como desna-

turalizante del alcohol, por e] fuerte sabor ardiente

que le cumunica y por no poderse separar de él fá-
cilmente por destilación.

Se emplea, además, en las industrias modernas de

seda artificial, cehrloide, barnices sintéticos y caucho
sintético.

EI incremento que va adquiriendo la fabricación
cie estos productos se acentúa de día en día. Mien-

tras que en Inglaterra, en 1927, en la industria de la

seda artificial trabajaban 53.600 obreros, en 1934, el

número de los dedicados a la misma industria había
ascendido a 73.300. Es de esperar que el consumo

de estos disolventes aumente rápidamente a medida

que vayan implantándose fábricas de caucho sinté-

tico, en cuya fabricación se emplea ]a acetona, así

como en la elaboración de tma serie de productos

análogos, gomas, resinas artificiales, etc. Según una

crónica del corresponsal de "La Vanguardia", en

Londres (4 diciembre 1935), en la Unión Soviética,

seis grandes fábricas se ocupan actualmente en la

producción de caucho sintético, por un procedimien-

to s^creto del profesor Lebeder, trabajando en ellas

unos 9.000 obreros. En Inglaterra, la "Imperial Che-

mical Industries" lo está fabricando hace más de
un año.

En Alemania se ha descubierto también la mane-

ra de producír el caucho sintético. En la exposición

del automóvil, inaugurada a mediados de febrero de

este año en Berlín, figuraban ya coches equipados

con neumáticos de caucho sintético, que son consi-

derados superiores a los de caucho natural.

Antes de la guerra europea, la acetona se prepa-

raba exclusivamente por vía química, sometiendo a

destilación seca el acetato de calcio obtenido del áci-

do piroleñoso.

Durante la Gran Guerra, la producción por este

método no bastaba a cubrir las necesidades de ace-

tona, y fué entonces cuando Ch. Weinmann ofreció

al Gobierno inglés un procedimiento de obtención

mediante fermentación de sustancias hidrocarbona-

das, cultivando el fermento butírico en medio apro-

piado.
El alcohol butílico, que se obtiene también en esta

fermentación, ha encontrado posteriormente aplica-

ciones industriales de gran importancia en la prepa-
ración de lacas y colores, pues posee propiedades di-
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solventes tan notábles que se cree Ilegará a suplantar

a toclos los otros disolventes.

En los Estaclos Uniclos, la producción de ese alco-

hol pasó cle cinco mil ki!o;ramos, aproximadamente,

en 1921 , a 35.000 kgs. en 1924, y hoy existen en ese

país instalaciones inciustriales verdacleramente gigan-

tescas, en las que se aplica el m^étodo de fermenta-

ciór^ acetono-butírica, que poseen cubas de fermenta-

ción c1e 250.000 litres de cabida, en las que se con-

sume diariament^ 9.070 hcctolitros de maíz. La re-

cuperación cie los gases cle fermentación, carbónico e

hiclrógeno, pcrmi^te aplicar ^stos a la producción sin-

tétiea c1e cliez toneladas cliarias cie amoníaeo u otras
tantas de alco}^ol metílico.

La n^atcria inclustrial hiclrocarbonacia empleada en
los Estados Uniclos, camo base cie la fermentación
acctono-butírica, cs el maíz.

En España empiezan a ciesarrollarse, aunque len-
tamente, las industrias yuc requieren el cmpleo de

acetona y de alcuhol butílico como clisolventes. Es-

fos productos no son de fabricación nacional o, si
aquí se producen por vía química, sou insuficientes a

las neccsiciacles de dichas inclustrias. En efecto, segím

las estaclísticas acluaneras, cn 1932 importarnos 2.Oa0

quintales métricos c1e acetona.

Si se desarrollara la producción nacional de aceto-
na cic fermentación, queciaría también anulacla o re-
ducicla la irnportación clel acetato cálcico, que es cie

algún valor, el cual se cledica ahora a la proclucción

química cle la acetona.

Dado el déficit de nuestra balanza comercial, siem-

pre sería beneficioso poder suprimir esas partidas de

nuestras importaciones. Otra razón a favor de la

producción cle que nos ocupan^os es la de que los

disolventes referidos intervienen en la fabricacíón de

ciertos productos que afectan a la defensa nacional.

Un nuevo interés ofrecerían los ensayus que he-

^l^os emprendido si, como creemos, permitieran el

aprovechamiento del jugo cie la uva, y tal vez c1e los

orujos, para la obtención de la acetona y c1e1 alcohol

butílico, rucs ello contribuiría a la solución cle la

abrumaciora crisis vitícola quc sufrimos.

Por lo clicho se comprencie que vale la pena de

continuar el es,udio de estc tema experimcntal, ini-

ciaclo por la Secrón cie Viticultura y Enología de1

Instituto cie hwestigaciones, hasta conseguir vencer

toclas las dificultades de orden técnico que se pre-

sentan.
Aun en el caso, poco probab'.e, de que fuese irn-

posible implantar esta industria en España, a base

de la uva, nacla se habría perdiclo con el estudio de

las fermentaciones butíricas, pues como i^emos dicho

antes, son realizables, desde luegu, a base de pro-

cluctos amiláceos, y a ellos pociría aplicarse la expe-

riencia iécnica obtenida en los ensayos quc prose-

guimos; es ciecir, que estos estuclios sobre esta clase

c1e fermentaciones inclustriales, rnrevas en España,

poclrían tcner aplicación a otros sectores cie la Agri-

cultura nacional, siguiencio e! ejemplo de los países

en donde estas industrias están ya en pleno des-

arrollo.
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Transmisiones cor ias con correas en ^
Por Elaáio ARANDA NEREDIA , Ingeniero agrónomo

Desde hace algunos años ha crecido de manera

visible el uso de máquinas para la transformación

de los productos del campo, dejando a un ]ado los

sistemas tradicionales que, por su lentitud y poca

perfección, no podían satisfacer ya las exigencias de

cualquier agricultor a la moderna.

Hoy, motores y máquinas, se han solidarizado pa-

ra terminar con la pesadumbre de tantas fa^nas ago-

tadoras, en ]as que el hornbre malgastaba sus ener-

conviene. Hemos empezado, por ejemplo, determi-

nando la capacidad de un buen molino que prepare

los piensos para nuestros rebaños, el rendimiento de

la ensiladora más acorde con el volumen de forraje

almacenado o, en fin, el caudal y la altura de un

abastecimiento de agua para regar y servir las de-

pendencias de la finca; sabemos ya cuántos caballos

debe tener el motor y sólo nos falta comunicar a]a

máquina la ve?ocidad establecida por el constructor.

Fig. l."-Cuando es muy grande ln diferencia de diánretros entrc la polea de una máquina y la
del motor que la mueve, no hay adherencia suficiente de la correa en el arco AB y sobrevienen
pérdidas de velocidad y de potencia por resbalamiento.

gías, y ofrecer, además, amplias posibi!idades para

poner en práctica una técnica rweva que ha nacido

al concentrarse la fuerza en los motores y crecer la

capacidad de las máquinas.

No faltan, sin embargo, dificultadcs para llevar a

cabo la mecanización de muchos trabajos. Una, en-

tre ellas, es el acoplamiento del motor y la máquina

para lograr en ésta cl régimen de velocidad que le

Uifícil será que esta velocidad y?a del motor coin-

cidan para permitirnos unir directamente eje contra

eje por medio de un simple acoplamiento.

Las más de las veces el rnotor será más lento que

la máquina o viceversa, y nos veremos obligados a

intercalar una transmisión por correa que multipli-

que o reduzca la velocidad del motor, para obtener

en la máquina e] rrirmero justo de revoluciones por
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Pi^. 2." Pnra evitnr qtte la,ti enrreas pcrtinen cuando el m^^^o ahrazacfo cn lcr polea meriur e,^ p^-
quc^fta, ^r rait.ti^a de qttcdur prríximn,5 las poleas V tcnrr stt.e diún^etros ntuy difercate.ti, puccle acitdrr-
t^^ r^ pal^°u.ti^ tcrisoras yu^° perrniteri rod^^nr ^'nn !n rorrca rnús l^^ngitud dc la polc^n ^^^°qttcr"^a.

Fi^,. 3.a F^l rncdin más rnoderrto dc ^^ht^^nr^r unrt buc°nu irarisnri.^ión rortu ^^.^ ^•on correns cn V}^ pnl^^ns aranalndas,
que nfrece^t ñtran superficie adhereate.
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f=i^r. 4."-Urt mntor de
alta velorrdart pu^^dc
utilizc^rse para rnorc^r
nráyuinas lentns, np[r-
caado rurrens trcrp^^-
cialcs, sia que sc^^t
nbst^iculo !a gran diJc-
rrnc^in de diámetro.,
cntre las ^^olea.ti ni su
prorirnidnd.

nrinuto quc le corresponcicn, vali^nclonos clc polcas

cuyus cliámctros ^uarclcn rclacic'^n invcrsa con las ve-

locidacles quc sc manejan.

El cálculu clc cstos cliámctros concluc^ con frccucn-

cía a cifras inaclmisihlcs prácticainentc. Tal cs cl ca-

so, por ejemplo, cle tma avcntaclora construícla para

marchar a 175 revoluciones por minut^ quc quierc

accionarsc con cicrto motor clc 2 C. V. clictrico o de

gasolina, existente cn la finca, ctrya vclocidacl es

1.000 r. p. nr.; más cie cincu veres superior a'.a del

motor. Entonces las poleas tamhi^^n hahrían dc ^uar-

dar esta relación de uno a cinco y tenclrían, por ejem-
plo, 15 cros. la clcl motor y 75 cins. la dcl ejc clc la

aventaclora, clirímetro a toclas luces excesivo, por-

quc al hacer la transmisión desde una polea tan ^ran-

de a otra tan pequeña, es dc temer e' reshalamientc^,

de la correa, la pérclida de velociclad en la máquina,

porque la correa patina a causa de ahrazar muy poco

arco de la polea menor, como se aprecia en las fi^u-

ras; falta adherencia y es necesario buscarla con al-

gún artificio que awnente la superficie de contacto

entre la correa y la polea pequeña.

Una solución es aurnentar el ancho de la correa.

pero ello representa tm tiasto que pronto resulta ex-

cesivo; otra es instalar una polea tensora que obli-

gue a que el arco ahrazado por la correa sea mayor

y permita, además, conservar siempre tirante la co-

rrea para producir su tendencia a reshalar, pero ello

supone tarnhién Qasto y complicaciones. El procedi-

miento más moderno es emplear correas trat^eciales

que, con su fonna cle crnia, encajan, hicn ajustaclas,

en ^ar^antas torneacias a su nredicla sobre las pulcas;

entonces, la cuestión de su aclherencia queda r^sucl-

ta horque la superficie cic c^>ntacto va no es s^"^lo I:r

36n

cara interior cle la correa, sino está aumentada en las

laterales quc hacen contacto con los costados de la

ranura y, si tuciavía ello fucra poco, fácil resultaría

poncr clos, tres o más corrcas paralelas corrienclo por

los sw^cos corresponciicntes dc las poleas.

No es sólo cuestión tan trascendental como la dc

p^rcler velociclacl, por patinar las correas, la que se

resuelve con estos n^odelos de correa en V, sino tam-

bi^n la posibiliciaci cie aproximar cl inotor a la má-

quina, tcrminanclo con !os lar^;os tiros cle correa,

quc son indispcnsahles en las transmisiones ordina-

rias por correa plana para prote;erse cicl resbala-

rnicnto. Ahora el motor y la máquina puccien quedar

con sus poleas casi tocánclosc, montados en una mis-

ma bancada de pequeñas dimensiones quc no aumen-

te el espacio prácticamente ocupado por cllos con cl

estorbo de tma lar^a correa balanceándose entrc má-

quina y motor mientras corre a^ran velocidad con

ries^;o evidente para quienes traUajan a su alrededor.

Vale la pena recapacitar en las ventajas de esta

clase de transmisión y en la economía que propor-

ciona al multiplicar o reducir entre límites muy am-

plios la velocidad cie las poleas conducidas. Recuér-

clese, al efecto, que los motores desarrollan tanta ma-

yor potencia cuanto mayor es su velocidad y que los

ronstructores tienden infati^ablmente a acelerarlos,

porque el precio no crece entonces proporcionalmente

a la potencia y la velocidad, sino bastante más des-

pacio. Así nos encontrarnos ante la superioridad eco-

nómica de un motor eléctrico trifásico de 3.000 re-

voluciones por minuto frente a otro de igual potencia

quc ^irc a 1500 y a éste, ventajosamente colocado,

cuancic^ se compara su preeio con el similar de

1.000 r. p. m. I^ual podría decirse de los motores
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clc cxplosión cu^rnclo, corno hoy ocrn^re, alcanzan

esas a!tas velocidacles, pero la tentadora econon^^
dc comprar tipos rápiclos y haratos se vería frustra-

da si tuviéramos quc aplicarlos a máquinas lentas,

careciendo de correas en V capaces de reclucir su ve-

locidacl en la proporción necesaria.

El problema contrario se presenta cuando con mo-

tores lcntos, como hasta ahora lo son muchos dc

aceite pesado, se precisa accionar generadores eléc-

tricos o aparatos y máquinas operadoras de alta ve-

locidacl. Es típico el caso de las bombas centrífu-

gas, tan generalizadas para el riego con aguas de

bajo nivel, cuyo rendimi^ento y precio se hacen más

favorables cuando aumenta la ve!ocidad de rotac;ón;

con tal montaje de la transmisión corta por correa

en V es posible, además, colocar el motor y la bom-

ba, uno al ]ado del otro, sobre ligeros bastidores me-

tálicos que permitan trasladar el equipo a distintos

emplazamientos, como si se tratase de grupos moto-

bombas hechos por acoplamiento directo de eje con-

tra eje.

Ofrecen también las correas en V la ventaja nota-

ble de permitir, entre ciertos límites, variaciones de

velocidad. La polea pequeña está cortada, para ello,

en dos mitades, a lo largo del plano medio de la gar-

ganta, y ambas mitades se sujetan por una tuerca

que permite variar su separación ohligando, si se

aprieta, a que la correa trabaje sobre tma circunfc-

rencia de mayor radiu y al rev^s. Evidcntemente cl

sistema sólo es aplicable a transmisiones scncillas y

requiere montar el motor sobrc carriles o giú<1s para

poderle correr y compensar la variaci^ín de diámetro

conscrvanclo siempre tensa la correa.

No le faltan inconvenientes, sin embargo, a las co-

rreas en V. Ur1o es la imposibilidacl c1e trabajar con

Figs. 5." y 6."-Las elevnclu,e i^elo^idades rle rtlgi^nos ejes,
conto el yuc l/t^vn las aspas trituradarati en esfe ntulino dc
ntartillns, só/n purrlen lo;;rarsc cor2 transnti,ti^ioncs cnrtrze dc
correczs iiiíi(tiplrs en V.

polcas fija y loca con^o cs prcciso para el arranquc

cle niotores de cierta potencia y para mác^uinas quc

requieren paradas frecuentes poco duraderas. Hacc

falta entonces recurrir a embragues auxiliares, quc

realicen el papel de ]a polea loca, pero ello encarece

la instalación.

Este aspecto económico es, como de costumbre, el

que limita la utilización de las correas en V, porquc

frente a los sistemas corrientes de correa plana, tan

populares y baratos, hay que tener en cuenta el ma-

yor gasto due representan las dos poleas acanala-

das y]a correa especial. En el caso más favorable.

cabe conservar la polea mayor con llanta plana si el

arco abrazado sobre ella basta para asegurar una

adherencia suficiente, pero, de cualquier modo, el
precio de la otra polea y las correas necesarias será

muchas veces elevado. Comparar, pues, lo que cues-

tan ambos sistemas y relacionar la diferencia de pre-

cio con las ventajas de la nucva transmisión, es lo

primero que debe preocuparnos al proyectarla en ca-

da caso particular.
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LA PfiPIDE7_ Y AN1PL10 RAD10 DE ACC10N DF_ LOS ESPOLVOREADORES DE MOTOR SE MUESTRAN B1EN
EVIDENTES EN ESTA FOTOURAFIA

INSECTICIDAS PULVERULENTOS
Por i^iguel BENLLOCH, ^ngeniero agrónomo

Cada vez va arm^entando In^s cr^ algunos países

del extranjero el empleo de insecticidas y anticrip-

to^;ámicos en seco; es ciccir, con aparato espolvorea-
dor y no en pulverizaciones, camo es lo más g^neral

hacerlo en nuestro país.

Ante estc hecho evidente cabe preguntarse: ^ Es

que en España hemos de ir s:empre con retraso en

tocio aquello que puede significar n,n pro^reso cien-

tífico? O por el contrario, ^,es qu^e las condiciones

oue rer^nen nuestras comarcas agrícolas o':as posi-

hilidades econólT^icas de nu°stros cultivos n^ permi-

ten sacar cle ese proareso científico el dehido rendi-

miento? Las dos pre^untas ticnen contestación con-

traria; ne^,ativa la pr?mera y afirmativa la se^unda.

A demostrarlo encaminamos estas líneas.

La falta de tma industria nacional que ahasteciera

nuestro consulT^o de aplratos de terapéutica, deter-

mina cicrtamente una dificultad para ^el empleo de

los moclelos, cada vez más pcrfeccionados, que se

fahrican en el extranjero, tocla vez que esos apara-

tos, al importarse, han dc resultar aqcri a precio bas-

tante superior al qu^ ticnen en su país de ori^en, y

esto ha de retraer a] a^ricultor español.
Mas, a pesar de toclo, hoy puecle afirmarse quc

cuantos tipos de aparatos pulverizadores, tanto cic

mochila como cic carretilla, motor y hasta automó-

viles se conocen en el extranjero, están aquí repre-

sentados, en nílmero mucho mayor los cle mochila
quc los otros, por su menor costo y m^ls general apli-

cación. Tociavía más, el consumo, parale.lamente al

de insccticiclas y anticripto^;ámicos aumenta sensible-

n^cntc dc afio cn año.
Este aumento prohresivo del empleo de aparatos

perfeccionados es, sin emhargo, mucho menos pro-

nunciado para los cspolvoreadores, y especialmente

para los IT^odclos dc carretilla, y aun casi nulo para

los de motor. Y la causa de ello no es otra que el

menor consumo de productos terapéuticos para apli-

car en seco, el cual, por otra parte, tampoco experi-

menta aurnento anual más qtrc en una proporción

rnuy pequeña con respecto a el cle los que se apli-^

can cn pulverizacioncs.
Los insecticiclas pulverulentos, entcnciiéndose por

tales los que sc aplican en seco mecliante aparato

espolvoreador, tienen evidentemcnte ventajas mani-

fiestas cuando se aplican en circunstancias ade-

CrlaCjaS.

Presentan una marcacla economía de mano de obra

con respecto a los aplicacios en pulverizaciones.

Sc aplican más rápidamenfe.
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EL TRATA/t1/F_NTO DE AR-
BOLES D F_ GRAN L'ORTF_
SE FACILITA MUCHO CON
LOS F_SPULVORF_ADORES A
MOTOR

Recul^rcn mejor y más completamente las plantas

quc yuicrcn ^roteQcrse.

1'cro, ^ior otra harte, requieren un mayor tiasto dc

producto activo }^or unidad de su}lerficie o por pie
^i^^ hlanta.

Su ^listrihucic•>n se dificulta notablemente eon el

viento, aun cuanclo sea li;ero.

Su persistencia sohre la }^lanta cs siem^re más

corta v variahlc tamhi^n con la clasc de plantas tra-

taC^aS.

Sicm}^re que cstos in ►onvenientes no lle^ucn a so-
hre^asar las ventajas señalaclas, los espolvureos sc-

rán aconsejab}es. Pero, ^or des^racia, son muchos

LOS ESPOLVORF_ADORF_5 L)^
MOTOR T/F.Nf_'N UN RADIU
DE ACCION MUY SUPERIOR
AI_ DF_ LOS PULVf:R17_ADO-
RF_'S, COA^10 PUEDE APRE-
CIAI,'SF, EN LA F7GURA

los casos en quc esc límite sc tras^asa en nuestras
comarcas a^;rícolas.

De las ex}^ericncias rcaliza^las Por nusotrus con

aParatos de mochila, resulta que el cunsumo ^le in-

secticicla ^or uniclad ^ie suherficie o hor i^;ual nírmcru

de }^lantas, cuanclo se ahlica en eshulvoreos, es cie

cinco a di^ez veces mayor que cuando se a^lica en

pulverizaciones y si, como ha veni^lo ocw-rienclo

hasta hacc }^oco, el ^recio cl^el hrociucto para aplicar

en seco era i^ual o huco inferior al clcl que se em-

}^lea en hrrlverizaciones, ^este mayur consumo de in-

scctiricla aumenta el crstu ^lel tratamienti^ en canti-
cla^l niuy su}^erior a la ventaja econ^"^mica que su}^o-

a63
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ne la menor mano' cie obra clel espolvoreo, y otras
ventajas indicaclas.

Y hay que hacer constar que estas experiencias

!as hemos realizaclo con tm espolvoreador de mochi-
la de tipo moderno y perfeccionado con desobtura-

dor metálico, que permitía una bueria regulación de

la salida del producto, y éste, de un grado de finura
clc más clel 90 por 100 con respecto al tamiz núme-

ro 200 (200 mallas por ptdgada francesa); esto es,

en condiciones de , obtener la máxima economía de

producto. De haber empleado los antiguos azufrado-

res, hoy en uso todavía, y productos de menos finu-

ra, las dif^erencias de consumo habrían siclo aím ma-
yores.

Esta ha sido la principal razón por la quc no se

han extendido entre nuestros agricultores los insec-

ticidas aplicados en seco. Hoy día los precios de es-

tos tíltimos han descendido, como es lógico, pues-

to que su riqucza en elemento activo es siempre me-

nor que la de los aplicaclos en suspensión en el agua;

pero el argumento sigue teniendo fuerza, sobre todo,

para aparatos de mano o de mochila.

En los espolvoreadores de carretilla o carro, y es-

pecialmente en los de motor, como los que muestran

las tres figtn-as, la economía de mano de obra puede

ser de tal cuantía, aplicada a fincas de alñuna exten-
sicín, nue compense con creces el mayor constm^o de

insecticida y aun la desigual perfección del trata-

miento en el conjunto de las plantas que el aparato

comprende bajo su radio de acción.

En este último aspecto, los espolvoreadores de
motor son, a nuestro juicio, preferibles a los espol-

voreos aplicados desde aeroplanos, con los cuales,

en efecto, la rapidez de] tratamiento llega a su lími-
te máximo; pero con mayor perjuicio de la perfec-

ción con que se distribuye el insecticida sobre las
plantas y, por tanto, de la eficacia.

EI viento, aun cuando sea ligero, constituye en al-

gunas comarcas una dificultad mucho mayor para el

empleo de los espolvoreos que para el de las pulve-

rizaciones. La mejor perfección con que se reparten

los insecticidas en seco desaparece en este caso, y

la cliferencia dc consumo se exagera todavía más.

Asim;smo, no todas las plantas permite^n retener

igualmente estos productos pulverulentos y, por otra

parte, la sequedad ambiente puede acentuar también

estc defecto.

En términos generales, es ^explicable, según lo que

antecede, que los insecticidas pulverulentos y los es-

polvoreadores no tengan en nuestro país el auge e

importancia que los pulverizadores e insecticidas o

anticriptogámicos aplicados en suspensión, emulsión

o disolución en el agua.

No obstante, hay circtmstancias particulares en las

que los defectos señalados se atenúan y las ventajas

se atunentan y entonces no cabe duda que hay que

aconsejar su empleo. Citemos, por ejemplo, el caso

de la lucha contra la pull;uilla de la remolacha. Este

insecto ataca a esta planta cuando es todavía muy

pequcña y está, por tanto, muy pegada al terreno.

Con las pulverizaciones es entonces nwy difícil mo-

jar bien las plantitas y cn cambio tm buen insectici-

da pulvertdento recubre mucho mejor y más comple-

tarnente la planta, y la diferencia de gasto de produc-
to es en este caso mucho menor que cuando se trata

de árboles y atm de plantas bajas de más desarro-
llo, pues dacia la pequeñez de las plantas y líneas,

tamhién en las pulverizaciones se desperdicia bas-

tante líquido en relación con el que exigirían estric-

tamente las plantas.

Cuando se trata de luchar contra el pulgón de los

melones y sandías o aun de los frutales, cuando la

hoja está muy abarquillada, está también indicada
la aplicación de insecticidas pulverulentos y, desde

luego, que su empleo va teniendo cada vez más par-
tidarios. Otros casos podrían citarse, tales como el

tratamiento de plantas en flor, las invasiones muy in-

tensas de "piral" en la vid, cuando está iniciándose
la brotación, etc.

Está, pues, justificado que el aumento de consumo

de insecticidas pulverulentos lleve en nuestro país

un ritmo bastante más lento que en otras naciones,

aun cuando no pueda decirse que su consumo esté

próximo a saturarse.

ir, a



Nuevos métocios de ensayo y va^oración cie harinas,
+desde e^ punto de vista cie su ca^idad panaciera

Por Fé^ix SANCHO PEÑASCO, ^ngeniero-^irecfor á e^ Instituto áa Cerea^icultura

y Casimiro LASCARAY, Cooperaclor químico á e^ mismo

(Continuación)

PR(>UUCC[UN UE GAS CARBONICU

Uurante el proceso de fermentación, la producción

de gas carbónico por acción cle la levaclw^a no tiene

lugar cle un moclo regular y constante. Es lenta al

principio, porque las células-fermento encuentran a su

disposición poca cantidad cle azúcares sobrc los que
clirectamente pueclan actuar. A meciida que transcu-

rre la fermentación, la acción de !a invertasa propor-

cionada por las c► lulas mismas y cie la diastasa con-
tenicla en la harina da lugar, por descloblamiento del

almiclbn, a la formación de maltosa, que es asimilada

por el fermento mediante la zimasa y la m^altasa,

tambi^n proporcionadas por la célula-fcrmento.

Esta acción, que se manifiesta con intensidad y du-

ración variables, según el conteniclo en azíicares di-

rectamente fermentescibles y la activiciacl ciiastásica

c1e cacla harina, se va acentuanclo a medicla que trans-

curre el proceso cle fermentación, pasando por un
máximo, que perdura más o menos tiempo, para de-

crecer, con mayor o menor rapidez, hasta anularse
por completo.

Paralelamente a estos proc,sos enzimáticos evo-
luciona la producción de gas carbónico durante e?

transcurso de la fermentación, en forma muy varia-

ble de unas harinas a otras.

La figura l.^' representa gráficamente, refericla a

centímetros cúbicos de gas producicios por 100 gra-

mos c1c harina, la evolución citada.

La curva 1 corresponde a^ma harina con gran

proporción cie azúcares preexistentes y bajo poder

cliastásico.

La curva 2 es la corresponcliente a una harina de

poder cliastásico medio.
La curva 3 es la característica de harinas de gran

activiclacl ciiastásica.

MOUIF[CACIC)NES (1 U E EXPERIMENTA L A
PRODU^CCION DE GAS POR LA INF-LUENCIA

UE UIFERENTES AGENTES

Influencia de la temperatura de fermentación

La temperatura influye considerablemente en la ac-
tiviclad enzimática de la levadura y de la diastasa.

La primera tiene su máximo de efectividacl a 35° c.,

para clecrecer paulatinamentc hasta anularse por com-
pleto a temperaturas inferiores a 6" c. Por encima c1e

35" c., las cé!ulas se ciesenvuelven con clificultaci, de-

creciendo rápiclamente su actividacl por ciestrucción

clc las rnismas.
La figura 2.°' representa gráficamente esta acción

cic la temperatura en la ferm^entación de una masa.

Como puecle apreciarse, e( ciclo fermentativo es apro-

ximaclamente el mismo a todas las temperaturas con

relación al tiempo, disminuyenclo, sin embargo, pro-
gresivamente la cantidaci total cle gas procluciclo.

Influencia de la cantidad o actividad de la levadura

La proporción c1e levaclura adicionada a la masa,

o, para una misma proporción, la actividad o fuerza

de aquélla, influyen, como es natural, en la velocidad

de fennentación por la mayor cantidacl c1e células

present^es.
La figura 3.° representa gráficamente la influencia

cie este factor para tu^a misma harina, con propor-

ciones de una misma levaclura de 1 a 4 por 100.

Como puede observarse, se acorta en el tiempo el

ciclo fermentativo, haciénclose más intensa, aunque
menos prolongada, la proclucción de gas a medicla

que aumenta la proporcicín cie levadura o, lo que es
lo mismo, la actividacl cic ésta.
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La canficlacl total' ^le bas pro^iuci^lo (supcrficic in-

tegrada hor las curvas) es aproxima^iamente la mis-

ma en to^los los casos.
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Influencia de la adición de azúcares y productos dias-
tásicos

Azúcnres directam^nte ferme^ntescibles.-Como se

obscrva en cl gráfico dc la fig^u-a 4.", la a^lición clc

azúcares directalnente asimilables por el fcrmento

(en este caso azúcar de uva) se manifiesta por wIa

gran activitlad de producción de ^;as cn la primera

hora de fermentación, dcbicla a clue las células en-

cuentran a su ^lisposición ^;ran cantidacl de materias

que pueden asimi?ar clirectamente. Agotadas rápida-

mente estas disponibilidades, las células experimen-

tan tnT corto perío^lo cie inanición, que se manifiesta

por FuI rápiclo ^lescznso de la producción de gas, has-

ta yue ]a invertasa y la ^iiastasa, más lentas en su

acci^ín, les facilitan nuevas canticiacles cle materia asi-

milahle. La prutluccitín de l;as en este momento se

actlVa q nCVdn7eIltC 1)ard Sl'^nIC SU CICIO n01'11111.

Sacarosa (azúcar c^>rrieitte).-La a^lición cie saca-

rosa a la masa, aun no tratánclose c3e ^m azítcar di-

rectan^ente fermentescible, horque para que sea trans-

forma^la por el fermcnto cs inl^rescinclib'.c su previa

InVCI"SIÚ11, Illalllfll'Std SU aCCI(ln ^Or Un ^lUnll'11t0 Sen-

síble cie la hro^lucci^^n cle ;as ciurante la primera y

sef;unda horas ^ie fermentación, clebicia a la activa

accitín ^le la invertasa sohre este azúcar.

En la fi^ura 4." está in^licada la c^u^va correshon-

dicntc a la pro^lucci^ín cic f;as c1c una masa aclicio-

nada ^le 2 hor 100 ^le sacarosa, comharativamente a

las correshondicntes a la a^lición cle azúcar de uva

y a la ^1e la misma harina sin adición alguna.

Prod^rctos diust^ísicns (extracto.ti de malta, harina!s

ct^^ malta).- La aclicilín dc procluctos cliastásicos (ex-

tractos concentra^los ^1e malta de cebacla, harinas de

ceba^la y^le ^liferentes Ic^uminosas maltea^las) me-

joran e! pocler ^liastásico clc la harina, es clecir, la
transformación dcl almiclón cn maltosa, cuya niol Ĵcu-

la es desdohlada en ^;lucosa y asimila^la ^or las c^-

lulas-fcrmcnto mediante la maltasa.
EI efecto hrociuciclo ^or ^esta a^lición en la ^roduc-

ci<ín de ^as se manifiesta por una mayor actividacl,

yue comienza clí^bilment: a hartir c1e la se^un^la hora

cle fermentación, pero yue se mantiene en las suce-

sivas más o menos tiemho, según la hroporción de

prociucto ahre^ado y su actividacl diastásica.
En el gr^kfico c1e la fi^;ura 5.^r se estahlece una com-

raracibn entre una harina sin adición y la misma acli-
ciona^ia de 1,5 por 100 de un extracto concentra^lo

cie malta ^lc cchada.

Influencia de la adición de productos químicos

Los procluctos químicos, tan frecuentemente em-

hleacios hara mejorar las condiciones c1e panificaci^ín

dc las harinas, son, pur lo ^eneral, Persales (hercl^I-
ratos, persulfatos, hcrtíxidos, bromatos, iodatos, ct-

cétera), mezclaclos con Fina materia inerte, trtilizacia

como rliluyente, para que, cladas las closis mínimas
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en que se emplear^, su n^ezcla con la harina resulte

más fácil.

Estos pro^luctos, vencii^los con nombres de fanta-

sía (Multaglut, Porit, Aperm^n, Novohán, Arcady, et-
cétera), y cuyo empleo prohibe la legislación espa-

ñola, entán constituíclos en su mayoría por persul-

fato amónico y ioclatu potásico (algUnOS también con

bromato potásico, cuya acción sobrc las con^iiciones

elásticas cle la masa expondren^os más a^lclante),

que actúan en el ,procesu de iern^entación exclusiva-

mcnte comu estimulantes cie la leva^lura.

Como puccie vcrse en el br^lfico ^le la figiu-a 6.",

que estableci ^u^a comparación entre tu^a harina sin

acliciún y la misma adicionada de 0,00005 por 100
clc pcrsulfato amúnico y 0,00004 por 100 c1e iodato

potásico, la acci^n clel primero se manifiesta por w^a
actividacl mayor clc producción c1e ^as en la seg^u^cia

hora de fermentaci(,n, y la c1e1 sebunclo ^n la prinlera
hora, sin que exista variación sensible en la canti^lad

total ^ie gas }^ro^luci^lo en el ciclo fermentativo.

Como veinus }^or cuanto quecla expuesto, el primer

factur básicu ^lel hroceso ^1e panificación, la pro^luc-

ciún ^Iel gas necesario para la furmacibn y desarro-
Ilo de los glóbulos cle la masa, puecle ser modificacío

a vol^u^tacl clel panacleru para adahtarlo a las exi-

gencias cle ]as prohi^^clacles elzisticas cle su harina.
En la molturación de tribos, ]as harinas ^roceden-

tes ^1e1 cenh"o ciel aib^unen clel granu, cun reclucido

contenido en enzimas, tienen un ciclu por todos con-
ceptos muy reducicio. A medicla que la molturación

progresa hacia el exterior del grano, la procluccitin

de gas m^ejora en intensi^lad y duracibn. Las últimas

pasaclas de comhresión, cuyas harinas proceclen cle
las partes clcl ;rano más próximas al pericarpio, tie-

nen gran conteni^lo en enzimas cliastásicas y, }^or

consiguiente, una hroclucción de ^as más intensa y

diu^a^lera.
Por la aclccuacia combinacibn ^I^ las diferentes pa-

sadas }^odr^í ubtcncr cl molinero harinas en ]as cua-

les exista ^m perfecto equi':ibrio entre su prod^icción
cle I;as y sus }^ro}^ie^lades elásticas.

noides característicos: gliadina y blutenina, de cu-

yas propiedades físico-coloidales, en lo que a su mu-
tua combinación se refiere, dependen su calidad y
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sus propiedacles elásticas, que, como sucede en tudos

los estados colui^iales, están a^lemás muy intluencia-

las por las condiciones cl^l medio en que se encueli-
tran. Por estas razones, la calidad de ^u^a harina, por

N.° 8
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lo que a sus propieciades elásticas se refierc, clepcnde
más de la calidad que c1e la cantidad ^le ^luten a que

puecie dar lugar, siendo muy frecuente que harinas

t-icas en ^luten sean de ínfirna caliclacl hanadera y
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tiluyc cl ^rlrrfen ^iebe la masa ^1e harina de trigo sus

caractcrísticas hro}^ie^la^l^^s elásticas.

EI nlutcn no cxistc como tal en la harina de tri^o;

se torn^a ^iurante el amasaclo }^or imhibicibn de a;;ua,
sc^ui^la dc hinchamientu (que[lun^) de dos albumi-
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otras pobres en él resulten ^ic }^crfectas con^liciunes

cie panificación.
Las propie^iacl^s el^isticas qu^ el ^^uten }^roporcio-

na a la masa, es clecir, su cahacida^i }^ara retener el
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gas carbónico procluciclo por la fermentación, con
formación cle glóbulos de tamaño w^iforme y dc finas

paredes, quc proporcionan a la mina de pan su cons-

titucicí^n característica, no permanecen constantes du-
rante el proceso fermentativo, dehieio a quc la imbi-

bición, más o n^enos lcnta, de los albuminoicies cons-
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titutivos de! gluten hace que cl úptimo cle extensi-

bilidad se alcance al cabo de más o menos tiempo

y- a que la acción siniultánea cle las enzimas proteo-
líticas y clc los fcrmentos clc acidificación moclifican

el ^equilihrio coloidal dc los citados albuminoides, ori-

ginando un decaimiento más o menos rápido de sus

propieclades elásticas.
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Consecuencia cle la accibn conjunta de estos facto-

res es que la extcnsibilidad y ciasticidad de la masa

evolucionen durante el proceso de fermentación, me-

jorando hasta alcanzar un óptimo que corresponde
al máximo de imbibición del gluten, que se estabi-
liza durante más o menos tiempo para dccaer con

mayor o rnenor rapidez hasta anulación total de las
propiedades elásticas. Esta evolución es muy varia-

ble de unas harinas a otras.

Los gráficos clc las figuras 7.^^ y 8.°, en los que se

ha tomado como abscisa el tiempo de ferm^ntación

y como ordenaclas los valores de la extensibilidad,
expresados en centírnetros c^^bicos de pa^n por 100

gramos cle harina, representan ]a evolución de las

propiedades elásticas de la masa en el transcurso de
su fermentación.

La curva A cie la fi^ura 7.^' corresponde a una ha-

rina cle fuerza, con largu tiempo de imbibición. La

curva B de la misma figura representa la misma ha-

rina, en la que sc ha conscguido un tiempo de imbi-
bición más corto, mayor extensibilidad y más esta-
bilidad, mecliante conveniente acondicionamiento del

trigo antes de su molturac:ón.

En el gráfico cie la figura 8.", la curva A corres-

ponde a una harina floja, en la cual el tiempo de ím-

bibición es corto y reducida su estabilidad en la fer-

mentación. La curva B es caracteristica de harinas

con gran contenido en enzimas proteolíticas, yue pro-
c(ucen una rápida degraclación del ^,luten antes de

que éste haya alcanzado su óptimo de imbibición.

FACTORES (,^UE INFLUYEN EN LAS PROPIE-
DAUES ELASTICAS DE LA MASA Y C,^UE MO-

DIFICAN SU CIGLO EVC^LUTIVO

Influencia de la consistencia de masa

Para el mismo estado de humedad, la cantidad de

agua que es preciso agregar para obtener una masa
de consistencia dacla difiere para cacla harina.

La consistencia de masa que debe emplearse en

la panificación de una harina varía con la clase, peso
y forma del pan que se desee obtener y con los me-

ciios de trabajo de que se clisponga; cuanto mayor

sea el peso de la pieza de pan, tanto mayor ha de

ser la consistencia de masa, para que ]a manipula-
ción c1e aquél pueda hacerse sin que sufra deforma-

ción. En general, y entrc ciertos límitcs, el cmplco c1e

consistencias bajas (masas blandas) presenta la ven-

taja de ciar mayor volumen de pan y más estabi?i-
clad a la masa dru-ante su fermentación, aumzntando

asimismo el rendimiento en pan.
La figura 9.° representa ► ráficamente la influencia
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cle la consistencia cle masa en la evolución de sus

propicclacles clásticas para una misma harina cuya

absorciún es cle 55 por 100, amasacia con 40, 45, 50
y 55 por 100 cie agua. Con la primera dc estas can-

tidades, la imbibición de] gluten es muy cleficiente

e incompleta; llega al máximo posible en un corto

espacio cle tiempo, para clecaer lentamentc; el volu-
nten máximo de pan quc puecle obtenerse es muy

reduciclu. A medicta que aumenta la proporción de

agua de amasaclo, la in^bibición se hace más com-
pleta, mejoranclo' progresivamente la estabilidad de
la masa y el volumen rnáximo cíc pan obtenido.

E1 gráfico cle la fi^;ura 10 muestra la relación exis-

tente entre el renclin^iento en pan y]a proporción cle

abua ai;regacla para formar la masa, qu` depencle

cle la absorción de la harina y c1e la consistencia em-
pleacla, para cliferentes relaciones, en peso, c1e corte-

za-miga por 100 c1e pan, factor que es constante para
panes clcl niismo peso, sicmpre que hayan si^lo su-

ficienten^entc rociclos, es clecir, que la parte interna
clc su miga haya Ileyaclo a alcanzar la temt^cratura

de 98" c., necesaria para que la transformación del
almici^ín haya sido complcta. E1 gr^rfico demucstra

claramente las ventajas quc rcporta el empleo c1e ma-

sas blandas en lo quc se refiere al rendimiento en pan.

Influencia del trabajo mecánico de amasado

EI frotan^icnto intcrno que se producc en la il^asa

por efecto clcl trabaju cie amasacio acelera !a imbibi-
ci^n clcl álutcn, haci^nciosc ísta más completa y rá-

pidamrnte en relaci^ín con la intensidacl cte aquél.
Las figuras 1 1 y í 2 indican gráficamente el efecto

procluciclo por un trabajo cie an^asado m^rs o menos

intenso o prolon^aclo en una harina fuerte y en una
floja, respectivamcntc.

En ambos casos se recluce el tiempo c1e fermenta-

ción necesario para alcanzar el óptimo cle imbibición,

obteniéndose como consecuencia mayor volumen de

pan a expensas de la estabilidacl c1e la masa a me-
dida que se aumenta la intensiclacl o prolon^aeión
clel amasacio.

Trat<lndose de harinas cíc ^ran fuerza, cste tra-
bajo intenso es necesario, y solamente recurriendo a

él se consigue aprovechar, en beneficio cle la calidacl
cle pan, sus excelrntes conciiciones elásticas; de la

contrario sería preciso recurrir a tiempos c1e fermen-
tación tan prolon^;aclos que se alcanzaría el óptimo

cie extensibilidad cuando la producciún de gas car-

bónico estaría ya completamente en decadencia o to-

talm;nte anulada. En Am^rica, clonde el consumo de

harinas cic t;ran fuerza, procedentes de trigos Mani-

tobas, es obli^ado, se utilizan amasadoras muy rá-

N.° 13

pidas, que someten la masa a un trabajo muy inten-

so, con objeto de prociucir ]os efectos indicados.

Por el contrario, si las harinas flojas son somcti-
clas a un trabajo clemasiaclo intenso, se corr^ el ries-

go de acelerar tlernasiado la imbibición y anular por

completo la estabilidacl clc la masa en la fcrmenta-
ción, en forma cle que cuanclo, por la intensidacl cie
proclucciírn de gas carh^ínico, puclicra Ile^arse a ob-
tencr un convenicnte ^icsarrollo c1e1 pan, la extensi-

N.° 14

biliciacl, en plena clecaclencia, no daría lu^ar a ello.

Esta influeneia perjuciicial clel trabajo meeánico ^es

bien conocicla por '.os panaderos, que la cienominan
n^atar la masa.

Influencia de la temperatura de fermentación

La temperatrn-a de fermentación influy^ cons:clcra-
hlementc cn el proceso evolutivo c1c las propiedades

elásticas ^ie la ^iasa, acortando el h^rí^rlo cl^^ imbi-
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bición del ^luten y reduciencio la estabilidacl de la

masa; su efecto es, en cierto modo, análogo al pro-

ducido por el trabajo mecánico que acabamos cie ex-
poner.

La tigura 13 nruestra gráficamente la influencia de

la temperatura en ^^a evolución de las propicdades

clásticas de nrasa:s de una harina semi-fuerte, cuya

fermentación ha t;:niclo lutiar a temperaturas cle 20,

25, 32 y 37" c. Como puede observarse, a medida

que la temperatura asciende se activa y mejora la

imbibición del gluten, hasta alcanzar un óptimo que
corresponde a 32" ► . Por encima dc esta tempcratura,
la acción enzimática progresa más rápiciamente que

la imbibición, ori^inándose, en consecuencia, una re-

ducción en el volumen máximo de pan obtenido y

un rápido decaimiento c1; la estabilidad de la masa
en la fermentación.

M(^DIFICACION DE LAS PRUPIEVAVES ELAS-

TICAS INTRINSECAS DE LA HARINA

Contrariamente a lo que hemos visto que ocurrc

con la proclucción de bas, que puede ser regulada a

voluntad, por conveniente adición de diferentes pro-

ductos, las condiciones elásticas propias de una ha-

rina son difícilmente modificables, encontrándose en

sus comienzos la resolución práctica de este proble-
ma. Expondremos cl estaclo actual c{c la técnica en

esta materia.

Acondicionamiento de trigos

EI acondicionarniento c1e tri Ĵos, operacibn que con-

siste en someter éstos durante cierto tiempo y en

convenientes condiciones cle humeclad a temperaturas

comprendidas entre 35 y 55" c., según las condicio-

nes de los trigos tratados, aplicado en sus comienzos

exclusivamente como medio para manten^r constante

ia humedad del grano, necesario para su buena mol-

turación, ha siclo objeto en estos ultlmOS arios de de-

tenido estudio, encaminado a sacar toclo el partido
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posible de los efectos que la acción combinada de la

hum^edad y de1 calor procluce sobre las propiedades

físico-coloidales de los albrm^inoides constitutivos del
gluten.

El efecto producido por ^el acondicionamiento se
manificsta en la evo?ución de las propiedades elásti-

cas de la masa por un acortamiento del período de

imbibición del glut^en, con sensible mejora de su ^ex-

tens?bilidad y elasticidad, como queda inciicaclo en el
gráfico de la figura 7."

Esta modificación producida por el acondiciona-

n^iento se hace imprescindible si se desea que el me-

joramiento de trigos flojos por su mezcla con tribos

de l;ran fuerza sea efectivo. Los Ĵ ráficos dc las figu-

ras 14 y 15 muestran, respectivamente, la evolución

que cxperimentan en e] transcurso de ]a fenncnta-

ción ?as propicdades elásticas de las masas corres-

pondientes a rma misma harina de tri ;o flojo y a las

del trigo de fuerza, empleado en la mezcla, sin trata-

miento albuno y convenientementc acondicionado.
En el primer caso, fi^ura 14, vemos clarament^^

que cuando la extensibilidad de la harina floja ]lega

a su óptimo, la correspondiente a la de fuerza es

todavía muy rcducida, y qu^e, por consiguicnte, el vo-

lum^^n óptimo de pan obtenido en este punto será

inferior al que s° obtendría de la harina floja aisla-

darncnte, no pudiéndose conseguir con tal mezc?a

mejora alncma en la calidad del pan, porque si se

pretende alcanzar, prolongando la fermentación, el

óptimo de extensibilidad correspondiente a la harina

de tri^o de fuerza, la floja tcndría ya sus propieda-

des elásticas totalmente anuladas.
EI segundo caso figura 15, es el de una rnezcla

perfecta en el que habiéndose conse^uido, por acon-

dicionamíento del trigo de fuerza, un tiempo de imbi-

bición más corto, los óptimos de extensibilidad de

ambas harinas coinciden en el tiempo de ferm^^nta-

ción. En estas condiciones se obtendrán c1e la mez-

cla todas las ventajas posibles en calidacl de pan y

cn estabiliclad.
El acondicionamiento de trigos s; ha extendido

mucho en los países importadores de tri^os exóticos

N.° 17

Ilh. I í 21h; (' I 3h. I ! 4Ih. i'I ' Sih
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(principalmentc Manitoba) para mejora c1c los indí-

genas, cie calidad muy mediana, habiénclose conse-

guido con su emhleo reclucir considerablemente las

propurciones de niezcla. Su aplicaciGn presenta un
vasto camho abicrto a la investigaci^ín, con miras a

mejorar las malas concliciones de panificación que

tienen muchas varicdades cle tri^o, a hesar dc su ele-

vado contenido en gluten. Es, en cambio, }^oco reco-

mendable en el caso cle trigos que lo contengan en

canticlad reducida`.

'fratamiento de harinas por el procedimiento Kent-
Jones

Este procedimiento para mejorar las propiedacles

clásticas cie las harinas puede considerarse como una

modalidacl dcl acondicionamiento de trigos. Está fun-

ciaciu en someter las harinas bajas procecíentes de las
últimas pasadas cic trituración, clisgrenación, compre-
si^ín y cepillacloras a tem^eraturas comprendiclas en-

tre 8^ y 90" c., clurante quince o más horas, en con-
venientes concliciones de h^^nnedad, mezclando los
hrociuctos así trataclos al conjunto dc la harina ob-
tenida en las cl^más pasaclas.

La ahlicacibn inciustrial cie este sistema está toda-
vía muy poco extendicla, y las ohiniones sobre los re-

sultaclus con ^( obtcnidos son muy contradictorias.

A título c1e información clamos cn los grá(icos de

las fit;uras 16 y 17 los resultaclos ohteniclos en dos

harinas bajas, de procedencia es^añola, tratadas por
este proce^limiento hor el ingeniero C. W. Brab^nder,

de Duisbur^;o (All:mania), conces;onario para Euro-
pa clc las pa^cntes K. J., y ensayadas en el Instituto

de Ccrealicultura de I'^ladrid, por los qu° ^uede apre-
ciarse que existe una mejora muy sensible de ex-

tensibilicíad, y, en el caso c1e la figura 16, ^Ic cstabi-

lidad en la fermentación.

Tratamiento de harinas por productos que mejoran sus
propiedades elásticas

Acido láctico.-Su empleo en dosis máxin^as de

0,15 por 100 de harina, sin intluir sensiblemente en

el volumen de pan ni en la estabilidad de ?a masa en

f^erm^ntación, produce una mejora muy apreciable en

la estructura interna y externa de aquél.

Glirten seco.-Actualmente se han lanzado al mer-

cado una serie de productos constituídos por mezclas

dc gluten seco con harinas de cer^ales o leguminosas,

mafteados, y que actúan, por consiguiente, sobre la

producción c1e gas y sobre las prop_eclades elásticas

de la masa. La eficacia d^e su acción clepencl^e, como

es natural, de la calidacl del ^luten que contengan y
de la cantidad adicionada.

Brontato potcísico.-Este proclucto adicionado a la

harina en dosis mínimas (0,0008 por 100 de la harina

como máximo) procluce en muchos casos ^u^a sensi-

ble mejora de la extensibilidad de la masa, yue varía
mucho de unas harinas a otras, mostr^u^closc al^cmas

insens:bles a su acción.
EI ^rocedimiento Humphries para mejora de hari-

nas está basado en el em^leo ciel bromato potásico,

que se incorpora a aquéllas por pulverización de so-

iuciones de una scrie de productos: Elco I, Elco II,

Porit, Secalit, formados por mezclas de bromato ro-

tásico, persulfato amónico y peróxido de benzoilo.

EI empleo de toda clase de productos químicos,
cuya adición, aun en las dosis mínimas en que se

emplean, es muy fácil de descubrir, está terminante-

mente prohibido por la Icgislación española.
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Práctica del caponaje.-Esta operación tan senci-
lla, que las cortijeras de todas las regiones practican

de una manera inicua y en extremo rudimentaria,

martirizanclo a los animalitos dc forma inconscientc,

está en pugna con las normas establecidas pur la Ue-

nemérita Sociedad Protectora de Animales.

La práctica del caponaje es una cuestión más de

habilidad cíel operador que otra cosa, y así es como

se han prodigado procedimicntos tan dispares, desde

la san^uinaria manipulación dc las carnpesinas por cl

sistema de arrancamiento de los testículos practican-

do una incisión por la parte posterior del abdomen

hasta los que se realizan científicamente con los apa-

ratos de cirubía más variados.

Nosotros, descando prestar un gran servicio a los
avicultores profanos en la materia, vamos a cnseñar-
les teóricamente la manera c1e efectttar la operación

del caponaje de los pollos, por cuyo proceclimiento

no hemos tenido ni el uno por ciento de bajas d^n^an-

te la operación, sienclo así quc se admite una morta-
lidad normal del cinco al ocho por ciento por dife-

rentes causas.

Los pollos que se quieran castrar se tendrán vein-

ticuatro horas sin comcr alimcntos de clasc al^una,

procediéndose a la operación en la fonna siguiente:

Se extiende cl ave sobre una mesa, se ligan sus

patas y alas sujetándolas con un cordel de manera

que ambas extrernidades del pollo queden estiradas

cn sentido contrario, para lo cual sc atarán a las pa-

tas de la mesa que se hallen en los lados opuestos;

por uno de los costados se despluma la parte de los

flancos del animal, y, puesta a'. clescubierto la piel,

con el tacta de los dedos se percibirán notaUlemente

las costillas, y entre la última y p^núltima de dichas

vérteUras se hace una incisicín en sentido dia^onal

con un bisturí, proccu-ando cortar solamente la piel

-no la carne, como algunos practican-, y debajo
de ésta nos hallaren^c^s con uno dr los haces muscu-

CAPONES
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lares, que no debe cortarse y sí separarlo con un gan-

chu u pinza, para después hacer una nueva incisión

quc, al cortar la pared o bóveda del paqucte intes-
tinal, nos deje al descubierto una mcmbrana muy del-
gadita, qu^ s^ llama pcritoneo, y, por fin, al desga-
rrar ésta, cun scnno cuidado, veremos ya los órganos

genitales que sc trata de suprimir al animal.

Un dilatacior mantendrá separadas las dos costi-

Ilas para facilitar la operación, y con una cán^ila es-

pecia] para estos casos, provista de un hilo flexible

de acero, se proced^ a cortar ]as glándu!as referidas

del pollo, formando una especie de lazada en el ex-

tremo anterior o parte estrecha de la cánula, con la

cual se aprísiunan dichos órganos, y al tirar con el

extrcmo del alambrc que sale por la parte superior
clel aparato se dcsprenden los tcstículos, quedando
efectuada la operación, siendo necesario extraer los
órganos dc rcproducción, pues si quedaran entre el

paquete intestinal se reproducirían de nuevo, y el ave

no sería ni gallo ni capón, quedando convertide en
los Ilamacios capones vcrdes, por lo cual ní tomaría

bien las grasas ni son aptos para reproductores.

Una vez realizado lo que antecede, con una a^uja

curvada se pasa tm hilo desinfectado por las dos cos-
tillas que se habrán separado para hacer la opera-

cicín y se hac^ ^m mtdo fuerte, dándose después un

par dc pimtos de sutura en la piel para evitar posi-

bles inflamaciones al penetrarle aire en el ii^terior
del abdomen, lo cual ya se evita al dar el corte en

sentido diational de que antes hemos hecho mención,
y que no tiene otra finalidad que evitar la coinci-

dencia de las heridas. Una vez cosida la piel, se da-

rán unos toquecitos de yodo para cicatrizarla.

A los capones se acostumbra cortarles la cresta y

barbillas en se^uida de caponarlos, y como esto pro-

clure una abundantc salicla de san ;re, seguídamente

se les dará con un poco de yodo en las heridas, y
ciespués con ceniza de madera; y si persiste la san-
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h^lnn^^ra dc sujetar el po(lo ea !n nc^sa para castrarlo

^;ración se recurrirá al hercloruro clc hicrro, que tiene
wi ^ran ho^ler cicatrizantr.

AI día si^uiente cic practica^la la operación s^^ les

clará a los hacicntcs w^a raci^ín comhucsta ^Ic ama-

sijo hlancl^^ ^Ic salva^lo, hroc^u^an^lo no hartarlos de-

inasia^lo, hasta quc ^Icshu^s cic cios clías ^uccian co-

111G" la I'aCIUII llol'lllal.

Es conveniente quc en cl ]ocal cfondc sc alojen los
ca^^^nes no haya herchas o aselacieros de nin^^w^a
clasc cu los primeros días, para imhccfir quc al sal-
t^u^ a cllas se les di':ate la herida, cl^hicndo ponerse
ahim^lantc haja cn cl suclu. Si al ^lía sitiuicntc o m^is
tar^lc se ol>serva una inflamación en la partc opera-
cla, sc co^;cr^l el avc con to^io cui^lacio hara no las-
timarla, y con ^ma a^;uja fucrte sc hractica la ^im-

ciún hara quc sal^a el airc c^ue producc la causl y
quc no vuelva a rehroducirse.

Para evitar c^ue los ^^heraclos hue^fan ser moles-
tacios por oh-as av^s, se cleben tener, durantc una
s^mana a1. in^nus, en locales in^iehen^lientes, y des-

hués de estc tirmho ya sc hueden Ilevar a los ^alli-
ncros c^l ios que haya pollitas c1c su misma edacl;

^^ro si se ^lishone cle espacio s^rficiente, lo más re-
cou^cn^lable es tcnerlos sicmhre solos, y<a c^ue, a me-

ciida que van cl^sarrollánclose, requiereu ui^a alimen-
tación especial a los fines de cebamiento.

Alinientcrción de Ins ca^^^^n^s. Cuando después de
dos ^lías ^Ie castraclos ya j^uccien comer con norma-

La linru c1r ^^« atn.^^ a h in^fica la dircccitin quc d^^hc ll^'rar
c^l ^•oi1^^ riih^^^ la.e dns r•n.<tilln.ti

li^la^l, se l^s ^1ebc clar ^u^a raci^ín c1r cr^rio^iento quc

pue^ic ser la misma c^ue s^ s^nninistre a las ^olla^las

ci^ clos a cuatro meses, la cual en los ca^ones se pue-
^Ic hrolon^;ar hasta ^los mcses antcs ^Ic scr ^lestina-

cios al consun^^o, ^lescle cuyo n^omento cleben eonsu-

mir una fórmula ^le en^or^i^ o ccbamiento.

Co^Tio los capones suel^n ser destina^ios para fcs-

tejar las Navidacies, ^lesdc los primeros ciías cle no-

viembre han cie comer la ración ^ie engor^fe, que pue-

de ser a basc de cualquiera de las fórrnulas yue d^e-

tallarem^;s cn cl apartado dc las poularchs, y quc,

al i^ual ^1e ^stas, sc hucclen someter a las mismas

hrácticas ^Ic alimentación.
Utilrrl^rd de los c^r^^one^.-Los capones, cu^n^lo

son ^randes, con^iucen m^ry bien ]as manadas de h^o-

llitos y se e^icariilan con ellos de tal manera qu^ los

conclueen por tiem^o indefiniclo, cosa que no sucede

a la clueca, hues hay veces que ^stas, hor manifes-
tarse de nucvo la tendencia a la puesta c1c huevos

o horc^ue resultan maclres poco amorosas, abandonan

a sus polluclus en momentos pcli^rosos ^ara su vida,
clc doncle resulta que muchas vec.s se malo^;ran las
holladas.

La ecla^l más a^ro^iada }^ara castrar los ^ollos es

cuancío tieii^n hoco m^^.s cie dos meses, o sea cuando
a los gallitos comienza a colorcárseles la cresta, y

quc, hor no hahérscles manifcstado todavía los ins-

tintos ^enésicos, sohortarán m^^s resi^nados la cruel

o^eracií^n.

En 'ocaliciades pr^ximas a los ;randcs centros de

consumo se pa^an los capones a precios muy ele-

vados, por lo que es muy recomendable destinar al-
^unos ^allitos a la obtención cie capones, d^bicndo

preferirse las razas Prat lconada y Rhode Island
roja, c^ue a su ñran volumen y caliclad d^ sus carnes

acomha^ian las vcntajas dc su ^ran hrecocidad en
e] clesarrollo y asimismo la facilidad dc asiniilación

de los elementos constitutivos de las racio:^es ali-
meniicias.

La ii^^lustria ^1c1 cahonaje se ha ^en^raliza^lo mu-

cho en al^unas rc^iones cle España, y especialmen-
te en Cataluña, donde las pa>>^sas son muy diestras
en el cebamiento de capones, qu^ llevan a las ciucla-

d^s en las fiestas navideñas, c^^nsi^uicn^lo muy sa-

nea^los heneficios cen la venta c1e sus famosos caho-
n^^s de] Prat, que se Ile ►an a cotizar hor ac^uellos
clías entrc 25 y 30 pesetas la h'cza hien cebacla.

En hleño heríodo ^lc en!;or^lc, los cahones ll^^an
a tener hasta un eincuenta por ciento más de ^^eso

en las cuatro l^rimeras senianas que los ^allos naci-

clos en i^ua'. fecha; y comu sus carnes s^ afinan no-
tahlemente ^^ no hrecisan mayor cantida^l dr alimen-
?^^ hara la difcrencia dc heso, hacrn quc su cx^lota-
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Poulardcs del Marzs

ción resultc remuncraclora, a condición, claro cst^^,

c1e que exista hrvximo aclonde se hroduzcan un mcr-

cado consumiclor.

Finalmente, hemos de recomendar quc a los capo-

nes conviene un loca] rcciuci^io, pero muy limpio, cn

cl quc los halcleos sc ^uedan hacer con frecuer^cia,

para pro^orcionar a los animales la mayor facilitiarl

en e? enhord^, a fin ^Ic quc cn el momento ^Iel sacri-

ficio est^n en las mejores condiciones de cebamient^^
y puedan hro^orcionar huenos in^resos a su cria^ior.

Poalctrctes.-La poular^l^ es una gallina jovcn en

buen estado cie carnes ytie se somete a cchamicnto

antes de iniciarse su ma^lurez sexual, ^ sea cuancl^^

ti ►ne de cuatro a scis meses, de^endiendo esta clife-

rencia de edad de su é^oca cic nacimiento, }^ues sa-

bido es que hay pollitas quc a los cuatro meses co-

mienzan la puesta ^Iel primer huevo y oh^as no ini-

cian la rostura hasta qtt. han efectuado la muda tlel
hlumaje. A estas aves se las denornina también ^^^^-

llas nir^^^nes, Por no haher tenido contacto al^uno

con los ^allos, lo cual clcbc tencrs^ muy cn cucnta

a fin de alejarlos dc estas aves.

Para '.o;;rar el en^orde de las ^^oulardes no es ^re-

ciso cxtir^ar el ovario a las hollitas, ya que éstas,

en virtu^l dcl rés^imen alimenticio a quc sc las some-

te, no recihen materiales adecuados para la forma-

ci^ín tlel huev^^, y, }^or tanto, no cs nccesario some-
tcrlas a la torttu^a ^ic aquella ohcración, la que, a st^

vez, rcquicre tma hahili^la^l no niuy frecuente en las

h.rsonas hr^icticas cn el cahonaj^ cle pollos.

E'dad c^e ln,e !n^^^.-nesde l^^s cnatro meses, las h^^

llitas ya cstán en condiciones de comenzar su ceha-

miento, debicntlo tenerse cn cuenta el ele;irlas entre

las que se hallen en mejor estado ^ic carnes y lo más

semejantes en pcso, pucs, sicn^io deshués los alimcn-

tos para toclas lo n^ismo clesde su hrimer día de ee-

bamicnto, si hay hoca tmiiormidad cn los animales

ele^;icios habrá cles^ués clesi^ualclatl cn cl resultado,
sicnclu c1e t+rimorclial inter^^s el escol;er las que ciu-

rante su crianza hayan da^lo mucstras ^lc mayur vi-
vaciciacl, o, clicho en el ar^^rnt cam^csino, clue hayan
sido más vivicioras.

IZaza.c m^is a^rrnjtiadas.- -En términos ^eneralcs,
hucclc clccirsc yuc casi t^^^las las razas clc ^allinas

franccsas son a^ro^ósito hara clcstinar!as a ccba-

mi^nto, y entrc cllas las m^s convcnicntcs son las
^l^ La Fl ►chc, Le Mans, Rr^ssc y Favcrolles, que dic-
ron cxtraor^linaria fama a las ^rorrlcrdes, qu^ en el
^ais vccino se ^rc^^iuccn cn ^ran cantidad hara sa-

tisfacci^ín cle los ^rantles ,^ourniard.ti, s'endo en los

^1c^^artam^ntos ^icl Mans y la I3ress: clon^le la in^lus-

tria dcl cchamicnto ha llc;;aclo a toii^ar proporciones

consiclcrables.

Sc^ún acablm^s cle vcr, no todas las razas dc

^allinas son a^tas hara hroducir hucnas pon[rrrdes,

y, aun clentro de las citadas, ^recisan rccibir tu^a ra-

ción a^lecuada al destino que se da a estas aves, se-

^ún veremos al tratar clcl r^t;imen alimcnticio.

Entrc las razas cs}^añolas que mcrccen scr ^lcsti-

nacias a este fin tenemos a la Paraíso, cuya carne

es muy excelente, ^^or ser hroducto de cruzamientos

entre Prat, nrhin^ton y Rho^ic Island hlancas, re-
snltancl^^ también clc los h^illos Paraíso caponcs que

llc^an a^esar hasta cuatr^^ y más kilos.
Hahitacirín.-El loca' ^lcstinaclo a csta clase dc

animalcs dehe ser muy rc^iuci^lo, para cvitarles toda

clase ^Ie movimientos, lo cual hac^ que las avcs apro-
vechen todo lo ^osihle las tu^itiacles nutritivas de las

raciones, dchien^lo estar c^locadas las jaulas de ce-

bamiento en ^Ic^artamentos oscuros y a temperatu-

Poulardes dc la Bresse
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ras adecuaclas a la época en que se practiyue el en-

^orcle.

No clebc olviciarse que "el reposo y la quietud son
!a mitad de la cchaciura", infhryenclo de manera no-

tablc la limpieza cle ]as jaulas y mantener el ganaclo

libre de parásitos, para lo cual recomendamos que

antes c1e llevar las aves a su clepartamento de en^or-

cle se espulvorec bien cl plumaje con un pequeño

fucllc de exterminar Ins moscas ]Icno de polvo de

pelitre y azufre.
Ré^^imcn de 4^linrentación.-EI cchamiento de las

hoularcfes suele hacerse cie tres maneras cliferentes:

con pasta en tolvas o comecieros, por embuchamien-
to mccánico o a mano y con papillas semilíquicias,

siguiendo cl mismo orclen c1: clescripción la tarclan-

za en lograr el resultaclo apetecido. La primera for-

ma clescrita no es apenas practicada en los distintos

clepartamentos franceses que sc declican intensamen-
te a esta inciustria.

Cc°banricnto con pasta en tnlvas.-Es el más sen-
cillo, y, por tanto, el más económico; pero teniendo

en cucnta yue las aves sornetidas a cebamiento, una
vez pasaclos los primeros días, no sttelen comer vo-
lrrntarianterttc^ su racibn con la aviclez que requiere
el r^^imcn a yuc se las somcte, resulta que no se

consigue su enl;orcle con celeridaci, por lo cual se

adoptaron más tarde los proceclimientos que señala-
rernos a continuación.

Cuando se quicre ohtener volatería fina se hará
una pasta a basc cie las materias siguientes, amasan-

cio toclo con leche tlesnatada o íntegra y sunrímié^n-

dosc en ahsolttto cl agua para bebiclas y amasijos:

l^ura^rl^^ lo.c dic^ prirnrrar dú^s dc ceba^niicnto:

['atatas hervi^las... ... ... ... i partc en vulumen

Harina dc al[orfón... ... ... 2

- maíz .. i

('ara Ile};ar al en^orde completo cie la volatería,
en los quince días que siguen a' primer tratamiento

se ciehe haccr otra pasta, compu^sta cie los siguien-

tes alimentos:

Patatas hervi^las... r partc en volumen

:Arroz cocido en lechc_. ... r - -

Harina de alf^^rfón... ... ... ^ - -

- maíz tamizacl : ... ^ - -

AI objeto de acelerar el enf;orde en los animales
se a^re^arán a esta ración de ocho a clicz ^ramos
de manteca de cerdo por cabeza y por día, y para
prestarle mejor sahor a las carnes se espolvoreará
en la pasta un polvillo de canela, que produce un
aroma esp_cial a las houlardes. También es conve-
niente cn todas estas raciones de cebamiento poner
tm poquito cie sal, que aciereza mejor'as comidas, las

cuales son mejor asimilacias si se les acliciuna car-

bón vegetal granulaclo y una pequcila porción cie are-

nilla granacla.

Tratamiento.--Durante los primcros clías dc ccba-

miento cie las poulardes se dará la comicla en peque-

ñas porciones, ciebicnclo comenzarse la primera ra-

ción a las siet^ cle la t;^ariana, para rontinuarla con

intervalos de cuatro en cuatro horas, o sea repetir las

corniclas a las once c1e la mañana y a'.as tres y las

siete cle la tarde.

En ntanera algrma clebe apruvecharse el sohrant^^

ele una racií,n para la comicia si^uientc, lo cual sc

ha cl^^ cvitar con la pr,actica clcl racionantiento, quc

cnseila al avicultor la cantidacl que cichc srnninistrar

a sus lrnrrlardes en cacia hora.

Cortsamo por cabeza p por día.-Dtn-ante est^ ré-

ñimen de cebamiento, la canticlacl promediada qu^
puede consumir cacla gallina scrá clc w^os 80 a 90

gramos de dicha pasta en seco, cicbienclr^ tenerse al

lado de los animales una vasija con leche aguacia

para que beban a voluntacl. Si las racion^s se clieran

con más frecuencia no habría t;empo matcrial cle asi-

milarlas el animal, por lo cual reccmenciantos ese in-

tervalo c1e tiempo entre cacla una c1e ellas.

Cebacfrrra forzadu.--Puccle clecirse que ésta es la

práctica más eficaz, empleánclose clos procedimientos

qu^ eian huenos resultaclos, y atm cuando ambos exi-

^en un trabajo mayor cle manipulacicín, compensan
crecidamente el gasto que ello rcpresenta en !a ex-

plotación de esta clase c1e animales.

Croqrretas de pasta.-Con los mismos alimentos

indicados se forma una pasta amasada con lcche de

vaca y se hacen unas croquetas clel tamaño y fonna

de una bellota alarñacia, teniendo en cucnta quc de-

ben hacerse tantas COITlO Se preciscn para Cacla ra-
ción cle las aves y no comenzar a clarlas hasta el mo-

mento de tenerlas terminadas por completo, en cuyo

rnomento debe comenzar la embuchadura, que se rea-

lizará cn la forma siñuiente: La persona cncarhada

cie esta operación colocará sohre tm tablcro toclas las

bolas de pasta confeccionadas, y, sujetando entre las

piernas el animal que se desea cehar, le abrirá el

pico con los declos pulgar e ínclice de la mano iz-

quierda, y, tomando una croqueta con la otra mano,

la mojará en leche previamentc, para que pueda ser

injericla con más facilidad por el animalito, al que

se la introducirá en '.a boca, empujándola con el ín-

dice hasta que se perciba un abultamiento a todu lo

lar^o clel cuello, en cuyo momento se ayuciará con
los cledos pul^ar e índiee, para que, por ntecfio de

un ligero masaje, lle^ue clicho alirnento al estbma^o.
No debe olviclarse la precaución de mojar el trozo

cie masa en Icche, pues sin este cuiciaclo no r^shala-

375



AGRICUITURA

ría con facilidad el alimento, y caso cie que a':guna
fracción quedase en cl gaznate, pud:era mcry bien

ocasionar scrios trastornos a la ^allina.

Se comenzar^^ por clar solamcnte tres croquetas o

porciones cle alimento al animal en cada una cle sus

raciones, aumentando pro ;resivamente hasta llegar a

díez o doce en cada comida, canticlad máxima qu^
puecie injerir. Si se observa que el ave manifiesta

gran abatimiento o síntomas de tos, no dehc causar

alarma: pronto el ^lnima] se acoshimhra a esta pr^íc-

tica; pero conviene ayudarle en casos extremos con
w^ chorrito de leche, valién^los^ de w^ porrón que
se introclucc en cl pico.

Con pasta scmiliquida.-Cuando las poularcfes han
terminaclu el primer cehamiento a base de croqu^tns

sc Ics har^i una papilla a basc cie harina de maíz y

alforfón en partes igua!es mczclacla con leche y la

misma closis dc manteca cie cerdo, y con tm emhuclo

que ten;;a cl pico en bisel y redoncleaclos los borclrs

-para evitar posihles cortes cn la ^ar^anta-se in-

troduce cuiclaclosamente en el pico vertiencio la parte

que eorresponcle en la hora cle eebamiento, sienclo
éste uno cie ':os proce^limientos más r^ípiclos cle en-

;orde, pucs se calcula que ^ma hnularde, a l,^s clos
semanas de verclaclera cebacliu-a con papillas, aum^n-
ta cie 500 a 600 ^ramos de peso.

Resunten.-Una poirlurde se considera bien ceha-
da cuando la respiraeión es penosa, cuanclo la carne
es muy hlanca y cuancio rechaza el alimento.

Se deben vigilar aquellas que desde el principio
no comenzaron a comcr con apctitu, para volvcrlas

a1 ré^in^en de libertad, pues janiás llcbarán a! en-

^;ordc quc se clesea obtener cle ellas.

Lo dicho acerca de las ^ocrlardes en cuanto a1 r^-

gimen de alimentación es aplicable a los capones;

pcro como éstos suelcn castrarse con varios meses

cic ai^telacibn a la fecha en que son consumidos, so-

;amentc resulta económica la embuchadura haciéndo-

la en los primeros días de diciembrc, para vender los

capones en Naviclad.
Los mcjores sistcmas de cehamiento son a hasc

c1e croyuetas y papillas. Un operaclor cliestro en es-

tos menesteres puede miry bien cu:clar diariamente

cicn poulardcs.

Con cl prim^r sistema dc engorcle, las aves necc-

sitan aproximaciamcntc de vcinticinco a trcinta días
para su cehamiento total; con el se^undo, unas tres

semanas, y con las papillas, cle quincc a clieciocho

clías, y a vzces menos depcnciienclo cle la fórmula

alimenticia y ciem^ís euiclaclos inherentes a la explo-

taci ►^n, así como del estado cic carncs en quc se en-

contraran los animales al som^terlos a las práctieas

cic engorclc quc acahamos de describir.
Antes cle acahar estas líncas queremos haccr cons-

tar que en nu:stro último artículo, puhlicaclo en mayo

pasado, sc clcslizó tma errata que cleseamos salvar.
Ln la pá^ina 288 ci^ee 500.000.000 cle polluelos al

día y clebe decir 500.000.000 c1e polluelos de un día.



Lucha contra el carbunco bacferidiano
Po ► Félix F. TURÉGANO

El carbunco l^actericliano, mal de bazo o bacc^ra,

etcĴ tera, es, sin cluda alguna, el principal azote de GANADOS Númern I
de cabezas I

Valoradón ^ T O T A L ^ p„rcentaie

Pesr/as Prsrlas de pérdidas
TOTAL

de pérdldas

la ganadcría nacional.
Equino . '?.7 57.541 750 12 11G8.155.75i t 050 1.034.077

Vamos a ínsistir una vez más, coinciclicnclo con la Vacunu. 3.568.625 5UU
,.

^ 1 . 784.312.500 0, I 5 ^.676.4f8

época en quc la morbilidacl y mortaliclad alcanzan sus Lattar . . I 9.093.31 ^I 40 7h3.732.760 I),t^U 4.582.396
Cabríu 4.574.t360 5t)

^
228.743.U(I(1 (1.25 571.857

mayores cifras. Cerda. . 5.41 1.535 10U I 541.153.5Ut I O,ll"L 108.230

Pero antes, unos números. ToTaL. . . . . . . . . ^8.973.028
Durant^ el quinquenio último, no tan creciclo cn

pérciiclas conto los antcriores, los datos oficiales ele-

van ^stas a las cifras sitiuicntes:

F'ÉRUIUAti'I k:SPECIES

durante I

los añus I Equina [3ocina Uvina ^:aprina I'orcina

1931 ln7 771 2.32f i t i25 35
1 J.i'L 109 8'%9 1.628 liH4 441
14ta3 13(i 811 2. I 5^) G14 11G
1934 93 447 1.177 30^1 9U
1935 83 G26 1.U 74 ili ^15

Tolrrlrs.i 528 3.484 I ^).3 t4 2.338 777

Es decir, quc clLn-antc este p^ríoclo se han rc;;is-

traclo 528 bajas en los ^quiclos, 3.484 cn bóviclos,

9.344 cn óviclus, 2.338 en cápriclos y 777 en porci-

nos, que, al precio meclio c1e 750 pesetas los prime-

ros, 500 los bóvidos, 40 los óviclos 50 los caprinos
y 100 los porcinos, elevan el total de pércliclas a

2.706.360 pesetas. Meclia anual, cle 541.272 pesetas.

Tales son las cifras oficiales, en las que el porcen-

taje de pérdicias, se;;ún el valor total dc las citaclas
especies, se cuenta por milésimas.

Sin embargo, la realidacl es otra. Nosotros, a basc

d^ ciatos facilitados por muchos ganaclcros y vete-

rinarios, hemos calculado aproximadamente ;'as ba-

jas anuales clurante el quinquenio último en un 0,05
por 100 en los Ĵquiclos, un 0,15 por 100 en los bó-

vidos, un 0,60 por 100 en ]os óvidos, >n^ 0,25 por

i 00 en los cápridos y un 0,02 por 100 en los por-

ci nos.

En este caso, valorada la riqucza pecuaria nacio-

nal con sujeción al ccnso inserto en el Anaario es-

tc.distrco de1 Ministerio de A^ricultura correspondicn-
te al año 1933, resulta:

iNueve millones clc pesetas, en níun^ros reclonclos!

A esto ascienclen ?as pérciiclas que anualmente causa

a la ganaclcría nac:onal cl carbunco bactcriciiano.

^Comentarios? Bastcn al lector las cifras cxpua-

tas, yuc w^ atio y otro van nrnanclo la riqutr'za p^-

cuaria, con f;rave clalio cie la econontía nacional.
i' no est.ín los ticmpos para clejar estos problemas

a la buena vcntura.

Son muchos los factores qu^^ actuallncnte dificul-
tan las explotaciones ^anacleras, y, si todos ofrecen

interés, el c1e las cpizootias, y especialmente el que

nos ocupa, es de capital importancia.

^,Remeciios? Apartc lo que se ha claclo er^ llamar
acción oficial, re^ulada por las clisposiciones sanita-

rias, hay otra acción particular o privada, que es la

verciaderam^nte eticaz, y a^ella vamos a referirno;.

Hace falta en prin;cr tr'rmino que nuestros ^ana-

cicros-y hahlamos así por scr los menos los que se

preocupan de estas cuestiones-se cl^en cuenta cxac-

ta c1e los pcrjuicios que sufren por esta enferm^^laci.

Sin esto es muy ciifícil qu^ presten interés a los me-
dios de lucha. La indiferencia, el enco;imiento de

hombros, ccnsural^les en todo momento, lo son más
en estas circunstancias.

Flay que acabar con !a ocultación, cleclarando la
enfcrmeclad en cuanto aparezca, y ohservar con el

mayor rigor los preceptos cicl Retilamento dc Epi-

zootias. Hacer lo contrario, con el propósito de apro-

vechar las carnes y utilizar las pieles, aciemás de

constituir una infracción qu^ cae cle llenu en el Có-

cii^o Penal y en los Estatutos sanitarios, es el meciio

más eficaz cle perpetuar la enfermedacl^ con sus ^ra-
vísimas consecuencias.

En relación con rsos preceptos, hay que aislar el
ñanado dentro clel tcrreno de pastos, secuestrando
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kcpreseatr,cicin ^^^rríricn dr !n drnsidad, rcrloracicín )^ pérdidcr.^
de los ganndos que se ir^dicna, conio consecitencia dc! °Mal
dc bazo"

?os animales enfermos y sospechosos, limpiando y

clesinfectando los albergues con fuertes soluciones
antisépticas.

Las pieles-repitiendo una v^ez má.s lo dicho en
esta Revista-no deben utilizarse de ningún m ^do.
En casos no recomcrclables se clesinfectarán en fres-
co, teniéndolas en ^agua sublimada al 1,5 por 1.00^0

unas cuantas horas, o en una solución mixta ci: le-

jía de sosa al 1 por 100 6 dc sal común al 5 ó al 10

por 100 durante setenta y dos horas a 15-2C ^rados.

Las carnes serán decomisadas totalmente para el

consurno público. En estado fr°sco, en embutido, en

conserva y en sa'azón son altamente peligrosas.

Con más razón, los caclá.veres s^ destruirán por el

fue^o o se soluhilizarán por los ácicios, y cuand^^ no
sea posible se enterrarán en un lu^ar es^ecial, com-

pletamente cerrado, con muros o paredes que iil^pi-

dan el acceso de animales a cstos sitios.

Las fosas cuancio se entierren animales carbun-

cosos, tenclr^ín clos metros de hrofundiclacl, y se cie-
positarán en ellas con la picl fotalirtente ini^tilizadcr,

cubri^ndolos en primer t^rmino con una gruesa capa

clc cal viva.

Los estiércoles, camas y a'imentos infectados, las

deyecciones sólidas y la tierra impre^nada por la

san^;re quc arrojan los animales al morir deUen ser

destruídos por el fuego.

Si hay que trasladar los cacláveres, se les taparán

las aberttu-as naturales (boca, nariz, recto, etc.), para
evitar que sus deyeccion^es infecten los caminos y lu-

^ares por cloncle pasen.

No debe con ►entirse qire ^l^►^ perros ni otros ani-

malcs consuman las carnes carbuncosas.
Los terrenos infectos, a ser pos?ble, debeu sanear-

se: por e] fuego, si es monte o pastizal, y por dre-

najes o regatas de desa^;iie, si son pantanosos.

Y, finalmente, las personas y objetos que hayan

estado en contacto con reses carbuncosas cleben asi-

mismo desinfectarse muy escrupulosamente.
Cumpliendo los expresados preceptos, vacunando

previamente los ganados y suero-vacunando cuando

se hayan dado al^unos cascs en una ganadería, es

indudable que las pérdidas que ^l carbunco ocasio-

na se anularían o reducirían a muy poca cosa.
Especialmente en la aplicación dc las vacunas, hu-

yendo de economías mal entenciidas, hay que con-

fiar su práctica a personal téenico, el cual señalará

el momento oportuno, la clase cie producto y su do-

sificación, etc., si se han de obtener los b^neficiosos

resultados que con ellas se buscan.

Sólo así, repetimos, se ertin^uirá o limitará al mí-

nimo esta plaga, con los consitiuientes beneficios para

la salud pública y la economía pecuaria.
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Nururzjal dr Califnriric^ (F:. U. A.), rc^rn^lo por cl .tiistcma d^^ "surcus de coi^torno° y lahrado por un tractnr "^•artr^^^-
[lar" d^^ 50 N. P., yuc arrastru una duhlc „rradn Jl^^xi"1c.

^u^tivo extensivo áe ^ruta^es
Por ^infonio ESTEBAÍ^ ^E F^iUR /^, ^ ngeniero agrónomo

EI árbol frutal se cultiva, ^eneralm^ente, entre no ^

otros, en hequeñas ^arcelas, aun entre propietarios

de grandes extensiones de terreno, por creerse, equi-

vocadamente, que no son plantas que penniten otra

cosa. Y si en ciertas re ;iones nos encontramos con

^randes suhcrficies hlantadas de árboles frutales co-
mo único cultivo-y como buen ejemplo de ello te-

nemc^s nuestro Levantc-, veremos que allí la hro-

piedad está muy dividida, o sea que la extensión

que correspondc a eada lahrador es pequeña.

Es evidente que el cultivo frutal, en ^;eneral, reúne

muchas características de cultivo intensivo, ya quc

al inenos requicre ^^na serie ininterr^n^npida dc ope-

raciones---alnw^as niu^ dclicadas y cuidadosas- V,

hor tanto, mano de obra abundante y, sobr^c todo,

es}^ccializada. Pero tambi^n lo es quc el estado c{^

competencia en ]os mercados exi^e, cada vez más,

una especialización en los a^;ricu!tores que no todos

pueden poseer, con lo cual, a medida que aucncntan

las plantaciones, se a^;ravan los problemas que se

reficren a la mejor distrihución y venta d^c los hro-

ductos obtenidos, hor carecer ^stos muchas veces
de las condiciones que el mercado cxirTe, c^ lle^ar a

destiempo.
Hoy es posiblc, sin embargo, evitar todo; esos in-

convenicntes aun en ^randes hlantaciones, siemhre

que desde el primer n^.umcnto se ha^an las cosas de

manera que respondan a un }^lan ^erfectamentc es-

tudiado, con lo cua' incluso hueden llcgar a cultivar-

se naranjos, en un sistema que hud^^ramos lla^nar

riter^siro, aunque no sea estc érl^ol, hr^cisamrnte,

el más Ilamad^o entre nosotros a cultivaise de este
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Labraado ua hncrto
de crruelos cn Cali-
fornla, con un ara-
do de discos (3 drs-
c o s ) , arrastrado
por nn tractor.
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Inodo, aunque sí todos los demás. Que no es proble-

ma balacií, ni sin importancia, nos lo demuestra el

hecho cle las crisis frecuentes que atraviesan nuestros

fruticultores, a pesar de que nuestra capacidacl cíe

cunsumo de fruta no está ni a medio alcanzar, y la

de los mercados extranjeros tampoco; y si a ello uni-

mos el aumento constante de nuestra superficie cul-

tivada, llcaaremos a la conclusión de ia n^cesidad cl;

hacer algo en este sentido. ^

I'ara cllo, lo ^,rimero que habrá que hacer es or-

^anizar las ntrevas plantaciones de modo distinto del

actual, y como en Espalia, a excepciún de la costa

cantábrica, es indispensable el riego para el cultivo

dc frutales, lo primero que habrá que pensar para

hacer cultivo extensivo, será disminuir los gastos de

primer establecimicntu dc la piantación, y para ello,

cuando se trate d^e terrcnos de pendicnte u ondula-

dos, disponer c] riego con arre;lo a los modernos

sisten^as llamados "contuur furrow sistem" (por stu--

co de contorno) (1 ), que tambi^n pudieran Ilamarse

más propiamente "surcos dc pendicnte fija", que

evitan la IICCCS1CIad cle abanCalar y nIVCIar el terreno,

sin quc por cllo piercla cficacia cl ri^c^o.

Como estos sistcmas dc ric};o Ilevan consigo una

disposición de ^^lantncicín muy clistinta clc las corricn-

tes y practicadas entre nosotros, habrá que trazar ya

esta plantación con arreglo a estos nrétodos, sin !o

cual no se pucdc aplicar eficazmentc.

También habrá que tener en cuenta la convenien-

cia de ejecutar a máquina la mayoría de las labores

del suclo, por lo cua? se dispondrán, además, las lí-

neas de plantacicín a distancias tales que pcrmitan

ejecutar ese trabajo valiéndose de yuntas, o bien, de

tractores apropiados; incluso se puede llegar de este

modo a labrar debajo de ios árboles, cerca de los

ironcos, y para ello hay que valerse de enganches

apropiados quc consientan Ilcvar los útilcs c1c tra-

bajo a esos sitios, mientras el tiro va por el centro

d^e la calle, con lo cual sólo se tendrán que completar

a brazo al};unas labores y en muy pequeña super-

ficie.

Otra cuestión de bran importancia es la de ele^ir

la forma a dar a los futuros árboles, y teniendo en

(1) Véase "L^^s modernos méto^dos de rie^o de nara;i-
jos y demás frutalcs", por Leopoldo Ridruejo.-A^Rlcul_TU-
an, núm 30, de j^mio d^e 1931.

cuenta las modernas orientaciones, éstas deben ser

bajas, muy bajas (de tronco de unos 50 cros. de al-

tura) y de forma de vaso nattu^al, ya quc a ella sc

adaptan todos los frutales y son fáciles de ejecutar

y de conservar. E1 empíeo de estas formas se impo-

ne por las grandes ventajas que reímen, tales como

facilidad para ejecutar toda clase de labores de po-

da; ídem para combatir enfermedades; ídem para

recoger^ el^ fruto, etc. ^odo cllo unido a que la plan-

tación entra antes en produccic^n por el menor tama-

ño de la forma.

Hay tambi^n ^u^a cuestión d^ capital importancia

en estas plantaciones, y es la de decidir la especi^ y

variedad de fruta o frutas a producir, cosa que no

podrá hacerse sin un estudio muy mimlciosc del

asunto, teniendo en cucnta cl destino que queremos

dar a la cosecha. Para decidirse habrá que estudiar

mcrcados probables y su posililc transporte a elios,

o bien la transformación que deba hacerse de la fru-

ta para ser constunicla más tarcie. Fácillnente se com-
prende que señíu) sca una u otra la solución, así ten-

drá que variar la clase y la variedad de fnlta a esco-

;er, pcro cualquicra yuc ella sea hay que tener cn

cuenta que nos convicne muy pocas especies y va-

riedades, ya quc dchemos de simplificar cn lo posi-

bie los cuiclados especiales a stuninistrar a los ár-

boles, y como no es convenicnte suprimir]os, lo mc-

jor es sistematizarlos.

El inconveniente de este sistema de ctiltivo r^side

en la extensión relativamente ;rande de terrenos a

plantar, si qucremos labrar partc a máquina, pcro

teniendo en cuenta las ^randes superficies de nue-

vos re^adíos disponibles, y más aím dc las que se

van a disponer, y quc es complctament^e imposiblc

pensar que se puedan explutar como los actuales, se

comprende que haya quc ir pensando en a!I;o distin-

to de esos re^adíos.

Aparte de esos regadíos, los alumbramientos de

a^ua efectuados por particulares o empresas, prin-

cipalmente en Levante, plantean continuamente este

problema, y si bien en algunos sitios la propie-lad

está muy dividida, cllo no es obstáculo, ya que to-

das esas opcracion^s pueden hacerse en común, me-

diante la cooperación o sindicación, aunque cor.ser-

ve cada sindicado la propicdad total de su parcela.
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La agricu^tura anfe ^a naciona^ización
de los abonos nifrogenaclos

Por Manuel DE TORRE$

Tenía otro tema preparaclo para ofrecerlo este mes

a los lectores cle la Revista; pero ha yuedado para

otra ocasión ante cl gravísimo peligro que para toda

la agricultura española representa, a mi juicio, el re-

ciente proyecto de ley sujetanclo a ciertas condiciones

la importación cic matcrias nitrobenaclas. Es tal la

trascenclcncia y aicance qu: el tal proyecto puede te-

ner; supone tantos y tan graves trastornos en los

costes cic ^producción agrarios, que hoy la primera

preocupación clel agricultor ha cle ser ésta.
EI proyecto cle ley que ahora comento es breve

-cinco artículos-; mas, clespués de leídos deteni-

clamente, no sé, ciertamente, cuál es más pernicioso

para la a;ricultura. En resumen, ciispone que para

importar abonos nitro,enaclos será preciso acreditar

la compra cle tm 6 por 100 cle prociuctos nitroge-

naclos c1e proclucción nacional. Cierto que para evitar

posibles abusos el artículo tercero establece una tasa
máxima para los nitrb;enos cle fabricación nacional;
rero !a clificultacl estriba en poderla mantener, por-

que ya tenemos un buen ejemplo de la ineficacia de

las tasas con el caso clel trigo. Esta es la primera
parte de la futura ley que se intenta; la se^unda está

contenicla en el artículo cuarto, en el que se dispon^

que "el porcentaje inicial de nitró^eno nacional podrá

ser alteraclo anualmente por el Ministerio de Indus-

tria y Comercio".

La parte tercera c1e la ley está contenida en el ar-

tículo últirno, que prescribe que entrará en vi^or al

día siáuiente cle su publicación. En rigor de verciad,
poclrá parecer que esta última disposición carece de

importancia para considerarla constitutiva de una
parte sustancial de la ley. Y, sin embargo, es así por

su alcance y efectos.

El inmediato efecto de las licencias a la importa-

ción será el encarecimiento de los aUonos nitrogena-

cios. En efecto, la importación sólo es posible cuando

se acreclite la compra del 6 por 100 de nitrógenos

de fabricación nacional ; por consiguiente, los procluc-

tores nacionales tencirán en su mano la total ímpor-

tación, pues con nebarse a suministrar sus produc-

tos a los importadores, la entracla en España de abo-

nos nitrogenados es imposible. Y no es garautía su-

ficiente el que se fije tu^ precio c1e tasa a los nitró-

genos nacionales, pues cuando la escasez haya ele-

vacio el precio, ]os importaclores pagarán e! precio

que les pidan. Pero es quc, atu^ estanclo cieciclidos los

procluctores españoles cle nitrógeno a vencler inme-

diatamente la total prociucción c1c sus fábricas, es

^evidente que la escasez c1e procluctos nitrol;enacios

ha cle producirse y que la implantación dc la ley su-

pone aquella escasez y la elevación consi^;uiente cl.l
precio. La proclucción total c1e sulfato amÓnico en

Espai^a es, segín^ el ^estudio publicaclo en 1934 por
el Ministerio cle A^ricultura, escasamente el 5 por
100 del consumo, y la l;ran mayoría cie esa prociuc-

ción es obtenicla como subproducto de la clestilación
del carbón mineral. ^ De dónde vamos a sacar el 6

por 100 del consumo nacional al día si^uiente de la
publicación de la ley? 1' como no existe nitró^eno

español suficiente-al menos, no existe hoy, es po-

sible que luego lo haya y que ya estén a?gunas em-
presas apercibidas para proclucirlo-, no poclrán ha-

cerse importaciones, se creará una ^;ran escasez, y

el precio subirá inrnediatamente. (lueda, pues, de-

mostrado que la ley encarecerá los abonos nitroye-

nados inmediatamente c1e su promul^;ación y creará
una escasez. Acaso es posible que haya quien piense

que todo esto podrá ocurrir en tu^ períoclo de tran-
sición y que después, al incrementarse la producción,
todo se normalizará. Nacia, sin embargo, más lejos

c1e la verdad. Porque el ré^imen cie prec:os políticos

que para el nitr6^eno de fabricación na^cional se es-
tablece en el artículo tercero de la ley no cia ;;arantía

nin^tma respecto del límite del precio. Se habla sblo

de que "serán establecidos trimestralmente por el mi-
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nistro de Industria y Comercio a base cle la medida

cíe los precios quc haya alcanzado cacla uno de los

prociuctos en los países grandes exportadores a Es-

paña". Y claro está que con estos proceclimien-

tos se pue^ie llegar al pr^cio tope cic 30 pese-

tas, 45 pesetas o cle 18G pesetas por 100 kilogra-

mos dc sulfato amónico. Si, por tanto, no hay ga-

rantía c1^ límite del preeio para cl nitróaeno cie fa-

bricacic^n nacional, resulta claro y eviclente a todas
luces yue no se irataría, en ]a hipótesis al comienzo

hecha, de una situación transitoria, sino de una si-

tuación permanente.
Pero un precio más alto c1e los abonos nitrogena-

dos es una elevación del costo cle producción de los

productos agrícolas, del cual no es posible evaclirse

más q^re por los siguientes meclios:

a) 1'or una clisminu^ci^n del consumo c1c abonos.

Ello trae por consecuencia una merma en las cose-
chas. Si se trata de productos para los que España

es un mercado cerraclo, entonc^s la cscasez c1e cose-

cha repercutc en cl precio, quc s^ eleva, y la protec-

ción al nitrógeno la pagan los agri^cultores, pero

transfiriénclola en toclo o en partc al resto cle los con-
sumidures clcl pais.

b) Yor una disminución en cl cultivo, recluciendo

labores y cuiciaclos a]a cosecha. Esta será prevalen-

teil^ente la natural reacción del cultivaclor cle procluc-
tos cie exportación. Porque en este caso la reduc-

ción c1e cosecha no afecta tan ciirectamente el precio,

sobre todo si se trata de productos sujetos a ía com-
petencia internacional, como sucecle con los princi-

pales cle nucstra exportación al;raria, tales la naran-

ja, accite, arroz, vino y hortalizas. El p^eso de la pro-

tección, ^^en este caso, recae principalmente en los

obreros a^rícolas, en forma ci^ arunento clel paro 0

de disminución dcl salario.
c) Por ambos proceclimientos a la vez, como será

el caso más frecuente, reparti^ndose el importe de la

protección entre todos los qu^^ la sufrían en las an-

teriores y más sencillas hipótesis.

Y ahora se enlaza el problema parcial de la re-

p^ercusión c1e la protección al nitróg^ no con el gene-
ral c1e la economía española. Ha queclado clemostra-

do que quiencs sufren en mayor medida la carestía

en los abonos son las clases a^rarias. Pero dentro

del complejo de nuestra economía, la a^ricuitura tie-

ne una misión funciamental: crear el poder de com-

pra. Aunque es ésta una proposición evidente para
quien conozca de un modo son^ero nuestra estructu-

ra económica; aunque, a pesar de su eviclencia, ha

sido rinurosamentc demostracla en forma magistral y
ele^antísima por el profesor Flores de Lemus en un
artículo publicado rn la Rc^uistcr Nacion^al dc^ Ecnno-

niia, que después fuí• casi íntel;ramente incorporado

al clictamen cle ]a Comisión del 1'atrón Oro en 1928;

aunquc aquella eviclcncia y esta pru^ba me eximían

clc dar otra, cjuiero, por su autoridad, rcproclucir una

cle un compañero cle afanes y pr^ocupaciunes. Me re-

fiero al ex ministro cle I-:acicnda señor Franco. En el

preámbulo clel proyecto cie ley moclificando la tributa-

ciún dc ]a tierra se Icen las si^uiente palabras: "Los

c^nr^^resurios c^sj^airul^^s uic^iieri creando algrrnas ranzas

^ít la j^rodircció^t industrial; peru, cualqrriera que se^t

lcr ca^ns^r, es, dc^sgraciadamc^^tte, cierto que lo más de

esa industria no sc nlnntiene siao a co^sta de enorme

prvtecciún p sobreprecio, y su m^ercado yueda ence-

rrudo así, coii rczra exce^^citin, c^n los limites de las

fronteras a^firrtneras. De dortdc^ resnlta la relación

tantcrs i^ecc^s ubservada de que ef ritmo de nuestro

cf^^senvulvimiento ind^^sfrial depc^ndc casi exclusiva-

nrente d^^! crecinlieato ^! estado ^^cnnómico de nuestra
^^nblacicin campesina."

La consecuencia que c1e las palahras del cx ministro

de i-laciencia se clesprcnclc es que el proyecto cie na-

cionalización <lel nitrógeno sint^tico no va súlo en

cletrin^ento cle la agricultura, sino que ha cle ser ^m

límite y cu1 freno a la expansión cle ^la actividacl in-
clustrial clel país, ya quc la disminución clcl poder
clc compra cl^ los al;ricultores ha c1e traciucirse en

una clisminución de la clemancla cle prodcutos inclus-
triales y mainifachu^aclos.

^^ clel fonclo de la cu^stibn, si bien quecla mucho

por ciecir, ya se ha trataclo !o fundamental. Lo ver-

ciaderamente irritante radica en el privilegio y el fa-

vor que a la industria clel nitró^eno se ^otor^a o se

pretende otorgar cun el proyecto d^e Icy que ahora

comento. Porque nos encontraremos con el caso íu^i-

co e inimaginable c1e que las clos únicas fábricas de

nitróaeno sintético actualmente implantadas en Es-
paña, la de Sabiñánigo y La Fclguera, tenrirán ase-

^urada por una ley la venta dc tocla su ^produ^cción

a precios altamentc remuneradores. Y no solamente

ellas, sino otras empresas, ya se las prometen muy
felices. En efccto, en reciente junta ^;eneral de la

S. A. Saltos del Uu^ro se ha dicho: "Si logramos que

tenáan ^xito nuestras gestioncs para la fabric^ ción
clel nitrógeno sintético, y, más concretamente, si se

aprueba el proyecto de Iey ya inserto en ]a Gacc^ta,

podremos colocar 2d0 millones de kvh. anuales." (^ue

sería, con palabras clistintas, lo que dirían los cerea-
listas espatioles si se dictara una ley oUli^ando a

los importadores c1e maíz a comprar un determinacio
porcentaje de maíz nacional; sólo qrr: entonces ha-

hría que oir a los importaclores y a los ►anaderos
cie tocia España. Y si se ^eneralizara el procedimiento

a los importaclores <I^ al^odón y cie maquinaria, de
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maderas y de huevos, de champaria y de instrumen-

tos de óptica, se comprenderá asimismo no sólo lo

irritante ^de! privilcgio que supone, sino también la

serie de gravcs p^erturbaciones que se impondría a

la economía de1 país.

Y ahora, a la luz de los a^nteriores argumentos, exa-

minemos las razones que el ministro haya tenido para

proponer esa ley. ^ Atenuar ^e] paro? Cierto que da-

rán ocupación esas fábricas a unas docenas de obre-

ros hoy parados; ^pero también es cierto que milla-

res de obreros agrícolas quedarán en paro forzoso

o verán reducidos sus salarios por obra y gracia del

empobrecimiento de la agricultura. Cierto que los

obreros del nitrógeno se encontrarán ntejor; pero los

obreros de la restante industria-protegicla o no-se

encontrarán en peor condición al disminuir la pro-

ducción de sus fábricas por falta de demanda de la

agricultura. ^ Aprovechar mejor nuestras riquezas na-

turales? Cierto que se incrementará e] consumo de

energía eléctrica. Pero no es mcnos cierto que, si

bien creamos una industria artificial, aprovecharemos

m^enos las energías naturales de nuestro sol, nuestra

agua y nuestra tierra, cuyos resultados se Ilaman tri-

go y naranja, patata y arroz, aceite y vino, piensos

y hortalizas, cuya producción disminuirá por la me-

nor intensificación de] cultivo. ^ Nivelar nu^stra ba-

lanza comercial y de pagos? Sin ducía que limitare-

mos las importaciones por el valor del nitrógeno que

fabriqucmos; pero como da precisamente la casuali-

dad de que nuestros v^ndedores principales de ni-
trógeno - Inglaterra y Alemania - son los mejores
clientes que tenemos para nuestra exportacibn agra-

ria, contestarán a!a restricción con la restricción, de-
jando de comprar nu^stra naranja y nuestra patata,

nuestro vino y nuestro arroz. Y como la industria

del nitrógeno sintético está agrupada en dos grandes
cartels internacionales, podrán perfectamente y sin

graves consecuencias sufrir la pérdida parcial y aun

total de nuestro mercado, sin grave quebranto, por-

que nuestro consumo es un reducidísimo porcentaje
de la producción mundial. Pero nosotros necesitamos

para nuestra exportación de los mercados que pro-

ducen nitrógeno. Por ejemplo, la total exportación

de Inglaterra a Espaiia es apenas un 1,8 por 100 de

su exportación total, mientras que la exportación es-

pariola a!a (iran Bretaña es casi el 20 por 100 de

todas nuestras exportacioncs. Y es ahí donde radica

miestra debilidad económica en ^el orden internacio-

nal. P^or tanto, la supresión de las importaciones de

nitrógeno o su dismi^nución, lejos de mejorar, empeo-

raría nuestra balanza de pagos con el extranjcrc.

En este caso podrá alguien pensar que se plantea

así una dificultad gravc a la agricultw-a exportadora,

y que es sólo un sector el perjudicado por la con-

tracción de !as exporta^ciones. Sin embargo, puede fá-

cilmente demostrarse que la paralización del comer-

cio agrario de exportación implica una crisis para

toda la agricultw-a, i^ncluso la ccrealista, incluso la

protegida, que vive exclusivamente del mercaclu inte-
rior. Porque ]a dificultad de !as exportaciones des-

plazaría los cultivos, y]as zonas exportadoras se ce-

rcalizarían de modo rápicio, anulando ]a demanda

periférica de granos, que constituye la única posibi-

lidad de vida para la agricultura del centro penin-

sular. Y no se trata sólo de ^u^a afirmación probada

con razonamientos abstractos; es que la misma rea-

lidad lo está mostrand^o, y en varios artículos de la

Revista he dicho y dcmostrado que gran parte cte la

crisis triguera se debía a la intervención del cambio

y a otras trabas y dificultacles de la exportaciún, y

las estadísticas comprueban de modo indudable la

cerealización de las zonas de agricu^ltura exportadora.

Y después de todo lo expuesto queda bicn claro

y terminantemente demostrado que todos esos pla-

nes de protección y de nacionalización de la econo-

mía-frase pomposa de nuevo uso-, al perjudicar

en lugar de beneficiar, son verdaderos planes antieco-

nómicos y antinacionales. Libre es el ejercicio de la

actividad industrial; instálense todas las fábricas de

nltr-Ógello sintético que se quiera; pero trabajen y

produzcan a los precios de la inciustria europea. Por-

que, aparte de ser lo más justo, es ésta la máxima

conveniencia para la economía patria.
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La ConE^^deración HidrográEic^a del Duero
celebrará un Concurso entre cultivadores

del maíz

La impnrtación dc m.aíz que
anualmentc se hace en Es^paña,
;r^demás dc co^starnos muchos mi-
Ilones, no sólo deprecia al obteni-
do ^por nosotros, sino que hace ba-
jar ^las cotizaciane^s de to^dos ^los
^cereales y piensos nacionales. Es,
pues, de vital impurtancia para la
econo^mia pa^tria tratar de suprimir
dicha i^m^portación, intensifican^do
por todos los medios el cultivo del
maíz.

Lus regadíos del Duero pueden,
en importante proparcibn, co^ntri-
huir a este ^em^p^eño ^patriótico, au-
mentando la su^perficie dedicada a
esta piant^a.

Ex^isten varietlades ^dc m^aíz, ^p^er-
fectamente estudiadas y adaptadas
por el Servi^cio Agronómico de la
Co^^nfed^era^ción, que hacen r^e^mun^e-
rador e^ste cultivo cn la cuenca del
D u ero.

Todos los buenos cultivadnres dc
regadío deberán ensayar el m^aíz
introduciéndole en sus alternativas.

Por todo lo expuesto, la Co^nfe-
derac^ión Hidrográfrca del Duero,
con el fin de estimtilar e interesar
directamente a los agricultores en
este problema, celebrará un impor-
tante concurso entre cultivadores
d^c maíz con premios ^en metáfi^co,
por valor de 13.200 pesetas, con
arreglo a ^^las ^bases siguientes:

Bases generales del Concurso

l." Los regantes que deseen
inscribirse en el Concurso lo solici-
tarán del señor Delegado del Go-
bicrno en ^la Confederación Hidro-
gráfica del Duero, Valladolid.

2." Los concursantes abonarán
la canti^dad de cinco pesetas por
parcela inscrita si sc solicita an-
tes dcl l.° de agosto y de diez pe-
setas si es con ^posteriori^dad a di-
cha fecha.

3.° F_^I jurado estará co^^nstitufdo
p^^r el Dclet;ado del Gnbierno, el

Ingeniero }efe del Servicio Agronó-
mico, un Stndico designado ^por la
Jrmta de gobierno, el Ingen^iero en-
cargado de campos y u.n represen-
tante qu•e nombren los concursan-
te^s e^^n cada zo^na.

4." Ten^drán derecho a mombrar
rm representante en el jurado to-
das las entidades que aporten un
mínimu de quinientas pe^^seta^s a^l
concursu.

5." Las normas pa^ra la deter-
minación ^del rendimiento medio ^en
cada caso {as fijará previamente el
jurado, tenien^do en cuenta el nú-
m^eru y superficie de las parcelas
presentadas al con^curso.

6." E! rerrdimiento m^edio se ^de-
duc^irá siempre de la totali^dad de
la parcela sembrada.

7,° Cun objeto de homog^eneizar
los resultados y que la compara-
ción de lo^s mismos sea equita^tiva,
el jurado dividirá la cuenca en dos
zonas, que delimitará teniendo en
crrenta ed nú^mero y em^p^lazamiento
de las diferentes parcelas inscritas.

8.° El jura^do resolverá can ple-
oa a^utoridad e independ^encia los
casos no previstos, o que se pre-
senten a.l ap^l^icar estas bases.

9.° Tanto la superficie cultivada
como la determinacióm de produc-
cianes unitarias será comprob.ada
por el persanal técn^ico del Servi^cio
Agronómico de la Co^nfederación,
siendo obdigacián de los concur-
santes comunicar al jurado la fe-
cha probable de recolección, con
quince días de anticipación.

l0. Todas las Asociaciones de
agricultores, Sindicatos, Comunida-
des de regantes, Ay.unta^mientos,
Diputaciones y particulares que es-
tén interesados en la resolucián de
este problema, ^pueden co^ntribuir al
mayor éxito de este concurso con
aporta^ciones en m^etálico, que se
destinarán a aum,entar el nírmero
o i,miportancia dc los premi^s que
se adjudiquen.

1l. Para la celebración de cada
u^no de estos comcursos, será nece-
saria ^la i^rn5cripción ^de un mínimo
de veinti^cinco cultivadores, antes
del día 1.° de se.ptiembre. Si no se
rermiera por Io menos dicho nú^me-
ro, será anulado el carncurso.

Bases para el Concurso del rendi-
miento máximo unitario

r.° La su^perficie mmuua ^iue s.
admite a este Concurso es de ci^n-
cuenta área^s, que podrán conse-
guirse sembran^do dos o tres par-
celas ^distintas, siempre que p^erte-
nezcan al mismo dueño y estén en-
clavadas en el músmo término m'^u-
n^icipal.

2." Es condicián indispensab;e
para o^ptar a premio, haber conse-
guido u^n rerrdi,miento mínimo de
tres mil ^doscientos kidos ^por hec-
tárea. En caso contrario, se ^dec^la-
rarán des^iertos l^os premios.

3.° En iguabdad de rerrdimiento
se dará el ^premio al que tenga ma-
yar superfici^e sem^brada, no apre-
ciándos^e en este ca^so para el cóm-
puto ^del rendimiento diferencias
m^enores de cincuenta kilos por
hectárea.

4." Los premios de este co^ncur-
so serán los siguientes en cada
zona:

Primer premio, 1.500 pesetas.
Segundo premio, 750.
Tercer premio, 350.
Cuarto premio, una desgrana^do-

ra de maíz.

Bases para el Concurso a la exten-
sión máxima cultivada

l." La sup^erficie mfnima que se
admi.t^e a este Concurso es de dos
bectá^reas ^en una sola parcela.

2.' Para conseguir reunir ma-
yor superficie, pueden los concur-
santes agrupar parcelas que, te-
niendo la exte^nsicin mínima fijada
en la base anterior, pertenezcan a
u^n solo propietario y estén encla-
vadas en el mismn térm5no rnrmi-
tiipal.

3.° Los "índices de prnducción"
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relativos a la su^pérficie sembrada,
que son ^los que se computarán p.a-
ra la adjudicación de los ^premios
en este Concurso, se deducirán
aplica^n^do en cada caso la siguie^nte
fórmula:

BOLETIN DE INSCR[PCION

Cnnfederación Hidrográfica del Duero
Servicio Agronómico

Concurso entre cultivadores
de maíz

N X (200 - 3N) -^- R

En las que:
N r^apresenta el número de }:ec-

táreas se,mbradasl
R ^epresenta da produeci^n me-

dia por hectárea expresada en ki-
dos. "

4.° Los premios de este Con-
curso será^n los siguientes ^en cada
zona:

Primer premio, ] .500 ^pts.
Segundo premio, 750.
Tercer premio, 350.
Cuarto premio, una desgranado-

ra de ntaíz.

5.° Se adjudicará un pre•mio ex-
traordinario de ^dos mil •pesetas al

'concursante que más extensión
haya cultivado de maíz ^en un mis-
mo término municipal y cuya pro-
ducción m^ed^ia ^por hectárea mo
sea inferior a dos mil ochocientos
ki^lo^s.

Don ................................ ha-
bitantc en ........................ ^pro-
vincia de ..................... se ins-
cribe en el Concurso ^de •m^aíz or-
ganizado ^por la Confederación Hi-
drográfica del Duero con ...... par-
celas, cuya superficie tota.l es de ...
.................. Has. .....................
áreas, enclava^da en el término mu-
micipal :de ......................... para
optar al premio ^de
(1) Rend^i^mien^to máximo urritario.

Extensión ^máxim.a cultivada.

.. ........ . ..... .. dc ..... .. .. . . . de 1936.

EI Agri^cultor,
(Firma.)

i
Señor Delegado del Gobierno en la

C^onfedera^ción Hi^drográfica ^del
Duero.

(1) Táchese el renglcín que no in-
terese.

EI mercado mundial de maíz
EI Instituto Internacional de

Agricultura de Roma estima que el
hecho más importante del mercado
mundial del .maíz en los últimos
días, fué la :publicación de la pri-
mera estimación oficial de la cose-
cha argentina, la que fué estima•da
con anticipación respecto de los
años anteriores. E1 hecho adquiere
aún mayor inrportancia, ya sea po^r
la exte^nsión del área cultivada que
fué s^u•perior en 8,6 por 100 y 29,4
por ]00, respectivamente, al año
pasado y al promedio, ya sea por
las ^informaciones dis,ponibles sobre
las condiciones meteorológicas muy
favorables que habíans•e registrado
a camienzos del ciclo vegetativo,
circunstancias éstas que habían de-
terminado estimaciones muy abul-
tadas acerca d^e la cosecha ^p•roba-
ble y de las cantidades exportables
de maíz argentino.

La estimación oficial actual indi-

ca una casecha de 96,5 ^millones de
quintales.

Aunque la estimación fuera for-
mulada con .mayor anticipación en
cotejo can el normal, coincide con
la recolección de las variedades
precoces, habiendo podido tener en
cuenta, con suficiente exactitud, la
extensión de sementeras destruída
por la lan^gosta en ciertas regio^nes
de las provincias de Buenos Aires,
Santa Fe y Entre Ríos y los daños
causados par ^la sequía y el calor
excesivo de enero y febrero en
otras regiones de las ^provincias de
Buenos Aires, Córdoba y San Luis.
A tal efecto, cabe observar que la
extensión de los cultivos destruí-
dos por varias causas superó a me-
nudo en la Argen#ina el 30 par ]00
del área semibrada, según ocurrió
en 1932, 1933 y 1934; por otro la-
do, obsérvase que la proporcián de
pérdidas registradas por esas cau-

sas que fué de 18 por 100 en media
durante el período de 1925 a 1929,
se elevó a 30 por 100 en media du-
rante el promedio quinquenal sub-
siguiente, debi.do tal vez a la cir-
cunstancia de que el cultivo se ex-
tendió fuertemente en zonas menos
favorables. La campaña agrícola
de 1935-36 presenta para el culti-
vo del maíz algunas analogías con
la de 1929-30; el rendimiento por
hectárea sembrada, que sería, se-
^ú^n la estimación provisional ac-
tual, de 12,6 quintales, resulta idén-
tico al definitivo de la cosecha de
1930.

Aunque la esti^mación actual re-
sulte inferior a las formuladas por
los centros comerciales, indica ,aún
una cosecha abundante, calculada
en 96,5 millones de quintales, con-
tra 114,8 millones del año pasado
y 77,4 millones de promedio, resul-
tando inferior sólo .a las dos cose-
cha.s récord de 1931 y 1935.

Para pader apreciar grosso mo-
do las condiciomes en las que •po-
drá efectuarse la co^loca^ción de una
semejante co•secha, se dispone de
informaciones seguras que estable-
cen el au^mento del consumo de
maíz en ]a Ar^gentina y que el Go-
bierno adoptó medidas ^para au-
men^tarlo aún; por otro lado, es sa-
bido que la concurrenci.a de los
países danubianos no será ^muy
sensible, ^p^uesto que sólo Rumania
dispone de excedentes exportables
importantes.

A pesar de ello, parece que la co-
locación de los excedentes expor-
tables en el :mercado mu•ndial re-
sultará difícil, sobre todo en vista
de la circunstancia de que casi to-
dos los países adoptaron medidas
para reduci:r las im^portaciones.
Además de dichas informaciomes,
el I. I. A. recibió otras sobre la últi-
ma casecha d^el Afri^ca del Sur y
la extensión probable de las se-
menteras en algunos países del he-
misferio septentrional.

La cosecha surafricana, según la
primera esti.mación oficial, alcanza-
ría a 14,6 millones de quin•tales, re-
sultando así sensiblemente inferior
tanto a la de 1934-35, como al pro-
medio quinquenal precedente, que
comprende también la cosecha
desastrosa de ]932-33. La mer^ma
es debida, por un lado, a la reduc-
ción sensible del área, y por otro, a
las condiciones meteorológicas des-
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favorables, particularmente a la
sequia.

En lo que se refiere, en fin, a la
extensión probable de las semen-
teras en el hemisferio septentrio^nal,
a saber, en los Estados Umidos de
Norteamérica, quc son el país mai-
cero más importante del mundo, la
investigación efectuada a comien-
zos de marzo entre los a.gricultores

permitió calcular que la superficie
en la que se espera efectuar la re-
colección en 1936, experimentará
prabatlemente un aumento de 6,5
po^r ]00 en cotejo con el año pasa-
do. Por el contrario, en Ia U. R.
S. S. el ^pfan aprobado por el Go-
bierno prevé para 1936 una reduc-
ción esti^mada en 12,2 por ]00 en
las siembras can relación a 1935.

go en España (14 ^pesetas oro quin-
tal, u,nas 34 peseta^s ^papel) hace
que rruestro m^erca^do sea autóno-
^mo, pero no ^debemos desconocer la
situación mundial para no encare-
cer demasiado la vida nacional.

En el interior, las scrperficies de-
dicadas al cudtivo de1 trigo han ido
aumentando en los últi^mas años,
pasando desde 3.600.OC0 hectáreas,
al principio ^de siglo, a 4.500.000 ^en
el quinquenio 1931-35, y las cose-
ch.as medias, desde 32 ^millanes dc
quintales métricas a 43 millon^es, lo
que rcpresenta rm 35 ^por 100 cir
arrmento.

La deman^da de trigo dependc
de la poblaciún y^de su nivel de
vida. Res^pecto a la pri,mera, el au-
mento ha sido en lo que va de si-
glo en la proporción de 100 a 130,
o sea un incremento inferior al de
la producción. Pero como el ^^n^ivel
de vi^da de lo^s cam^pesinos mejora-
rá al realizar la Reforma Agraria,
podrán cansum^ir más pan, pues
existe un margen de ur.os 25 kilos
^por habitante y año, ^entre el con-
sumo medio nuestro de trigo (unos
175 kilos, incluyen^do la parte de-
dicada a siembra) y el de Francia
e Itahia, que Ilega a los 200 kilos.
La dismimrción .del paro ^ca^rnpesino
par sí solo ha de tener gran tras-
cendencia en es#e sentido.

Por otra parte, ^la población de
las provincias la#ifu^a^d^istas as ^hoy,
térmimo medio, de cmos 30 habitan-
tes por ki,lómetro cuadrado y po-
dría Ilegar a 50 ^en ^pocos años, no
sálo por awmento natural, sino por
repatriación de .los españores de
Fra^ncia y Argelia que lo desean.
Por tado ello, estima el canferen-
^ciante que pod^rán to^davía incre-
mentarse las produccianes de trigo
al rcalizar la Reforana Agraria sin
rebasar el cansumo.

Pero puede aumentarse la exten-
sión cultiva^da, sin necesidad de au-
mentar la dedicada al trigo, por-
que actualmente, en las alternati-
va^s de cosechas ocupa este cerea^l
una proporción excesiva en perjui-
cio de las Icguminosas y de las
plantas fo^rrajeras. A éstas, sobre
tado, se dedica muy poca exten-
sión en ESpaña, y^por esta causa
existe poco ga.nado en las fincas
de secano, no puede abonarse con
estiérco^l y las pro^ducciones por
hectárea son peqrreñas (8 a ]0
quintales de trigo términn medio).

Asamblea de labradores en Segovia
En el pasado mes dc m^^y^ se

^celebró en S^egovia rma Asa^m^^blea
provincial de labradores, a la que
asisticron más dc 4.000, Ilegados
de toda la prowincia.

EI motivo de la Asamblea era
expaner la difícil situación que
atraviesan los labradores por la
depreciación de los productos del
ca^mpo.

Presidió cl gobernador, que es-
timc"^ necesaria la revaloración de
los ^pro^ductos agríco^las y la crea-
ción del Banco de Crédito Agríco-
la, que librando al labrador de la
usura le permita vender sus pro-
ductos en cl momento más propi-
cio.

Intcrvinieron después diversos
oradores en el mismo sentido, ase-
gurando uno de ellos que el Mi-
nistro de Agricultura tiene ya casi
terminado el prayecto de creación
del Banco Nacional Agrícola.

Se aprobaron las siguientes con-
clusiones:

Pri^mera. Revaloración de los
productos de la tierra, especial-
mente del trigo, cuyo valor no^ de-
he ser menor de veinte pesetas.

Segunda. [nterin se resuelve la
anterior petición, solicitar del Es-
tado la concesión de créditos por
importe del 75 por 100 del trigo en
garantía, que quedará en depósito
en las paneras de los labradores,
valorado al precio anteriormente
expuesto.

Tercera. E1 depósito se hará
previo imforme del alcalde de cada
pueblo y deberá ser retirado por
cuenta del Gobierno antes de da-
ñarse o sufrir mermas.

A^petición de uno de los asam-
bleístas se adicionó lo siguiente:

Cuarta. Que el Gobierno auto-
rice el pago de las contribucinnes
en especie.

El problema del trigo ante la Reforma Agraria
En el Ateneo de Madrid dió una

Conferencia el día 14 de mayo úl-
timo el Catedrático de Economía de
la Escuela de Ingenieros agróno-
mos don Pascual Carrión acerca de
"EI problema ,dcl trign ante la Re-
forma Agraria".

)nsrificó la necesidad de estudiar
cste asunto por la i.mportancia del
problema triguera y las temores de
que la Reforma Agraria, roturarrdo
dehesas e intensificamdo el cultivo,
lo agrave. Aludió al aspecto inter-
nacianal del prablema del trigo ori-
ginado por aumento de cosecha de
los países ,de Ultramar al mismo
tiemp^ que algrmas de las naciones
antes itnpartadoras cn Europa

(Alemania, Italia y Francia) han
incrementado la prodrrcción ca^n el
dcseo de bastarse a sí mismas. Los
stocks mundia^les que fueron au-
mentando desde 1927 Ilegaron por
esta cau•sa a 169 millones de quin-
tales métricas en 1932-33, determi-
nando la ^baja catastrófica del prc-
cio del trigo en el mercado interna-
cional qu^e tanta i^^nfluen^cia ha teni-
do en la crisis mrmdial. Afartrma-
damente, estos stocks h^n d:^smi-
nufdo y se calc^ula que en agostc^
próximo sumarán rmos 58 millo-
nes de quintales métricos, cantidad
muy ^poco superior a la normal an-
tes de la crisis.

La pratección arancelaria del tri-

387



AGRICULTURA

Las tierras se em^p^brecen y el pre-
cio de coste del trigo es muy ebeva-
do, haciendo difícil la solución del
prob^le^ma s^in ^encarecer la vida na-
cional.

El ca^mino a ^seguir para norma-
lizar ]a situación es: ^aum^entar la
extensión dedicada a los cereales y
leguminosas empfeadas com^o pien-
sos y, so^bre todo, ^las forrajeras
para que pue^dan mantenerse de
200 a 400 kilos de peso vivo por
bectáre,a, aum^entár los ^predttctos
ganaderos (carne, leche, etc.) que
son susce•ptibles de mucho mayor
con^sumo^ qtre ^en ^la a^ctuati^da^d, y
poder ferti•lizar las bierras para lo-
grar prodttcciones de trigo de 15 a
20 quintales métricos abaratando
el precio de este cereal. Los ejenr-
plos de distintas finc ;s cn la:> .^ue
se ha logrado esta m_;c:^ra, pruebÚn
la^s ventajas in^d^i^cadas.

Las explotaciones al tercio y al
cuarto, corrientes en An^dalucía y
Extrem.adura, en ]as que el gana-
do se alimienta con los pastos es-
pontáneos, sólo mantienen de 60 a
80 k,ilos ^de peso vivo ^por hectá-
rea; el ganado tiene una alimenta-
ción incom^.pleta e irregular y sc
rría de ^un modo primitivo, ^cr'^^n lo
,cual, sus productos son escasos y
no cabe una explotación racional
+de é,l, ni una mejora progresiva, ni
u.na fertilización ad^eeuada dcl te-
rreno.

La Rcforma Agraria debe ten-
der a intensificar la explotación de
estas firrcas y aumentar el ganado
y los re.ndimientos de cereaies y le-
guminasas. Para ello precisa Ilevar
ca^pitales al cam^po en gran canti-
dad, considerando el Crédito Agrí-
eola como tmo de los problemas
funda^m^entales para da vi^da ^nacio-
n al.

La ordenación del merca^do tri-
guero ocupó tam:bién la atención
del conferenciante estudiando las
solttcione^s propuestas en los me-
ses pasados y mostrándose parti-
dariu d^e fomcntar los Sin,dicatos
y Cooperativas agrícoaas para las
paneras o silos en do^nde se alma-
cena la cosecha, se pue•da co•nseguir
crédito barato y regular la oferta
de trigo durante el año sin que se
deprecie este cere^^tl.

La base para actuar con eficacia
estriba en no sobrepasar las nece-
sida^des nacionales, ya qu•e no ^po-
dcmos pensar en exportar, y cual-
quier sobrante provocaría una baja
excesiva difíoil de evitar, como no
sea gastando mucho dinero.

Una scrie de gráficos referentes
a pro^duccion^es, superfici^es cultiva-
das, jornales, precios, etc., aclara-
ron los conceptos expuestos por el
conferenciante, que fué muy aplau-
dido.

Los abonos nitrogenados y la protecci^n a la
Industria i^iacional

En la "Gaceta" ^d^el ^dí-a 30 del
mes de a^bril aparece un proyecto
•de ley que el Ministro de Agricul-
tura ^presenta a las Cortes para
^protección a la Industria Nacional
de praductos nitrogenados sinté-
ticos.

Dispone que será necesario tm
permiso ^de i^mporta.ción para int^ro-
ducir en España abonos nitrogena-
d os.

Estos permisos se conce^derán só-
lo a los i^mportadores quc justifi-
quen haber adquirido en productos
ni^trog^enados sintéticos ^de proce-
dencia nacional un equ^iv-llente en
nitrógeno no ^interior al 6 ^por ]00
del conteni^do en nitrógeno de ]os
praductos que soliciten importar.

Los productores nacionales que-
dan obligados a sum•inistrar a los
i^^mpo^rtadores de abonos nitroge^na-
dos los productos análogos de strs
fábricas, no pu^d^i^endo efectuar otras
ventas d^e los mismos. Los precios
a pie de fábrica a que los pro^duc-
tores nacionales cederán sus pro-
duc^to^s a los ^im^po^rta^dores serán es-
ta^b^leci^dos tri.m^estr.almente por ^e^l
Ministerio de I^n:dustria y Comercio
a base de la med^ia ^de los ^precios
que hayan alcanzado cada uno de
los pr^^ductos en ^los pai^ses gran-
^des ex^porta^dores a España, pr^evia
^^pro^du^cci^n por lo^s to^^nelajes im-
porta^dos de cada país.

EI porcentaje inicial de nitróge-
no nacional antcs indica^do pod^rá

ser alterado a^^nualmente por el Mi-
^nisterio de Industria y Com^ercic^^,
^desp^ués ^d^el .prim^er año de vigcn-
cia, aten^d^i^endo a las previ^siones de
la producción y del consumo na-
cionales de nitrogenados.

Contra esta d^is^pos^i^ción ha^n pro-
testa^io algunas sociedades de agri-
cultores, como la Federa•ción de Ex-
portadores d^e Naranjas y la Fede-
ración Sin^dical de Agricultores
arracero ► que han dirigido telegra-
mas ^a los dist^intos ministerio^s
dan^d^o cuenta de ^las fatales co^n-
secuen^cRas •que te^ndría ^para la
agricultura par ^la carestía del pre-
cio de los fertilizantes y dificult.a-
^des que países extranjeros o^pon-
drían a nu•estra exportación de pro-
^ductos agrfcolas que, a•demás ^d^e
representar gran riqueza nacional
y trabajo para la clase obrera, con-
tribuye a favoreoer nuestra ba.lan-
za de comercio y de pagos.

Proyecto sobre Ense-
ñanza agrícola ele-

mental
A los ministros de Instruccicin

pública y Agricultura acaba de
presentar el Comité Español de
Enseñanza agrícola (que mantiene
relación con la Com•mission Inter-
nationa4e de 1'Enseignement Agri-
cole y l'Office International de
I'Enseignement Agricole), un pro-
yecto que permitiría la iniciación
con earácter general de la ense-
ñanza agrícola elemental en Es-
paña.

Se propone: la organización de
los estudios a^gropecuarios y de
economía doméstico-agrícola para
la formación de ^maestros y maes-
tras; ereación de Escuelas granjas
primarias; creación de seccio^nes
profesionales agrícolas anejas a
las esuuelas ^p^^imaria^s rurales;
creación de enseñanzas doméstico-
ag,rícolas; arnpliación y creaci Ĵín
de I-o^s cam^pos escolar^s de demos-
tración agropecuaria, y organiza-
ción de cursos agrícolas elemcnta-
les para adultos.

Todo este plan se ha expucsto
en diversas o^casio^nes a los ante-
riores ministros desde que se cele-
b^rb el anterio^r IV Congrso Interna-
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cional de enseñanza agrícola, y
cunereta en farma efe^ctiva^ ^los
acuercíos de tal Congreso aplica-
dos rc^l ca^so españo^l. Su rea^liza-
ción permitiría empezar, de modo
modesto, la enseñanza agrícola
elemental, dándole un carácter ;ge-
neral, de yue hasta ahora eareció.

La prensa co^me^ntó en diversas
ocasiones las iniciativas del Comi-
té español y las, cunferencias or-
ganizadas para ► acer un ambiente
favarable a la urgencia de esta-
blecer enseñanzas de tipo elemen-
tal. La Reforma Agraria en ritmo
acelerado pondrá de man^ifiesto la
poca cultura agrícola y gran ruti-
na yue existe en el agro español.
Muchos retrocesos se sufrirán en
la •producción agrícola si pronto
no se emprende una labor gene-
ral de cultura profesional. Es in-
útil y contraproducente entregar
tierras a improvisados campesinos
cuando Ios tiernpos exigen produ-
cir bien y de acuerdo con las ne-
cesidades del mercacío, los tradi-
cionales cultivos españoles, si se
anvplían en los nuevos terreno^s ro-
turados, ag,ravará^n más la miseria
agrícola ^por escaso va(or de los
productos y dificultades de colo-

cación de los ^mercados. La agri-
cultura precisa de ex•pertos pro-
ductores excelente organización y
pader obedecer rápidamente a la
transformación d'e cultivos según
las exigencias a veleidades de los
mercadus.

Los i^mprovisados agriculfores
yue creen fácil conseguir pingiies
ingresos con la tierra serán pronto
unos desilusionadus yue las aban-
donará^n al ver yue de nada sirven
los productos si no hay mercados
ni consumidores.

Sólo una fuerte disciplina, acon-
sejada .por la eultura, puede diri-
gir la producción del campo hacia
donde los beneficios sean mayores
para el labrador.

En la enseñanza general se ha
progresado bastante en los últi-
mos años, pero la profesional ag^rí-
cola sólo recibió beneficios parcia-
les de modo no perma.nente.

Es preciso un plan or;gánico de
co•njun•to, establecido por los mi-
nistros de Instrucción .pública y
Agricu^ltura, ^ si se y^uiere abordar en
la totalidad el problema que no
a^d^mite diíaciones.

lentes a 93.600 hectolitros-78.000
alqueces-que entraron durante el
año vinícola 1935-36, siendo la
causa de este fenómenu la gran
alarma quc produjo la mala flora-
ción de la cosecha de 1935 yue Ile-
gó a creerse yue la cosecha en Ara-
gón sería nula. Sin esta concesión,
el pavoroso problema de la falta
de venta no podrá resolverse con
la urgencia necesaria.

8.° Que no puedan vende^rse lus
vinos tintos (yaie no pasen de un
graano de acidez volátil) a me•nos
precio de dos pesetas hectogrado
en bodegas del vendedor resulta el
alquez a 5,30. Hacemos la petición
de esta tasa mínima y las yue si-
guen, poryue a precios más bajos,
no pcdría cultivarse la vid.

^^." Que no puede venderse la
uva a menos de 17,25 pesetas los
cien kilogramos en las comarcas
yue los mostos sean de 15'' en ade-
lante, precio eyuivalente a 1,15 pe-
setas grado Baumé y]0 kilo;gra-
mos mercancías sobre bodega del
comprado^r.

]0. Que no puede venderse el
orujo (en las regiones de vinos de
15 en adelante) a meno^s de ]0 ^p^e-
setas los cien kilogramos (^en bo-
dega del ven^dedor), pues de lo
contrario, la proteccicm yue ticne
este alcohol en el impuesto frente
al de la melaza, yueda en beneficio
del alcoholero y curresponde al vi-
ticultar.

] 1. Los vinos picados, riguro-
samente deberán ir a la destilería,
extendiéndose la guía por el Ayun-
tamiento respectivo, con destino a
la alcuhole^ra co^mpradora. No po-
drán pagarse a menos de 1,65 pe-
setas hectagrado (resulta el alyuez
a 27,22 para los de 15^'). Se consi-
derarán vinos para este uso, los
yue pasen de 1 1/2^' de acidez vo-
látil.

12. Para yue estas necesarias
tasas mínimas tenga^n efectividad,
deberán pagarse estas operaciones
en las ,4lcaldías respectivas, en
presencia del alcalde u delegado
yue desi;gne esta auturidad.

]3. Que se cum^pla la ley de Vi-
nos, en t^oteles, restaurantes, fun-
das, posadas y similares, incluyen-
do el vino en los cubiertos que no
excedan de 10 pesetas. Que se in-
utilice el vino sobrante de los va-
sos, en beneficio de la higiene y del
mayor consumo.

A. P. A. E.

Asamblea de viticultores en Cariñena

Para estudiar los graves proble_
mas planteados a la viticultura y
pedir al Poder ^público remedio a
esta situación se re^unieron en el
pasado mes de abril en Cariñena
los viticultores de •la región.

Después de actuar dive.rsos ora-
dores pidiendo la unión de todos
los viticultores para defender sus
intereses y se conviertan en reali-
dad sus aspiraciones se aprobaron
las siguientes conclusiones:

1.° Eliminación eficaz, to#al y
definitiva de los alcoholes indus-
triales de melazas para usos de
buca en el mercado interior.

2.° Candicionamiento del em-
pleo de los alcoholes vínico^s de re-
siduos d•e la vinificación para usos
de buca, en forma yue, defendiendu
el vino, no se perjudique los inte-
reses de los fabricantes de alcoho-
les.

3.° Supresión to^tal de tados los
impuestos municipales y provincia-

l^es q^ue gravan lo^s vino^s na^ciana-
^les en territoriu españo^l.

4.° Dispasiciones enérgicas y
eficaces yue hagan imposible el
empleo, para ^usos de boca, de otros
vinagres yue los procedentes de
vino.

5.° Abaratamiento del transpor_
te de vinos por ferrucarril, con tari-
fas reducidas y uniformes.

6." Im•plantación de una políti-
ca de tratados comerciales con na-
ciones no vitíeolas, que aseguren un
volumen de exportación anuaf de
nuestros vinos, yue ^con las demás
medidas yue se piden, aseguren el
mantenimiento ^de precios remune-
radares, cualyuiera yue sea la im-
partancia de la cosecha de uva en
cada año.

7.° Solicitar del Estado que
durante un año no puedan im^por-
tarse vinos tintos co^munes en Ara-
gón, para compensar la importa-
ción de los 650 Foudres-equiva-
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14. Que se cumpla ta^mbién la
Ley prohibiendo con carácter ur-
gente el empleo del arrope de higos
en la elaboración de los vinos lico-
rosas.

15. Que el Instituto del Vino
catalogue en los folletos de propa-
ganda que edita, los vinos de Ara-
gón, que tan injustamente omitió en
el editado, cuyas consecuencias he-
mos sufrido en I^ exportación, la
quc resultó nula, según la última
estadística.

16. Que se ordene como medi-
da general qu^e los vinos seco^s co-
mtmes se vendan a peso, siendo la
unidad en las operaciones al por
rnayor los cien kilogramos.

17. Que los funcionarios co-
merciales dc las embajadas o co^n-
sulados es^pañoles en ^países no vi-
tíco^las emitan informe del estado
del mercado vinícola y de la posi-
bilidad o inconvenientes que existen
^para i^ntroducir vinos españoles.

18. Que todas las anteriores

conclusiones sean objeta de estu-
dio, apuntando las razones de ellas
y las soluciones y medios de lle-
varlas a caba que pueden existir;
dicho estudio deberá llevarse a ca-
bo con el mayor interés y rapidez
posibles, aparte de las entidades
vitivinícolas oficiales, por el Insti-
tuto de Economía Aragonesa y Cá-
mara oficial Agrícola de Zaragoza.

Adicional.-Es aspiración de la
asamblea que se pon^a en vigor in-
mediatamente el laboreo forzoso
para aliviar el paro obrero, e incre-
mentar la economía nacional y co-
mo comple^mento a ello facilitar
créditos agrícolas a los viticultores
en iguales o parecid.as condiciones
cptre se hizo con los de Levante en
1933.

Otra.-Que se restrinja el culti-
vo de la vid en Marruecos español.

Otra.-Se aspira a celebrar ttna
Asamblea regional en Zaragoza
com los mismos fines y objetos que
la presente.

Contingente de exportación de naranjas
a Francia

Unas aclaraciones necesarias kilos. Uno de los declarantes se
' atribuía tma expo^rtación ^de kilus

Para qtte nuc:stros suscv^iptores 3.]77.000, y en el momento de la
puedarr formar jrricio ccrnpleto justificación se observaron en las

crcercn de lo publicndo en nuestro certificaciones presentadas señales
nirmero anferior, en relación con evidentes de alteración en la^s ci-
la Asnnrb(ea Nnranjera de Mttrcia, fras, certificadas. Se instruyó el

publícanros tanrbién ct contínuación aportuno expediente, y este señor
un artículo de la Federacidn de Ex- pudo justificar solamente 815.000

portaderes de Valencia y un tele- ki^los de exportacián.

grnrna que !ct misnra entidad diri- Ignoramas por qué pracedimien-
gió a vnrios señores ntinlstros. tos han conseguido tales exporta-

dores la solidaridad de las autori-
"El pasado domingo se celebró dades, de los políticos y del pueblo

en Murcia una Asamblea de fuerzas de Murcia. Unicamente nos ^lo ex-
representativas, en la que se adop- plicamos por un desconocimiento
taron unas conc^lusiones que tien- absoluto del problema que les ha
den a buscar la impunidad de cier- llevado a fiarse de los interesados.
tos elementos que han procedido Tienen la discu4pa de que su in-
con manifiesta incorrección para teneión no haya sido la defensa de
obtener permisos de expo.rtación de los que falsearon los he^ohos, sino
naranjas a Francia. ]a de los sagrados intereses de

En efecto, para el tri.mestre ene- Murcia. Aquella regi ►rn tiene per-
ro-febrero-marzo se presentaron fecto ^derecho a recabar el co^nhin-
declaraciones en el S. O. I. V. R. E. gente que le corresporrde exportar.
de Cartagena nor tma cifra de cin- No puede ni debe ser vícti^ma del
co millones de lcilos, cuando la ex- eseaso tacto o la falta ^de escrú-
portación efectiva de los titulares puic.^s de sus principales comercian-
se eleva tan sóln a dos millones de te.s. Valencia lo recono^ce así por-

que las valencianos no queremos
lo q^ue no es nuestro. Nuestro de-
seo es que se conceda a 4o^s ^cose-
cheros el can^timgente que pertene-
ce a Murcia en virtud de ^las ex^por-
ta^ciom^es •reabiza^das a F^ra^n•cia des-
de aquella zoma en ^los tres años
anteriores.

Pero ipara ello n^i hace falta ;pedir
que sean precisamente lo^s que han
delinquida los que beneficien de
tal exportaçión, ni que se mermen

las atrib^uciones de un funcionario
probo, inteligente y honrado, ni ha-
ce falta tampoco que para justifi-

ca^r ^lo^s errores (Ilamé^mo^sles así)
de aigunos exportadores de Murcia
se envuelva en una acusación a to-
dos los exporta,dores de Valencia.
Por lo aue a nuestra Federación
de Expartadores de Na.ranjas res-
pecta, hemos de hacer constar que
no hemos falseado las declaracio-
nes de nuestro cupo glo-bal con el
fin de aprovechar lo que no sea
n•uestro. La revisión que se prac-
ticó en el mes de febrcro fué insta-
da precisamente por nasotros, y

nos cab^e la emtera satisfacción ^de
que ^la cifra total de nuestras de-
claraciones es la misma que arro-
jan las certificaciones que sin tacha
alguna han sido presentadas para
su justifi^cación. Y nuestra enti^dad

rcpresenta el 70 •por 100 de la ex-
portacibn total de naranjas a Fran-
cia. Si en lu^ar de reconocerse el
peso certificado por los jefes de las
estaciones, que en su mayoría es
el peso de salida de las estacioncs
de origen, se hubiera aceptado el
peso reconocido en la frontera en
todos los casos, a buen seguro que
la cifra justificada por la Federa-
cicín de Exportadores de Naranjas

excedería en gran canti^dad a sus
declaraciones. i No somos todos,
pues, de la misma condición, señor

Velasco! En este caso, y^desgra^cia-
damente para los que falsearo^n los
hechos, la comparación entre el
proceder de unos y otros resulta
ofensiva.

Si hay exportadores valencianos
que han obracío como los murcia-
nos de referencia, hay que distin-
guirlos, pero no darnos a todos el
mismo trato.

Atacar al recto, justiciero y enér-
gico funcionario señor Font de Mo-
ra, es lo mismo que atacar a la
justicia y a la moralidad, y no pue-
den hacerlo más quc lr^s que traten
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de vtrlnerar la ley. Los que la cum-
plc^n y la acatan le guardan to^do•s
los respetos par ser una garantía
de scriedad y eouanimida^d.

En resumcn: que se dé a los
agricultores y obrerus murcianos lo
yue Ies correspunde; que se casti-
guc a las falsarios y audaces que
quicren para detenúer su interés
^parti^ctrlar, ^enfrentar desca^ra^dame^n-
te a dos regiones hermanas, y que
se cuanpla la ley aguantando cada
palo su vela.

Repetimos que los valencianos
rw yueremos n.ada que no sea nues-
tro. La posición de las falsarios era
la de permanecer quietos y no Ila-
mar la atención. Su atrevimiento
debe dar lugar a que se les exija
todas Las responsabilidades igual
que sc puedan cxigir a otros más
débilcs; i^;ualdad ante la ley. iAsí
se hacc República y patria!"

Te(egramu

"Vista tendcnciosa orientación y
egoísmo r e f 1 e j a n conclusiones

Asamblea Fuerzas Vivas Murcia
recoge hoy pa^rte ^premsa esta capi-
tal, con relación co^ntingentes na-
ranjas Fran^cia ^preiendiendo cupo
autónomo su^perio•r ^precedentcs ex-
portaciones, y lo que es más incali-
fi^cable, la reposición •de derechos
contingentes a gerrtes •insuficiente-
men#e sa^n^ciana^das por falsificació^n
dacu^m^ento ,públi^co ^permitiéra^les
usunpación ^derechos ajenos e ínte-
rin autorizada voz nuestra Junta di-
rectiva expresa serenamente crite-
rio merézcale tamaña o^sadía nos
permitimos anticipar a V. E. nuestra
más respetuosa pero enérgica pro-
testa frente tan inconscientes pre-
tensiones intereses naranjeros mur-
cianos e injustificados prejuicios
apuntan respcto a ecuanimidad rec-
titud intachable seguidas siempre
en asignación y distribución :mate-
mática oupo contingentes por se-
ñor Ingen^iero jefe Soivre Valencia,
cuya actuación constituye. máxima
garantía honrada administración
para Estado y mayoría usuarios di-
cho b^eneficio. ^Con to^do reyp^eto
sa'lúdanle."

jo^rnada antes de las do^^^ de la
noche.

Base 7." Cuando por causas
ajenas a la vo^luntaci del patror,o
no pudieran realizarse las ;ic^ras
tatales ^de la jor^nada de +.rabajo,
podrán recuperarse las perdid.as en
días sucesivos, cuan^do el tiempc, y
la urgencia de las labores lo re-
quieran, abonándoseles al ,precio
de las ordinarias, si no se hubiera
hecho ya con anterioridad.

Base 8.° E1 descanso será do-
minical, con las excepciones que
autoriza la ley para esta clase de
trabajo.

Base 9.° La jornada de los mo-
zos de labranza se empezará a
co^ntar, todo el año, desde el mo-
mento en que se hacen cargo del
ganado, y terminará en el tajo,
sien•do la vuelta por cuenta del
obrero, descontándose las horas de
descanso para las comidas. En las
faenas de xecolección de verano,
dos obreros ^cargadores serán con-
siderados a estos efectos camo los
mozos de labranza, a excepción de
aquellos pueblos donde éstos ten-
gan la costumbre de quedarse dur-
miendo en el camp^, en cuyo caso
solamente se les camputarán las
horas de trabajo. Para el resto de
los obreros, la ida y la vuelta se-
rán dc su cuenta.

Basc 10. Los obrc.rus mozos de
labranza no internos, una vez cum-
plida la jornada legal, no estarán
obligados a realizar las labores de
cuidado y conserva^ción de( gana-
do, sadvo pacto en contrario con el
patrono, en cuyo caso percibirán
por realizar estas labores 0,25 pe-
setas por par y día.

En las explotaciones a^rícolas
en que haya más de cuatro pares
de mulas, .para el cuidado de los
rnismos tendrán los patronos tm
cuadrero.

Bases del trabajo rural en Valladolid

El Jurado mixto del trabajo^ ru-
ral de Valladolid ha aprobado las
siguientes:

Sujetos de contratación

Base 1.° Se entiende por ^patro-
no agrícola toda persona natural o
juridica dedicada a la obtención de
productos de la tierra, mediante la
colaboración retribuída dei traba-
jo de uno a más operarios.

Base 2." Se considerará abrero
agrícola a aquel que, teniendo la
consideración de tad, según la ley,
reúna condiciones de capacidad y
competencia agrícola, y haya tra-
bajado como obrero, cien días co-
mo míni^mo, en labores agrícalas
durante el año.

Base 3." No tendrán, por lo
tanto, el carácter de obreros agrí-
colas los hijos y demás familiares
cluc hagan vida común con el pa-
trunu, ni l^^s servicios que se pres-
tcn est^^s últimns entre sí, Ilama-
d^^^s cic auxiilo o de huena vecin-
dad, yuc sean amistos^^s, benévolos

y prestados o ejecutados ocasio-
nalmente.

Base 4.° Los obreros agriculto-
res se clasificarán en dos catego-
rias, a saber:

1." Los comprendidos entre la
edad de dieciocho y sesenta y cin-
co añas.

2.° Los menores de dieciocho,
mayores de sesenta y cinco, perso-
nal femenimo e impedidos.

Dentro de los comprendidos en-
tre las edades de dieciacho y se-
senta y cinco años se clasificarán
los obreros en dos categorías, se-
gún su aptitud. ^Esta clasificación
se hará, en cada caso, de común
acuerdo entre patronos y obreros.

De ta jornada de trabcrjo

Base 5.` La jornada será la le-
gal, con las excepciones que deter-
mina la ley.

Base 6.° En cada explotacicín
agricola se fijará el horario, de co-
mún acucrdo entre el patrono y sus
obreros, no pudiendo empezar iz

Linritaciones

Base 11. Los propietarios de
rnáquinas, camiones y camionetas
podrán utilizarlas para segar y
transportar, respectivamente, la to-
talidad de sus cosechas, no pu-
diendo cederlas ni arrendarlas.

Base 12. Los obreros a quienes
el patrono conceda las prestacio-
nes de casa, luz y lumbre, no su-
frirán descuentn alguno en sus sa-
larios por tales ohjetos; pero en
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cambio vendrán obligados a hacer,
a^dem^ás de la jo^rna^da legal pro^pía
de su trabajo agrícola, aquellas
otras labores merrudas que tradi-
cionalmente se han venido ha-
ciendo.

Todos los obreros que tengan
que pernoctar en las fincas .por su^
larga distancia de la residencia,
tendrán derecho a que se les pro-
porcione habitación adecuada a
sus necesidades.

Base 13. Cada cuadrilla de se-
gadores Ilevará una caballería me-
nor, según costumbre, y se esta-
cará en lugares donde haya corni-
da; pero sin cattsar daño en las
mieses, tanto en pie como segadas.
En el caso de que la cuadrilla de
segadores exceda de cuatro hoces,
podrán aumentar el número de ca-
ballerías de esta clase, de acuerdo^
con el patrono.

De los despidos

Base 14. Se entenderán como
causas justas de despido las enu-
meradas en el artíoulo 89 de la
ley de Contrato de trabajo de 21
dc noviembre de 1931.

Los contratos por año se enten-
derán que han de finalizar a la
terminación de los mismos, y se
considerarán prorro;gados por otro
año, siempre que alguna de las
partes no avise a la otra con un
mes de antici^pación. Los obreros
contratados para una obra deter-
minada cesarán en el trabajo sin
previo aviso a la terminacibn de la
m í s m.a.

En cuanto a los despidos de
obreros eventuales por causas no
imputables a éstos, se les avisará
con una semana de anticipación, o
se les abonará, en otro caso, los
jornales correspondientes a dicha
semana.

De los contratos de trabajo

Base 15. Tados los trabajos
podrán realizarse por salarios, por
destajos y por tarea, en las for-
mas que dispone la ley de Contra-
to de trabajo.

Base 16. Si para las faenas de
recolección, patronos y obreros hi-
ciesen un contrato por tanto alza-
do, este contrato será válido. Estos
podrán hacerse para trabajar, se-
gún uso y costumbre tradicional en

esta clase de faonas, con las limi-
taciones señaladas en estas bases
y en ^la ley, y deberá hacerse por
escrito y triplicado, enviándolos al
Jurado mixto para su aprobación
en dicho organismo, donde se que-
dará uno de los ejempla,res, devol-
viendo los otros dos a las repre-
sentaciones patronal y obrera.

Base 17. La duración ^mínima
de los contratos de verano será la
de cincuenta días, desde que ésta
comienza hasta tener recogido to-
do el grano; se exceptúan los atro-
piles y segadores, cuyo contrato
terminará con las operaciones de
siega.

También se exceptúan de esta
duración mínima de cincuenta días
los contratns de trabajo de aque-
Ilos pueblos que, de una manera
oficial, conste han sufrido daños
del pedrisco, y para patronos cu-
ya recalección no exceda de diez
hectáreas.

De !os percepciones

Base 18. Se establecen co^mo
salarios mínimos para las labores
de secano el de cinco pesetas por
ocho horas de trabajo, para los
obreros clas^ificados en la primera
categoría, y^i,50 para I^^s de se-
gunda. Los mayores de sesenta y
cinco años y menores de dieciocho,
así como el personal femenino, ten-
drán un descuento del 25 por 100
sobre la segunda categoría. Los
obreros contratados por año ten-
drán un salario mínimo de 4,50 pe-
setas, que pe^rcibirán todos los
días, excepto los domingos y fies-
tas oficiales.

Se establece un salario especial
para labores de escarda, a reali-
zar por mujeres o chicos menores
de dieciocho añas; éstos percibirán
en dichas faenas el jornal de 2,50
pesetas por ocho horas de trabajo.

Los obreros cuya manutención
sea por cuenta del patrono se com-
putará ésta en 3,50 por dia.

Base 19. Solamente se autori-
za el trabajo de la mujer para las
faenas adecuadas a su sexo, co-
mo arranquijo de le;gumbres, es-
carda de cereales, recogida de gui-
santes, alubias; entresaque de re-
molacha, esco•gida de patatas, des-
hojado de maíz y vendimia. En los
demás trabajos agrícolas se pro-
hibe el empleo de mujeres. salvo

en el caso de que sean las que ten-
gan a su cargo el sostenimiento de
la familia.

Base 20. En los pueblos donde
exista la costumbre de no pro^po^r-
cionar leña, los patronos vendrán
obligados a dar a cada o^brero ve-
ci^no de la localidad, empleado en
las faenas de la recolección, dos
carros de paja para la lumbre.

De Ict vendinria

Base 21. Los jornales para las
operaciones de vendimia serán co-
mo mínimo de cinco pesetas por
ocho horas, en las formas que se
estipulan en la base 18. Los laga-
reros y demás personr.l especiali-
zado deberán cobrar un jornal su-
perinr a éste, quc fijará de acuer-
do con cl patrono.

Del regadío

Base 22. Los salarios para los
trabajos de regadío serán, a lo me-
nos: regadores, 6,50 pesetas los
meses de verano (julio y a^gosto),
y 5,50 pesetas para el resto del
año o temporada de rie^o; empa-
cadores, 7 peset^s; guadañadores
de alfalfa, 10 pesetas; hortelanos
de primera, 6,50 pesetas; ídem de
segunda, 5,50 pesetas, y el resto
del personal obrero no com^prendi-
do en las clasificaciones anterio-
res, 5 pesetas.

Base 23. Para los obreras de-
dicados a la labor de regadío se
autcrizan los de;;tajos por unidad
de obra. I_os guadañadores de al-
falfa percibirán 26 pesetas por
hectárea, y los empacadores, a
0,85 pesetas lo^s ]00 kilos, sin que
puedan cobrar por ningún conce•p-
to mayor cantidad de la conveni-
da en el contrato, sea cualquiera
la cantidad de nbra que realicen.

Pastores, guardos de canrpo
1' jardineros

Basc 24. Los jornales dc los
pastores serán de 5 pesetas, ,°le-
vado a 6 cn los meses de ordeño.

Los zagales tcndrán tm sala^io
mínimo de 3,50 pesetas en tudo
tiempo.

El pastor no podrá Ilevar para
su custodia más de 150 ovejas, ex-
ceptuando de esta limitación I^s
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cutos redondus ^y fincas similares
a ► stos.

EI ^pastor tam^puco ^podrá orde-
ñar más de 1]0 ovejas, cualcluiera
que sea la finca donde se encuen-
trc.

Basc 25. Los contratos por año
yue celebren los pastores se consi-
derará^n ^pro^rrogad^os ^por un ticm-
po igual, siempre que alguna de
las •partes no lo denuncie con un
mes dc anticipación.

Se respetará la costumbre cn
aqucllos lugares donde los pasto-
res ;ganen horras.

Base 26. EI salario de los
guardas de campo será de 5 pe-
setas diarias, a excepción de los
qu^e disfruten dc casa, luz o lum-

bre, lus cuales ganarán 4,50 pesc-
ta`J.

Base 27. EI salariu de los jar-
dineras de primera será de 7 pe-
setas, y el clc los de segunda, 6 pe-
set a s.

De la vigencia de estas bascs

Base 28. Estas bases tendrán
de duración un año, y empezarán
a regir desde que sean firmes po•r
minis4erio de la ley; mientras
tanto, regirán las vigentes.

Valladolid, 30 de abril de 1936.
El secretario, Maurino H. Vefáz-
quez.-V!° B.": E1 magistrado-pre-
sidentc, Eduardo lbáñez.

Asamblea de peritos Agrícolas

En el pasado mes de mayo sc ha
celebrado una Asamblea de Peritos
Agrícolas del Estado en la que se
aproharon las siguientes conclu-
siones:

Primera. Solicitar la aproba-
ción de las atribuciones que le de-
ben scr cunferidas a lus peritus
agrícolas que independientemente
se presenta, y en el sentido de que
las operaciones de medición y va-
luración de fincas rústicas sean de
la única y exclusiva competen.cia de
los In;genieros agrónomos y Pe.ritos
agrícolas.

Segunda. Que por los Poderes
públicos se legisle en el sentido de
hacer obligatoria la colegiación de
estos titulares, colegiación que ha
sido pedida insistentemente a lo^s
rninistros de Agricultura, desde ha-
ce tres añus, sin que hasta la fecha
se nos haya contestado favorable o
desfavorablemente.

Tercera. Cttmplimiento de la
Real orden de 4 de abril de 1911
relativa a la intervención en testa-
mentarías, haciéndola extensiva a
todos lus departamentos ministeria-
les en los que pudiera tener a,pli-
cación csta disposición legal.

Cuarta. Que se convoque lo an-
tes posible tma amplia oposición al
Cuerpo Pericial Agrícola, con el fin
de atender cumplida^mente a las ne-
cesidades de los servicios en los di-
fercntes departamentos ministeria-
les.

Quinta. Que se cunceda la ex-
clusiva a los Peritos agrícalas para
opusitar a las plazas de ayudantes
facultativos de Montes que puedan
celeb•rarse.

Sexta. Que las Agencias lo^ca-
les de Propaganda del Cultivo AI-
^odonero sea^n desempeñadas con
carácter fijo por Peritos agrícolas.
De no existir Perito agricola en la
localidad donde la Agencia esté es-
tablecida, la propaganda la reali-
zará el de la Agencia más inme-
diata.

S^ptima. Que sean excluídas de
todas las modifica^ciones hechas po^r
las leyes y disposiciones sobre Rc-
furma agraria aquellas fincas diri-
gidas por técnicos agricolas que
sirvan como n^odelo de explotación
en la zona donde estén enclavadas.

Octava. Que sc exija a los
,4yuntamientos de lcrs partidos ju-
diciales tener un perito agricola
asesor en las Comisiones de Poli-
cía rural y demás asuntos relaci^o-
nados con la agricultura.

Novena. Que las oposiciones
para la provisión de plazas al
Cuerpo pericial agricola del Esta-
do, respetando la cstructura legal
de los Tribunales quc han de inter-
venir en dichas oposiciones, se adi-
cione a estos Tribunales un perito
a;gricola de ejercicio libre en re-
presentación de la Asociación Na-
ciunal de Peritos Agrícoles.

AGRICULTURA

Ofertas y dema^das
Aauncios que exclusivamente se refie-

ran a la explotación agricola, a veinte
céntimos por palabra e inserción, coa
ciaco céntirnos de rebaja para los sus-

criptores.

1.-Si d^esea a•dqui^r^ir si^m^ientes seLec-
cion•adas, dirija sus pedidos a Casa
Santafé. Zaragoza.

Simientes de alfalfa y trébal viole-
ta garantiza•das. si.n •cúscuta.

Simicntes de hortalizas: Acelga, bo-
rraja, cehollas, coles de hoja lisa y
lombardas, coliflores, es^pimacas, •pepi-
nos, tamates, zana^hor:ias, etc.

M. Castiella Santa^fé. Sa^n Jorg^e, 7.
"Laragoza.
2.--Polluelos, patas, irrcuba^doras, cria-
doras, calmenas, huevos incubar, ven-
do o^ca^mbio por averra, trigo, maíz o
s^lvados.

Cerntro Avícala. Méndez Níuiez, 31.
Zaragoza.
3.-Precisamos representantes Azufre
c•uproarsenical "Cepeda", Potente in-
secti.cida, anticripto^ámico.

Gil Cepeda. Benaverrte.
4.--C^iazapos chinchidla, seleccionados
para reproducto•res por "^tandard" y
por líneas precoces de ^máximo -ren-
d^i^m^i^ento. Raza muy rtíst^i^ca de exce-
lente carne y picl. ^

Ramón García Ortiz. Preciados, 46.
Madrid.
5. -- Vendo trilladora aventadora y
tra•ctor Glectrac en buenas condicio-
nes.

Diri^irse: Pedro Zúñiga. Villacarri-
Ilo (Jaén).
6.-Se venden dos ^rupos de motores-
bomba, de gasolina, marcas Bruneau
y Vellino, de 6 y 8 caballos de po-
tencia, respectivamente, para eleva•r
rmos 30 litros por segcmdo a 36 me-
tros de altura.

Dirifiirse al Ingeniero Director de la
Explotación A^rícola "EI Ne^ralejo",
Velázquez, 57, NLadrid, teléfono 58423.
7.-Se vende una huerta de tres ]tec-
táreas en Torrejón de Ardoz, con dos
pozos y motor-bomba, casa vivienda
y muchos frutales.

Diri^irse a Guillén, Hermosilla, 20,
Madrid.
8.-Se venden ocho tinajas para alma-
cenar vinos.

Dirigirse a don iv1anuel Vélez de
Guevara, Tudescos, 1, Madrid.
9.-Se arrienda una fábrica de conser-
vas, en término de Ribas-Vaciama-
drid, a unos 20 kilómetros dc Madrid
y en zona de regadío, de ctiltivo muy
intensivo.

Para conocer detalles, dirigirse a
dan Aurelio Butragueño, Olivar, 11,
Madrid.

]0.-Sal Faci. Cura radicalmente
la bacera del ^anado.-Vda. Doc-
tor Faci. Coso, 94. Zara^oza. Ven-
ta farma^^cias.
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Patentes^ concedidas en relación
con la agricultura

Las consultas quc se ofrezcan n
nuestrros suscriptures svbre esta
seccicin de pntentes ngriculns las
resolveremos con sunro pusto y en
!n nrisma fornra de costumbre.

14C.292.-Dc^ña Margarita Nigrn
de Domingo, domiciliada en Bur-
gos.-Patente de invcncicín por Un

nuevo procedirniento para la ob-
tención de un nuevo pr•oduc•to parcr

la producción de hurnos para !n

defensa de los frutos contra las

h el ad as.

140.762.-Don Pedro Parés, do-
miciliado en Barcelona.--Patente
de invención por Un arado de dis-
cus. ^

139.756.-Don Jua^n Bernat Cu-
lón, domiciliado en Palma de Ma-
Ilorca. - Patente de invención por
Un proccdirniento para trnsegar li-
qnidos por medio dc un nuevo apn-
rnto.

140.800. -- Dun Félix Sacristán
Galarza, do^miciliado en Vituria.--
Patente de invención por Un npn-
rato parcr facilitnr corr rapidex lu
apertura o cierre Irermético de Ivs
hnrriles dc cerveza, sin pérdida del
anlrídrido carbónico en disolución,
y con la nráxima lrigicne.

140:822.--Don Vicente Carra-r.ón
Cañizares, domiciliado en Ciudad
Real.-Patente de invención pur
Ua aparato elinrinador de cnbezns
y colas, adaptnble a toda clnse de
sistenras de aparatos, recti ficado-
res de alcohol, de destilación, rec-
tificación continrra.

140.838.^Dom Bernhard Nowal<,
domiciliado en Alemania.-Paten-
te de invención por Procedirniento
para aumentar la cnntidact de que-
so que se separa de la leche.

140:878.-Don i^^sé Vilaró, dc^-
miciliado en Tortosa.-Patente dc
invención por Mriduinn batidorn
para aceitunns triturudas.

140.883.-Don iv1iguel Masricra,
domiciliado en Barcelona. -Paten-
te de invención por Procedimientn
para la rrbtcncicin dc lerndrrrn crr
polvo.

140.911. -- Dun Isaías Gunzález
Navarru, dc^miciliadn en San Es-

teban del Valle. - Patente de in-
vcnción por Un nuevo sistenrcr de
riego uutonrático e interrnitente.

140.919 - Kaiser-Wilhelm-Insti-
tut fur Eisenforschung a. V., do-
miciliado en Alemania.-Pate^^te ^de
invencicin por Procedimiento parn
In producción de abonos.

1^0.921. -- Don Antonio Marzal
Mateu, dumiciliado en Valencia.-
Patente de invención por Procedi-
nriento de fabr-icación de pienso a
base dc naranjas o sus residuos.

140.984. - Don Alberto Contell
Mompó, domiciliado en Valencia.-
Patente de invención por Un pro-
ccdinriento de preparación y elabu-
rcrción de piensos pnra animales.

140.997.--Don Antolín Sa•n Cris-
tóbal Samz, doaniciliado en Sego-
via. - Patente de invención por
Unn nráqrrincr aventadora.

1^41.031. - Don I^sid^ro Herráiz
Brisot, domiciliado en Barcelona.-
Patente de invcnción por Aparnto
nredidor y expcndedor de lfquidos,
cspecialrucnte nceites.

141.036. - Don Ramón Pallás
Teixidrí, domiciliado en España.-
Patente de i^nvención por Un apa-
rcrto perfeccioncrdo pnra preparar
la natn.

141.047.-Di•ebod^d & Cie., damioi-
liada en Frrrncia.-Patente de in-
troducción por Un procedinriento

y dispositivos para el transporte
neumcitico de granos y sustancins
si;nilnres.

141.070. - Don Martín Tubert
Garriga y otro, domiciliados en
Campmajor.-Patente de invención
por 1^lejoras ea los arados tirno-
ncrus.

141.095. - Don Juan Alcoberro
Costa, domiciliado en Barcelona.-
Patente de invención por Perfec-
cionamientos en los aparatos para
el vacia•do de los recipientes donde
eslcí contenida la cerveza, sidra u
ofros liquidos.

141.109.-La Qui•moléine et ses
Derivés s, a. l. r., cíamiciliada en
Francia.-Patente de invención pc^r
Prvicecfirniento para la esteriliza-
cirin de los snelvs y la estinrulacirin
dcl nrctabnlisnro de !os vegetales.

141.119.-Don José Mustó Llá-
cer, domiciliado en Alicante.-Pa-
tente de invención por Una nráqui-
ncr para deshuesar accitunas.

141.127.-Don Luis Blas Alvarez
y otros, domiciliados en Madrid.-
Patente de i^ntroducción por Un
procedimiento de fabricación del
extracto hernostático del cornexue-
lo de centeno y sus derivados.

141.135.-Don Germiniano Díaz
Ochotorena, .domici}iad•o en Ma-
drid. - Patente de invención por
Ortrjera para la extracción del
aceite de orujo de la aceituna y
obtención del herraj.

Lucha contra el ago-
tamiento de los terre-

nos tropicales

EI agotamiento de los suelos,
proceso lento en las regiones tem-
pladas, ava^nza con velocidad a ve-
ces cxa;gerada en los países tropi-
cales, donde es acelerada de una
parte ^por las tem^peratrrras eleva-
das y de otra por las Iluvias to-
rrenciales. Los cultivos esquilman-
tes que, añadiéndose a los demás
factores, han transformado nume-
rosas regio^nes, fértiles en otros
tiempos y que alimentaban una
densa población, en estepas estéri-
les, continúan siempre su obra^des-
tructiva.

F•elizmente, en un gran núme^ro
de.países y de rolonias se ha reco-
nocido que es deber de la presente
generación investigar los medios y
tomar las medidas necesarias para
conservar la fertifidad de los sue-
dos que aún no la hayan perdido y
para fertilizar los ya agotados.

El cultivo racional de legu^mino-
sas como abonos verdes, cuyo em-
pleo no es ciertamente nuevo en los
países de la zona templada, es uno
de los medios más eficaces para
alcanzar este objeto.

EI Instituto Internaciona^l de
Agricultura de Roma prepara ac-
tualmente una monografía que tra-
tará profu^ndamente este importan-
te problerna resumiendo las expe-
riencias hechas en los diferentes
países con cl empleo de las legumi-
nosas corno abunos verdes.
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^UeCeIl (1()S Sdj^IOS ^gI'OI10111 OS

Profesor ^foctor Georgc Wic:gner

El 14 dc abril dc 1935 fallcció
en 'Lurich el profesor doctor Geor-
ge Wiegner, director del Agrikul-
turchemische Institut und das Ins-
titut fiir Haustierern'ahrung.

No sería ju5to dejar pasar cfe-
mé-ride tan triste, singularmente
para los ^lue trabajamos en el as-
pecto agrícola, sin dedicarle ^u^
recuerdo, doblemente obli,gado pa-

ra los que difundieron sus enscñan-
zas, así como a cuantos le trata-
ron, y el [X Congreso [nterna,io-
nal de (^uímica pura y aplicada,
celebrado en Madrid cl 1934, pro-
{^orcionó ocasión al profesor Wieg-
ner de ensanchar sus afectos entre
los españoles, pues pronto prendia
la símpatía y bondad que le ^arac-
terizaba en los que con él conver-
saban. En el citado Congres., pro-
nunció una conferencia interesan-
tísima acerca de los cnloides y_ la
ciencia del suelo.

Nacib Wiegner en Leipzig cl 20
de abril de 1853. En 1^302 se ma-
tricula en la Universidad de Leip-
zig, logrando en el curso 1902-
1903, en el examen de quírnica,
muy honrosa calificación, firmán-
<lole la nota el profesor Hanszch,
rluc en cl curso de 1^5-1906 había
de Ilamarle cumo asistente. En su
trabajo final de carrera trat^í sn-
hre las ^^elncidades y absorciún en-
trc las materias sólidas y gasc'^-

sas y los estados metastables de
ambas.

En el año 1907 es asisi^nte del
profesor Fleischmann en el Insti-
tut der Kgl. Preus Georg An;^us*
Universitatin Gotti^ngen, lo que de-
ja una honda estela en su actua,
ció^n posterio^r.

En el decurs^o de su actuación en
"Liirich, i913-1936, donde Ilega a
scr director, explica: Suelos, Quí-
mica de la leche y los alimentos,
nutrición animal y tccnología agrí-
cola.

Su vida, dc gran actividad rien-
tífica, no sólo especulativa, sir.,^ de
aplíca^ción, cstá consagrada en más
dc 100 trabajos aparccidos en f2c-
vistas, algrmns de tal trascen^dcu-
cia y oportunidad co^mo los de los
años 1914-1<_r19, de la guerra euro-
pea, cn la yue proporcio^nó med^i^rs
de c^^^nllevar la escasez que sufría
a la sazón cl país suizo.

En el año 1917 ya propugna p^^r
el empleo del tubo de su nomhrc.
que alcanza difusión en Españ:
para I^^s an^í^lisis granulométricos.

Deja ^publicadas las obras: Bo-
rlen und L3odenbildung, Arrleitnnt,^
zum qnuntrtativen agrikulturche-
nrischen Praktilnrm. Esta de texto
para su curso.

En el año 1934 sc le asignó el
premio Laura R. Leonard por su
trabajn sobre la teoría y aplica-
ción de la (^utmica coloidal.

AI morir, era miembro de la
Real Academia de Suecia, de la
Húngara dc Ciencias, de la de
Checoslovaquia y Finlandia. Socio
de honor de la Unión de C,^ufmicos
Suiz^s, de la [nternacional Socie-
dad de la Ciencia del Suelo y de la
Sociedad Española dc Física y
Qutmica.

Descanse en paz profesor tan
ilustre de cuyo sabio concurso se
ve privada la ciencia, perdiendo
trabajador tan infatigable, y Es-
paña uno de sus admiradores más
entusiastas.

Profesor doctor Julius Stoklnsa

Ha muert^ el 4 dc abril de 1936,
a la cdad de setenta y nueve añ^s,
cl ingeniero agrónomo y ductor
a^rcín^rmo Julius Stolaasa, profe-

sor de la Escuela Superior dc At;ri-
cultura y Selvicultura de Praga,
director del Instituto de Investiga-
ciones Agronómicas y vicepresi-
dente de la Academia de Agricul-
tura de Checoslova^quia. Era dc
aquellos investigadores cuyo ^nom-

bre se extiende por todo el mrm-
^do ^cu^lhrra9. D^urantc sesenta años
^es^tuvo consagrad^r a frabajos
científi^cos relaciona^dos ^con ^la vi-
da ^del suelo, fo^rmación de la sus-
tancia viva, radioactividad y rru-
merosos pro^bdemas de qrrí,mica
^r.^rícola. Em^pleaba en slrs investi-
gaciones tnéto^dos científicos mo-

dernos, Ilegandc^ a veces a resulía-
dos que suscitaba^n la desconfian-
za en el mundu cie^^titicu. Publi,^i
más de 400 trabaj^^s, estudios y
tratados en diversos idiomas.

En el Curso internaci^onal de
Agricultura dado en España cn
1929 durantc la Exposición dc Ba^-

celona, dió una valiosa conferen-
cia sobre "Nuevos métodos para
aumentar la fertilidad del suelo y
las cosechas".

La actividad científica de est^^
sabio ha sido premiada repetidas
veces con numerosas distincioncs
franeesas, servias y po^laca^s, y era
miembro de la Asociación Interna-
cional de la Ciencia del suelo v^'^e
un gran númern ^de .Asociacio^nes
científicas y agronómicas.

Su muerte es una gran p^^rdida
en e! mrmdo científico.
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MERCADOS AGRICOLAS Y GANADEROS
/nformación directa por correo y telégrafo

^I'rign

EI precio del trigo se sosticne
con deseo^s de mejorar. No se ope-
ra mucho porque la oferta es redu-
cida, esperando mejorar los pre-
cios, y en cuanto ^a la de^manda,
tampoco es mucha debido, en gran
parte, a la situación social, ya que
unos ^mercados temen la declara-
ción de ^huel;ga en el personal de
este ramo, y en otros los emplefstas
no se atreven a acaparar grandes
cantidades de trigo por miedo a
motines o violencias.

En la sección de legislació^n de
este número ^publicamos el proyec-
to ^dc ley prese^ntado a las Co^rtes
por el Ministro de Agricultura ^para
la sustitu•cián del trigo adquirido y
reteni,do :por e•1 Estado.

E1 campo no ha mejorado y co-
mo la próxima cosecha se acerca,
no hay esperanzas de que los es-
tragos producidos por el ten^poral
se remedien.

Arévalo.-Con la libertad ^de co-
m^ercio, el merca^do va recobrand^o
su posición, habiéndose efectuado
un buen número de operacio^nes,
mejo^ran^do los precios, Ilegárndose
a o^pcrar con estos candeales has-
ta 38,50 pesetas ^los 100 kilos, sin
saco, sobre vagón, e^sta^ción sa^l^ida.

Los labradores se mantienen con
gran fir^meza y ^°e abstienen de
vender cuanto pueden, por lo que
se registran pocas ope-rac:ories.

Se espera mala casecha, pues las
plantas están dañadas por tanta
humédad como están padeciendo,
ya que han vuelto las lluvias. La
cosecha en esta zona puede asegu-
rarse que será de poco rendimiento.

Mcílaga. A la animación de los
días pasados ha seguido una cal-
ma, a la quc contribuyen diferen-
tes causas, tales como el anuncio
de huelgas del personal de fábricas
y otras enlazadas ccm la misma. La
disposición co•mpradora es nula y
como consecuencia los precios pier-
den posiciones. También hay cierta
expectación ante el anuncio del re-
parto entre los fabricantes del trigo
cam^prado y almacenado por el Es-
tado.

Salantanca.-Sigue siendo la si-
tuación de este grano de sosteni-
miento e^n los precios po^r no faltar
demanda. Su cotización actual es
de 37,50 pesetas los cien kiios so-
bre vagón esta estación para el
candeal; el Alaga continúa por 40
pesetas, con saco; el Noé y el Hí-
brido, a 36,50, y el Monegro a 38.
Todo sobre vagón esta estación.

Barcelona.-Nuestro mercado se
ha paralizado notablemente, Ile-
gándo^se al extremo de no poderse
anotar operación al;gurta en 1rna se-
sión entera del mercado.

^La causa de esta situación bien
puede ser el temo^r de que al fin se
declaren en huelga ios operarios de
la molinería local. Por otra parte,
no deja de causar efecto la dificul-
tad en la salida de las harinas, co-
mo consecuencia de las derivacio-
nes a q^ue da lt^gar el vigente régi-
men de repartos de trigos de la
provincia de Lérida, que parece se
propone prolo^ngar esta Junta de
Contratación.

La oferta es nutrida. La deman-
da, nula.

La^s cotiza^ciones son: ^lín^ea Av^ila-
Segovia, de 37,50 a 38 pesetas; lí-
nea Gua,da^lajara, de 37 a 37,50;
línea de Badajoz (blanquillos), a
36; línea Palencia (empedrados),
a 36; Aragón, de 36 a 38, según
clase; Central de Aragón, a 35;
Badajoz (^cru^cher), a 37; Soria
(hembrilla), de 35,50 a 36; los co-
rrientes de Navarra, a 37. Precios
por 100 kilos, sin saco, sobre va-
;^ó^n origen.

Sevilla.-Tri^gos recios, d^e 41 a
42 pesetas, sin saco, en esta pobla-
ción.

Valladolid.-Mercado firme con
oferta retraí^da. AI detall se o•pera
entre 64 y 65 reales fanega; por
partidas, de 38 a 38,50 ^pesetas los
100 kilos.

Bcn^gos.-Trigo rojo, clase co-
rriente, a 36,50 pesetas los ]00 ki-
los, sin saco. Ten^den^cia en alza.

Zaragoza.-En los superiores de
fuerza y en los bastos de monte, se
han efectua^do operaciones ^para la

fabricación de la región y para la
cxportación a provi^ncias. En los
intermedios de fuerza y huertas la
demanda no ha sido tan activa.

Catalán de ^monte, primera, d^e
38 a 42,50 los cien kilos; íd•em íd.,
segunda, de 35 a 37; hembrillas
monte, de 35 a 37,50; hu^ertas, de
34 a 36; bastos de monte, de 33
a 34.

Cebada

Barcelona.-Mientras las de zo-
na de Lérida difícilmente co^ns•i-
guen hallar salida a 33,50 pesetas
en origen y 34 aquí, las de Castilla
se afirman notablememte, alcanzan-
do 32 y 33 pesetas, así como 31 las
extremeñas y 31,50 las manchegas.

Salantanca.-Este ;grano ha ex-
perimentado alza en los precios
debido a la impresión desfavorable
que hay sobre el rendimiento de la
próxima consecha, por lo q^ue las
cotizaciones han avanzado hasta
34 pesetas los 100 kilos, sin saco.

Sevilla.--A 36 pesetas los 100
kilos, con saco, en Sevilla.

Arévnlo.-Las existencias son
escasas. Se ha pagado a 33 pese-
tas los 100 kilos, com saco, sobre
vagón y no ha habido ofertas por
quedar muy pocas partidas.

Ta^mbién en este grano se es^pe-
ra una cosecha co^rta.

Mcilaga.-Entre 34 y 34,50 pe-
setas, con mercado flojo.

Zaragoza. - Cebadas recias, de
34 a 35 pesetas los 10°J kilos, sin
saco; ídem delgadas, de 30 a 32.

Burgos. - Cebada lad^illa, a 34
pesetas, con saco; cebada caba^llar,
a 33.

Valladolici.-AI detall, a 41 rea-
les fanega; por partidas, a 42.

/lvena

Barcelona. - Se afirman, alcan-
zando 32 pesetas las extremeñas y
31,50 las blancas de Castilla.

Salarnanca.-Por las po^cas exis-
tencias se sostiene el precio, va-
liendo a 32 pesetas, sin saco.
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Valladolid.-A 30 reales ]a fa-
n^ega al detall, y entre 31 y 32 por
partidas.

Burgos.-A 34 pesetas, con saco.

Centeno

Salamnnca. - Pocas existencias,
por lo que se mantiene el precio
de 34 pesetas ^ los 100 kilos, con
saco.

Barcelona.-A 31,25 de la zona
de Albacete.

Burgos.-A 32,50, ^co^n saco.

Valladolid.-Al detall, de 51 a 52
reales fanega, y por partidas, de
53 a 54.

Zaragoza.-De 30 a 31 pesetas,
sin saoo.

Garbanzos

Arévalo.-Se terminó la siembra,
cabculándose se ,habrá hecho en
una mitad q^ue otros años, y como
ahora están naciendo es prematu-
ro formar juicio sobre el futuro.
Los prec•ios han reaccionado gran-
d•emente y la demanda se muestra
muy interesada en operar.

Málaga. - Se afirman cada vez
más y se anotan operaciones en
clases finas, cochura completa, co^n
tamaño 58/60, a]00 pesetas, y
60/65, a 95.

Maíz

Málaga. - Mercado fi,rme, ope-
rándose con e] fino de Málaga a
43 pesetas, y el corriente, tipo se-
vilbano, a 41 los 100 kilos.

Sevilla. - EI corriente, a 38,50
Ins 100 kilos, con saco, en Sevilla.

Vinos

Sigue el mercado en ilgual situa-
ción. Mucha calma y poca varia-
ción en los precios.

El viñedo está en buen estado,
pero es ^pronto para forrnar juicio
sobre la próxima cosecha.

Villena. - Se están comprando
los vinos buenos al precio de 1,40
pesetas, equivalentc al de 1,60 gra-
do y hectolitro en Alicante, para
Ios tintos de mucha capa; vinos ro-
sados, a 1,35, y los ^picados para
destilación, a 1,25 y 1,30 grado y
hectolitro, sobre al•mac^n compra-
dor.

Los vinos blancos procedentes de
la Mancha resultan aquí a 1,60 pe-
setas grado y hectolitro.

Las co•mp^ras paulatinas, el co-
^mercio retraí.d^o y la^s viñas con una
buena movida con esperanzas de
buena cosecha.

Arévalo. - Muy pocas existen-
cias. Poca demanda. Hay ofertas
a 33 pesetas los 100 kilos, con sa-
co, sobre vagón, sin facilidad pa^ra
su colocación.

Algarrobas

Salanranca. - Se opera a 34,75
pesetas los 100 kilo•s, sobre vagón
ésta.

Vcrlladolid.-A 61 reales fanega
al detall y a 62 por partidas. Es el
único gra^no del que se presenta
buena co^secha.

Arévalo.-Paralización, sin duda
debido a la abundancia de pastos.
Se ceden a 36 pesetas los 100 ki-
los, sin saco, sin fácil colocación.

Veza

Máinga. - Estacionadas, seña-
lándose pocas operaciones que tra-
bajosamente consiguen 9e 3R a
38,50 pesetas.

Barcelona.-F^lujas, ofreci^las a
41 pesetas ^bordo Málaga, y se de-
tallan de 44,50 a 45, almacén o
muelle ésta; nuevas, a 37,50 bordo
Mábaga sin demanda.

Barcelona. - Mercado firme. EI
Plata, a 50 pesetas en Sevilla; el
corriente, a 41,50; el fino, de 42,50
a 43 bordo or^i^en; el Lérida, de
38,50 a 39 en origen, y 41,50 en
almacén esta •capital.

Zaragoza.-De 35,50 a 37 los
100 kilos, sin saco.

Valencia.-Blanco, a 37 pesetas;
amarillo gordo, a 42,50; ama^rillo
palomo, a 44. Precio en centros
productores.

Habas

Málaga. - Mazaganas blancas,
43 pesetas los 100 kilos; mazaga-
nillas blancas y moradas, 42; co-
chineras, 41.

Barcelona.-Se pagan de 42,50 a
43 pesetas de la zona extremeña,
según tarifa.

En habones se hace al^go a 44,50
pesetas bordo Bonanza. Nuevos,
oferta de 4l a 41,50 bo.rdo Sevilla,
operándose con dificultad.

Sevi/la.-Habones nuevos, entre-
ga junio-julio, 39 pesetas, con sa-
cn, en Sevilla.

Tonrelloso.-V inos para el. con-
sumo, se o^pera entre 20 y 22 pe-
setas hectolitro, puesto sobre fou-
dre, siendo el arrendamiento del
mismo por cuenta del vendedor.

Las exisfencias de vino en plaza
se calculan en unos 100.000 hecto-
1 itros.

Almendralejo.-Se pagan los vi-
nos para quema y exportación a 20
céntimos g•rado y arroba de ]6,64
litros, estando cada dia más para-
lizadas las compras.

El tiempo que está haciendo es
sumamente perjudicial para ]a vi-
ña, pues hace frío y mucha hume-
dad, por lo que se teme un ata^que
i^ntenso de mildew.

Aragón.-El mercado no ha te-
nido oscilación desde nuestra in-
formación anterior. Se hacen pocas
operaciones, pues los mercados
consumidores solamente ajustan
canformz sus necesida^des les exi-
gen.

Los viñedos se presentan bien,
pero nada pued•e ^decirse respecto
a la cosecha próxi^ma, porque de-
pende de las condiciones en la épo-
ca de floración.

La perspectiva del mercado es en
baja.

Valencia.-Tinto Utiel, c1c 1,50 a
1,55; clarete Mancha, de 1,60 a
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1,65; clarete regióri, de 1,60 a 1,65;
^mistela blanca y de pasa, de 2,15
a 2,25; mistela moscatel, de 2,65
a 2,70 pesetas.

Alcoholes

Alrnendrnlejo.-Mercado bastan_
te ^paralizado. Se pagan por vago-
nes a 257 pesetas hectolitro, y por
bidones sueltos, a, 259. Mercancía
sobre esta estación y pagn a no-
venta días fecha.

Tomelloso. - Rectificado 96-97
^rados, a 255 pesetas hectolitro.

Villena.-Rectificado 96-97 g,ra-
dos, a 246 y 247 pesetas sobre esta
estación.

Valencicr, - Destilado vínico de
95-96 grados, a 239 pesetas; recti-
ficado de vino de 96-97 ^grados, de
252 a 255; desnaturalizado de
88-90 ^grados, de 135 a 140; desna-
turalizado d•e 94-96 grados, ^e 145
a 150.

Aceite

Hay bastante firmeza en el mer-
cado. Ha aumentado algo la de-
manda para la exportación y los
vend^^edores se muestran retraídus.

Sevilla. - Currientes con tres
gradas, de 61,50 a 62 reales arro-
ba; corriente com dos gra^dos, de
62 a 62,50 reales; corriente con un
grado, de 62,50 a 63; fino, de 65
a 66 reales. M^ercancía puesta en
Sevilla.

El aceite de orujo, verde prime-
ra, a 104 pesetas los 100 kilos en
Sevilla; el de baja acidez, base 10
grados, a 108 pesetas.

Borjas Blancas. - Mercado fir-
me. E•n clases corrientes se cutizan
de 155 a 160 pesetas los 100 kilos.
También se han vendido lotes de
clases frutadas y buenas, de 165
a 168 pesetas.

Málaga.-Se han afirmado algo
los prec^ios, operándose a 61 y
61,50 reales arroba en bode^a, ba-
se tres grados.

Bilbao. - EI mercado retraído,
en expectativa. Alcalá de Guadai-

ra, limpio, tres grados, a 68,50 rea-
les, cif.; Córdoba, filtrado, tres
grados, a 69, cif.; A^n^dújar, lam-
pante, tres grados, a 62 sobre lí-
nea general; Ubcda, lampante, tres
grados, a 62 sobre línea general;
Sevilla, R. extra, de 163 a 164 ciF.

Niza (F7ancia). - Mercado fir_
me. Los vendedores, reservados an-
te el temor de la depreciación de
la moneda. Las precios han subido
de 20 a 25 fra^ncos, provucando al-
gunas compras de cubertura. La
falta de negocio provoca una nue-
va calma. Parece poco probable
que los precios puedan subir por
ahora, pues han abcanzado el lí-
mite de 330 francos en almacén del
vendedor en Túnez. De España se
bacen algunas pequeñas operacio-
nes en Aragón, a 184 pesetas, y el
de Borjas a 186.

14-5-36.

l^lgodón

Bnrcelona. - 142 pesetas las 50
kilos d,e disponible Good, Midd,
Texas, incluídos todos los impues-
tos.

Nrreva York.-Julio 11,13 cer^ta-
vus libra; octubre, 10,29; diciem-
bre, ]0,30.

Liverpool. - Julio, 6,01 peniques
libra; octubre, 5,97; enero, 5,58;
marzo, 5,59.

El Havre. - Junio, 243 francos
los 50 kilos de Middling; julio,
244,50; algosto, 244; septiembre,
243,50; octubre, 243; noviembre,
242 francos.

Frutas y hortalizas

^Vladrid. - Mercado de la Ceba-
da, albaricoques, de 0,80 a 2 pe-
setas kilo; manzanas, de 0,30 a
1,50; manzanas reineta, de 1 a 2
pesetas; naranjas, de 3 a 6 pese-
tas el ciento; peras de Chile, de
1,35 a 2,75 pesetas kilo; alcacho-
fas, de 0,40 a 1,50 pesetas doce-
na; cebollas, de 0,20 a 0,40 el kilo;
espárragos pericos, de 1 a 3 pese-
tas manoju; espárragos trigueros,
de 0,30 a 0,35; guisantes de Le-
vante, de 0,15 a 0,35 el lcilo; le-
chugas, de 0,80 a 1,10 pesetas do-

cena; patatas holam^desas, de 0,31
a 0,33 el kilo; patatas nuevas, de
0,34 a 0,36; tamates de Levan•te,
de 0,90 a 1,25 el kilo.

Bcrrcelona.-Ajos tiernos, de 10
a 15 pesetas los 100 manojos; acel-
gas, de 3 a 8 pesetas el ]00; cala-
bazas, de ]0 a 20 pesetas la do-
cena; alcachofas del pats, de 1 a 4
pesetas el 100; cebollas tiernas, de
8 a 12 pesetas las 100 ,mano^jos;
cebollas, de 60 a 70 pesetas los 100
I<ilos; lechugas, de 4 a 11 el 100;
escarolas, de 6 a 10 el 100; espina-
cas, de 30 a 50 los ]00 kilos; pa-
tata Real tierna, de 25 a 28 ^los 100
kilos; avellana común del país, de
13 a 14 Ius 10 kilos; nueces, de 10
a 11 I•os 10 kilos.

Almendra

Valencia.-En los mercados al-
merndrícolas de la Marina se ope-
ra a 8 pesetas el doble decalitro en
cáscara. La marcona se paga de
46 a 47 pesetas arroba de 12,5 ki-
los; planeta, de 45 a 46; comuna,
de 43 a 44.

Barcelona.-La de cáscara mo-
Ilar, a 125 ^pesetas ^los ]00 kilos;
cáscara f^uerte, a 60; grano Espe-
ranza primera, a 360; ídem íd. se-
gun^da, a 350; ídem prn^pietario, sin
trozos, a 340.

Aziícares

Barceloncr.-Miel, de 152 a 154
pesetas los 100 kilos; terciado, de
153 a 155; centrífugo remolacha,
de 156 a 158; quebrado cla^ro, de
162 a 164; blanquillos, de 165 a
lf>7; granitos superiores, de ]67 a
169; blancos primera terrón P. G.
Ara^ón, de 170 a 172; ídem íd.
P. G. andaluz, de 183 a 185; pla-
quetas, de 200 a 202; cortadillo,
de207a212.

Abonos

Sobre almacén Valladolid, pese-
tas los 100 kilos, contado, sin des-
cuento, sacos de 100 kilos.

Superfosfato cal mineral, 18/20
por ]00, ácido fosfórico sol., 16,25
pesetas,
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Sulfato amoriíaco, 20/21 por
100, ázoe, 35,50.

Nitrato de sosa, 15/16 por ]00,
ázoe, 32,15.

Nitrato de cal I. G., 15/16 por
]00, ázoe, 35,15.

Cloruro potasa, 80,83 por 100,
31,25.

Sulfato^ po^tasa, 99,93 po^r 100,
37,25.

Nitrata de sosa sintético "Arca-
dian", 31,85. ^

Lanas

Se está ya realizando el esqui-

VACUNO .

LANAR...

PORCINO .

leo en las zona^s extrem^eña, anda-
luza y ^manchega. En Castilla no
ha com^enzado todavia.

Se siente firmeza en el mercado,
ha^biéndose realizado ventas en Ba-
dajoz, en lanas corrien^tes, con ren-
di^miento de 35 a 38 por 100, c^n-
tre 28 y 33 pesetas arroba y las
de mejor calidad a 35. En el valle
de Alcudia se fia o^perado entre 38
y 42 pesetas.

En la región catalana se nota
firmeza en los p•recios.

Ganados

MATADEROS C L A S e S

KG. CANAL

Precfos ptas.

Madrid........ . Vacas gallegas. .. ...... 2,56 a 2,61
Idern . . . , , . . . . . [dem extremeñas. . . . . . . 2,74 a 2,78
Idem . . . . . . . . . . Terneras asturianas . . . . . 3,56 a 3,78
Barcelona...... Vacas .... ..... .... . . .. . . 2,25 a 2,40
Idem.. . . . . . . . . Ternera gallega . . . . . . . . . 3,20 a 3,50
Idem.. . . . , . . . . . Terneras lechales.. .. . . . . 3,75 a 4,00
Valencia .. .. . Terneras de 50 a 70 kilos. 3,60
Idem .... . .. . . . Añojos .......... .. . . . . . a,15

Madrid . . . . . . Corderos pascuales. . . . . . 3,08 a 3,15
Barcelona.. .. . . Corderos extremeños.. . . . 3,70
Idem.... . . . . . . . Lechales . . . . . . . . . . . . . . . 4,75 a 4,85
Valencia....... Corderos lana... . ....... 3,30
Idem . . . , . . , . . . Ovejas gordas. , . . . . . . . . 2,90

Madrid . . . . . . . . Extremeños y andaluces. . 2,05
Barcelona. . . . . Extremeños . . . . . . . . . . . . . 2,00 a 2,10
Valencia . . . . . . . Idem cebados.. . . . . . . . . . . 19 a 20 ^a^ rlYo

Movimienfo
INGENIEROS AGRONOMOS

Destir:os.-Don José María Caridad
y Cor^ral, Jefe ^d^e la Seccián Agronó-
mi^ca de T^errrel, en camisió•n a la Sec-
ción de Valencia.

Supernumerorio, - Don Fernando
Oria de Rueda y Fontán, afecto a 1•a
Fsta^ción de Viticultura y Eno^ogía de
Reyuena.

Reingrrso.-D^on Juan Cano Ma.rtí-
nes, do-n Eladio Aranda Heredia, don
José Blanc Mussó y^do^n Angel Arrue
Astiazarán.

Ascensos.--Por jubilacicín, a causa
de imposibilidad física, de don Ernes-
to de la Loma y Mibe^o, cansejero
inspertor generad del Cuerpo de In-
^enieros A,^rónomos, se nombra en
ascenso de escala consejero inspector
^eneral del citado Cuerpo de Ingenie-

cie persona ^
ros Agránomos, con el suebdo anual
de 15.000 pesetas, a don Enrique Lis-
bona Liébana; Ln:geniero jefe de pri-
mera clase, con el suebdo anual de
12.000 pesetas, a do^n Domingo Rueda
Marín; Ingeniero jefe .de segunda cla-
se, con el sueldo a^nual d^e 10.000 pese-
tas, a don José Luis Rebuelta Melga-
rejo, que ha cum•plido el tiempo reg4a-
mentario paxa el ascenso; Ingeniero
primero, con el sueldo anual de 8.000
pesetas, a don Ma.nuel Forrri^naya
Baonza, que continuará percibierod^o el
sueldo anual de 7.000 •pesetas has4a
yue cumpla das a+ios efectivos con este
ha^ber, no ascendi^erndo a esta catego-
ría de Inge^niero pri^mero los seño^res
don Ramón Irazusta Tolasana y don
Julio Arenilla Alvarez, que se hallan
en situación de supernumerarios, ;por
no reunir una de las condiciones de la

ley de 1.° agosto y^decreto ^de 28 d^e
septiembre írltim^o, continuando en su
actua.l ca^tegoria ^en ta^nto no ^reúnan
las citadas condiciones.

Po^r fa^lle^ci^miento de ^don Ange^l
Ullastres Coste se nombra cn as^censo
de escala consejero inspector general
del Cuerpo ^e Ingenieros Agrónomos,
con e: sueldt^ a^nua( de 15.C{)D ,pesetas,
a don ;uan Sánch^ez Mejía; bngen•iero
jefe de primera cla^se, com el suebdo
amual de ]2.000 pesetas, a don Carlos
Grema^des Jiuiénez •dc Notal, que se
halla en situacióa^ d•e supernum^erario,
cubriendo en efectivo la plaza en ^esta
ca^tegoría don Féli^x Sa^ncho P^eñasco;
Engeniero jefe de segunda clase, com el
sueldo anual e1e 10.(100 pesetas, a don
A^ntonio Ntel^arejo y Maillo, que ha
co^mpleta^do el tiempo r^^rlamentario
para su ascenso.

Trcrstaclo. Don ,Rafael Barrera Ri-
ber, de la Estación de A;;ricultwra ge-
rreral de Ciudad Real, al Instituto ► e
Refo^rma Agraria, en comisión.

Se dispone que cl ingeniero tcrcero
don Marcelo F^ernández Bolaños Mora,
que se halla afecto en la Estación y
Campos de experimentación y Ense-
ñanza de Fitopatología Agrícola de AI-
mería, pase a prestar sus scrvicios a
la Sección Agronómica de Málaga.

Nnmbramientos. - Camo resultado
de cancurso, se hacen los siguientes:

Don Rafael Cabestany y Anduaga,
al (nstituto de Investigacianes Agro-
nómicas, subsección B, "Distribución,
transporte y venta de productos agrí-
colas. Mercados, impo^rtación y expor-
ta-ción", y don Mi^uel Cavero Blecua
y don Angel Arrue Astiazarán, para
subsección C, Ingeniería rural, vivien-
da agrícola, constnrcciones rurales, hi-
dráulica a^ri•cola.

Se nombra ingeniero-jefe de la Sec-
ción Agronámica de Málaga al inge-
niero segundo, afecto a dicha Sección,
don Antonio Díaz Gó•mez.

PERITOS AGRICOLAS

Defunciones.-D^o^n Valentín Fernán-
dez-Pacheco y Borondo, 7nayor de ter-
cera, y don Angel 0livas Ruiz, prin-
cipal de primera.

Ascensos.-Don Gaudencio Collado
Pozuelo, a mk^ryor de tercera; don Luis
To^más Miravete, a•principal de pri-
mera.

Rcin^resos.-Don Antonio Flores
Arcos y do^n Airtonio Manzano Riobno.
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L eg i s l ac ión d e int e r és

SUSTITUCION DEL TRIGO RE-
TENIDO POR EL ESTADO

La "Gaceta" del 10 ae ^mayo publi-
ca un decreto por el que se autoriza
al ministro de Agriculttua a presentar
a las Curtes el si;;uiente proyecto de
Icy:

"Los artículos 11 y 12 ^de la ley de
9 de junio de 1935 disponen que ^la
sali^da a la venta del trigo a^d^quirido
y retenido por el Esta•do en uso de la
autorización de coim^pra -concedida en
dicha ley no podía camenzar, salvo
e;n caso de una excesiva subida de
precios, que no llegó a•producirse,
hasta el 1 de diciembre de 1935, pero
que debería estar terminada antes del
1 de julio de 1936.

EI acerca^m^iento de esha íiltima fe-
cha y, sobre todo, la .limitación im-
puesta ^po^r la misma ley de no ]anzar
al merca^do en cada período de trein-
ta días cantidad superior a 100.000
taneladas, plantean ahora un grave
conflicto, que el actual Gobierno está
obligado a resolver.

Pero los trastornos y daños que se
ocasionarían a la elase labradara Per-
turbando el mercado del trigo con la
salida a venta preferente y forzosa de
una cantidad mensual que eyuivale
a^proximadamente a un tercio del con-
sumo nacional en dicho perioclo acon-
sejan solicitar de las Cartes medios
legales para detener es^ta med^ida y
aplazarla a fecha en que no resulte
perjudicial, sino más bien beneficiosa
al interés público. Porque una polí-
tica ^prudente y previsora no puede
desconocer las perspectivas, hasta el
momento poco favorables, de la futu-
ra cosecha.

Y seria cierta^niente temeridad im-
perdonable desorganizar ahora e 1
m:ercado triguero liquidando con pre-
cipitación una reserva que puede ser
preaisa en el año próximo y evitará
acaso la necesidad de acudir entonces
a la im^portación.

De otra parte, los i.nformes hasta
la fecha recibidos en el Ministerio de
Agricultura coinciden en general en
la conveniencia de no prolangar el al-

macenamiento ^más al}á del día 1 de
julio, en ^que se extingue su campro-
miso ^par parte de las entid^ades adju-
dicatarias del servittio de compra y
retención de trigos, ^pues canocido es
que en su m^ayosía disponen sola^men-
te de ^paneras rurales defi^cientes o ad-
macenes sobrecargados, don^de no es
fácil •evita^r el deterio^ro del gran.o ni
su ataque por insectos cuando Ileguen
los meses calurosos.

La rea^lid^ad demuestra que hasha
que el Estado realice su pro^pósito de
construir una red nacional de silos y
paneras mecanizadas, los únicos loca-
les adecuados ^para í^a conservación
del cereal en buenas con,diciones so•n
los que ^poseen quienes se dedican ^ha-
bitualmente a ese negocio, y muy
prin^ciPalmente los ta^bricantes de ha-
rinas, ^precisamente excluídos de un
modo expreso del servicio de com^pra
y reterrció^n de trigos po,r el articulo
15 de la ley de 9 de junio de 1935.

La solución que se of:rece es que,
sin otros sacrificios que ^los ya inev^-
tables por pa^rte del Tesoro, e} trigo
pracedente de ^la ^retención a expensas
del Estado sea entregado a Ios fabri-
cantes para su malturación y sustituí-
do por cantidad equivalen^te de no in-
feriar calidad y ren^di^miento, adquiri-
do por nueva compra en el merca^do
y conservado hasta el año próximo a
costa de Ios fiabricantes, a quienes se
impone esha atrLigación, reemplazando
a la de com:pra forzosa que se les
exigía.

En consideración de lo ex^puesto, el
ministro que suseribe, de acuerdo con
el ConSejo de Ministros, tiene el ho-
nor de presentar a las Cortes el si-
guiente

Prayecta de ley

Artículo 1.° Se autoriza al minis-
tro de Agricultura para concertar con
los fabricantes de harinas, por medio
de las Asacia^ciones legalmente co^ns-
tihiidas, la calocación ^del trigo co2n-
prado y retenido en cum^pli^tniento de
la ley de 9 de jun^o de 1935 y su sus-
titución por ca^ntidad equivalente de

no inferiar ^calida^d y rendimíento,
procedente de nuevas co^mpras ^qu^e
realicen los fabricantes en el merca-
d^o con po5terioridad a da vigencia del
com}^ro^miso y dentro del •plazo que se
seiiale.

Los fabrica^rubes quedarán obligados
a co^nservar este trigo en depósito, a
sus experusas y si^endo ta^rnbién de su
cargo el seguro contra los riesgos co-
rrientemente asegurables hasta el 31
de agosto d^e 1937, co•n absolut.a inde-
pendencia y sin disminuir la provisión
exigida por otras ^disposiciones vigen^

tes. El Estado solamente ^pagará em
concepto de anticipo •los gastos ,de
transporte .del trigo retenido desde su

a^ctual depósito a la estación de des-
tino con cargo a La recaudado ^por el
canon de una peseta por ^cada quin-

ta^l métrico de trigo que se impo•nía
sobre las ventas realizadas hasta la
pro^mulgación de la presente ley.

Art. 2.° Se fa^culta al Gobier,n.o •pa-

ra ^pro^rro^ga^r hasta el 1^d^e julio de
193-7 la fecha de verrcimiento del cré-
dito o^targado por el Ba^nco de Espa-
ña en uso de la autorización a que
se refiere e1 apartado c) del artí,cu-
l0 1.° de la ley de 9 de junio de 1935.

Art. 3.° Queda supri^m^ido el ca-
non de una peseta por quintal métri-
co a que se refiere el artículo tercero
de la antes ^mencionada ley de 9 de

junio de 1935.
Art. 4° El Ministerio de Agricul-

tura acordará las disposiciones nece-
sarias para la ejecución de esta ley.

Madrid, 6 de mayo de 1tt36^E1 Mi-

nistro de Agricultura, Mariano Ruiz

Fuaes."

IMPORTAC[ON DE GARBANZOS

La "Gaceta" del 11 de mayo pu-
blica un decreto del Ministerío de In-
dustria y Comarcio cuya parte dispo-
sitiva es la si;uiente:

"Artículo l.° A partir del día si-
guiente al de la publicación del pre-
sente decreto en la "Gaceta de Ma-
drid" queda deroga^da la prohibición
temporal de importación de garban-
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zos establecida por decreto de 7 de
septiembre d^e 1935.

Art. 2.° Desde la misrna fecha, la
importación de garba^nzos en España,
tarifados por la partida 1.345 del vi-
gente Arancel de Aduanas, queda so-
metida al régim^en de contingentes.

Art. 3.° De a^cuerdo con la excep-
ción contenida en el párrafo tercero
del artículo 10 de] decreto-reglamento
de 26 de febrero de 1935, las parti•d,a5
que pudieran haber salido de origen
co^n an•terioridad a la feoha de publi-
cación ^del .presente decreto, así como
aquella^s que se erncuentren ,pendientes
de despa^cho en las Aduanas, en ré-
gimen de depósito o dist•rutando al-
macenaje, se considerarán incluidas
derntro del régimen de contingentes
que se establece ,por el •presente de-
creto.

Art. 4.° Por el Ministerio de In-
dustria y Camercio se dictarán las
nonmas correspon^dientes al d^esa•rrollo
de este decreto, tanto en lo que hace
referencia a la fijación de ^cu,po de im-
porta.ción ,como a las reglas a que ha-
brá de someterse la •distribución del
misma.

Dado en Madrid a once de mayo de
mil novecientos treinta y seis.-DlE-
GO MARTINEZ BARRFO.-EI Minis-
tro de Industria y Comercio, Plácido
Alvarez Buylla."

PRESTAMOS SOBRE ALCO-
HOi.ES

La "Gaceta" del 14 de mayo ^pu-
blica una orden del Ministerio de
Agri^cultura con ba siguiente parte dis-

positiva:
"I ° Que si dlegado él plazo má-

ximo de dos años fijado para el ven-
c►miento de los préstamos y sus pró-
rrogas concedidos por el Banco de
Crédito Industrial o la Banca priva-
da, de acuerdo can ^lo dúspuesto en
los decretos de 24 de enero y 20 de
marzo irltimas y con garantía de al-
coholes de residuos de la vinificación
correspondientes a la cam^paña actual,
existe alguna prohibición, aquellos al-
caholes pignarados podrán entrar al
mercado ,para su em^pleo en todos los
usos neutros, sin limitactión de pre-
cios •ni otras restricciones, previo ^pa-
go del impuesto de la Renta a que
están sujetos desde su fabricación,

2." A fin de ret;ular la entrada aI
mercado de los alcoholes de residuos
de la vinificación que sirvan de ga-
rantía en prenda para préstamos otor-

gados por el Banco de Crédito Indus-
trial o la Banca privada, la cancela-
ción de los mismos podrá .hacerse ^por
cantidades parciales hasta su liyuida-
ción total en las condiciones que •de-
terminen Jas entidades bancarias de
acuerdo con los fa^bri•cantes a quienes
los oto^rguen.

Madrid, 13 de mayo de 1936.-Rurz
Funes."

EX TRACTO
I)E LA

"GACETA"

Demarcación de zona forestal

D•ecreto del Ministerio de Agricultu-
ra aprobando la demarcación de la
zona forestal protectora, formulada por
la Jefatura •de la Séptima División Hi-
drológicoforestal, en los términos mu-
nicipales que se indica:n de ]a ;provin-
cia de Granada. ("Gaceta" d^e 3 de
mayo de 1936.)

Comité Industrial Lanero

Decreto del Ministerio de Industria
y Comercio creando el Camité In^dus-
trial Lanero, con domi^ci^lio en Barce-
lona. ("Gaceta" del 7 de mayo de
1936. )

Comisión de Industrias Textiles

Decreto del Ministerio de Industria

y Comercio creando, con residencia en
Madrid, una Comisión Pcrnlanente de
Industrias Textiles. ("Gaceta" del 7
de mayo de ]936.)

Jurado Mixto remolachero - azucarero

Orden del Ministerio de Agricultu-
ra creando un Jurado con jurisdicción
en •]as provincias de Córdoba y Jaén,
con capitalidad en Có•rdoba., que cons^
titui^rá el Jurado M^xto remola.chero-
azucarero de la novena región, Anda-
lucía Central. ("Gaceta" del 7 de ma-
yo de 1936.)

[nstituto de Reforma Agraria

Decreto del Ministerio de Agricul-
tura ^relativo al Instituto d^e Retorma
Agraria. ("Gaceta" del 8 de mayo
de 1936.)

Venta de fresa

Orden del Ministerio ^de Trabajo
autorizando la venta daminical del
fresón y fresa durante las mañanas
de lns domingos de mayo y junio.
("Gaceta" de 9 de mayo de 1936.)

lnstituto de Reforma Agraria

Ministerio de Agricu^ltura. - Rectifi-
cando las di9posiciones transitorias
pri,mera, segunda y tercera del •decre-
to publicado en la °Gaceta" de ayer
relativo al Instituto de Reforma Agra-
ria. ("Gaceta" de 9 de mayo de 1936.)

• Cultivos de regac;ío en Levante.
• Pastos y prados.

Dos títulos altamente cugestlvos •

• ^abores, a6onaáo y en^ermeáaáes más imporfanies.

• Formación, abonaáo y p^antas apropiaáas.

Dos libritos muy útiles y prácticos, como todos los que componen la

BIBLIOTECA AGROPECUAR[A

FUENTES DE RIQUEZA
Venta en las principales librerías

Manuel Marín y G. Campo, S. L., editores

Mejía Lequerica, 4. - M A D R I D

Utilice la tarjeta-pedido que acompaña a este número, en la que hallará
utros 18 títrilos que pueden interesarle.
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Molinos y secacieros para
maíz

r
Don Manuel López Ojea, de Beade (Orense).-

"^Qué motinos son tos mejores para ntaíz? ^Dlferen-
cias esenciales c^ntre tos accionados por engranaje o
polea"l

Desearía construir un granero o sito para atnta ►e-
aar maiz durante^ algítn tiempo. ^Cucíl será de m^jor
resultado y modo de construirlo?

Haciéadolo ett local rerrado, ^dnrá resultado et la-
drilto revestidn dr eementa?"

Actualmente se utilizan ^preferentementc para moter
maíz-q^ue por no estar birn seco m^uchas veoes pre-
senta dificultad^es ^s^u mo^lienda con los molinos co^rrien-
tcs dc ^picnso^s-^los Ilama^dos ^tnolinos dc ^martillos, q^ue
tienen, además, ^la inm^ensa ventaja de poderse moler

mente maduro, seco y desgranado, sirve cualqui^er mu-
lino de piensos, refi,riéndose los eng^ranaj^es o poleas
ex^clusivamente al sist^ema de transmisión ^más ^suave,
conveniente y elástico ^el último y más recomendable
por ello, aparte de su sencillo montaje, fácil cambio
de^l número ^de revoluciones y menos expt_iesto a ave-
rías.

En 9a :constnicció^n de u^n granero, si^lo u cie^púsito
para a4m^acenar maíz, también habrá dc te^ner^sc en
cuenta que no es lo mismo almacenar grano de maíz
b^ien seco y ma^duso, ^en cuyo caso si^rve cualquier gra-
nero eorriente, pudiendo entonce^s hacerse cerrado y
dando excelente rest.tltado la construcción de ladrillo y
revestimiento de ^cemento; ^^lue te^t^er q^^ue alma^^cenar
maíz sin terminar su ^secado, cosa frecuente ^en Galicia,
y que suponemos será el caso de nuestro consultante,
en cuyas condicio^nes no ^se puede almacenar ni amon-
to^nar ^en lo^ca^l cerra^do, ^por ex^ponerno^s, si así lo hi^cié-
ramos, a la fermentación o enmahecimiento del pro-

Proyecto de secadero de maiz visto de frente.

con ellos las .n^azorcas enteras sin necesidad ^de des-
granar, con el consiguiente ahorro af suprimir la ope-
ración de desgranado y dando el zuro molido con el
maíz ^ma excelente harina para pienso del ganado,
que lo come y aprovecha mejor que la ha,rina pura.
Esta es la orientación más adecuada y solución más
^prá^etica, tratán^dose ^d^e un clima coano ^el de Ga^l^icia,
sobrc todo si la ha^rina es ^para alimento del ganado.
De estos molinos de martillos se constriryen en Espa-
ña, ^que nosotros conozcamos, el "So^me", Iparraguirre,
62, Bilbao, y Víctor Gruber, Alameda San Mamés, 33,
ta^mbién de B^^ilbao. En América, donde tiene^n también
este problema, utilizan con éxito los molinos d^e mar-
tillos "Jay bce", J. B. Sedrerry. Inc., 395, Broadway,
New York, E. M. A., y el "Standard St^eel Works".

North Kansa^s City Mo. E. M. A.
Si se tratara de obtener harina de maíz perfecta-

du^eto. En este ca^so, la so^lución más viab^le y^prá^cti^ca
es la co,nstrucción de un almacén secadero eleva^do
sobre el suelo sobre pilastras de piedra o ladrillo, de
planta rectangular y con las fachadas al aire libre,

- T

^r~ ..;^-^

Vista lateral det ntismu .tic^cadero dr maiz.
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codo^ca^ndo e^ntre las ^p:ilastras ^que fo^rma^n el cuerpo ^del
edificio listones de madera y tela metálica que sujete
la^s mazorcas y deje penetrar el aire, impidiendo al
mismo tiempo la :entrada de ins^ectos Perjudiciales.
Un tejado barato y sencillo, que puede ser de uralita
y con basta^nte saliente de alero para proteger las fa-
chadas de la lluvia, completarán la rústica y sencilla
construcción, cuyo croquis adjuntamos, para su más
fácil y total d^escripción y com^prensión.

En esta construcción se conservan las mazorcas, que
luego pasarán al desgranad^o, si se desea, o se mole-
rán directamente •en los molinos de martillo^s como he-
^rnos indicado antes:

Cualquier almacenaj^e ^de maíz, bien ^en mazorcas,
o bien en grano, déberá hacerse, si no está bien seco,
en abm.aoenes con ventilación, ventanas o mechinales
opuesbos que d^ejan pasar la corriente de aire y prote-
gidos por tela metálica tupida.

Guillermo Castañón.

1.229 Ingeniero agrónomo

Serviáumóre cie paso

Don Vicente Arroyo, de Talavera la Vie.ja ( Cáceres).
"Poseo un terreno eaclavado eatre otros desde tiem-
po inrnemorial; vieaen abusando de la tolerancia gue
se ha tenida, pnsaado por mi propiedad y sin haber

pagado todavia la indemnización correspondiente.

^Qué he de hacer?
Es más, tieaen a su favor un camino público, sien-

do más corta la distancia que entrando por mi pro-

piedad.
No le n:ando el plano porque no entiendo, pero pa-

ra que lo vean más claro, le mando la forma en que
se encuentra el camino público; es por donUe están los
puntos, y las fincas gue se creea tienen derecho a en-

trar por la mia, son el 1 y el 2.
Creo sea lo suficiente !^ara entenderlo y decir con

toda claridad y firmeza dentro de la Ley.
Yo entro por la ^Capellanía, guc es lo más próximo

al camino."

Según el artículo 564 del Código civil, el prapieta-
rio d^e u^na finca o hereda•d enclava^da ^en•tre otras aje-
nas y sin sabi•da a camino público, tiene derecho a exi-
gir paso por das heredades vecinas, previa la corres-
pom-die:nte indemrnizac•ión. La servidumbre d^e paso de-
be ^darse ^por el ^punto menos perjudicial al predio sir-
viente y, en cuanto btrere conciliable con esta regla, •po•r
dornde sea menor ]a distancia del predio ^dominante al
cami^no :público.

Como según se deduce del croquis del higar, que
nas acom^paña, existe un camino público más cerca-
no a las fincas que utilizan la servidumbre presunta
de paso a través de la finca del consultante que el re-
corrido atravesamdo esta finca, no corresponde sobre
la misma servidumbre de paso algtma y puede, por lo
ta^nto, pedirse a los Tribunales la declaración de in-
existencia de la presunta servidumbre de paso, ya que
sólo los Tribunales son los competentes para decidir
en cuestiones de esta naturaleza.

EI consttltante, ^por otra parte, está en su derecho
entrando :por la finca "Capellanía" a su hereda^d, :pues-
to que se halla ésta enclavada ^entre otras y sin salida
a ca^mino público, abcanzándose éste, ^según el croquis,
siguien-do cl canuino m'as corto, que es atravesar la ex-
^presada finca denomina^ia "Capellanía".

Emilio Vellando.
1.230 Ingeniero agrónomo y abogado.

Eucaliptus resistentes al frío

Don Antonio Huguet Torres, de Madrid.-"Quiero
plantar eucaliptus en terreno que se encharca todo el
invierno. Son los sacatierras de una carretera. Tengo
otros ya sembrados y mayores en la misma finca, pero

en iun jardin con tapia, y se hiela muchos años la
parte de ellos que sale de la tapia. Quisiera saber:
Variedad de eucaliptus resistente al frio. Dónde puedo
adquirirlo. Cuándo y cómo se Dlanta. Cuidados espe-
ciales, si los exige." ^

Si el terreno se eneharca durante los :inviernos, ^con-
viene, ante todo, poner las plantas en caballorres, o por
do menos, en •peq^ueños :mantícu4os de tierra que permita
a las m.ismas •desarrollar sus rafces en un ^nedio no to-
tal^mente cubierto .por el agua. Téngase en cuanta q^ue
las raíces, camo órganos vivos que so^n, necesitan cum-
plir sus funciones fi^siológicas, entre las cuad^es se halla
la •de la respiración, función que en un medio cubierto
par el agua no pueden realizar las plantas terrestres.

Erntre Las variedades de eucaliptu^s a^clirruata^das en
España y resistentes al frío, tenemos el Eucaliptu^s ros-
trata, que vegeta bien, incluso en terrenos que se ^inun-
dan. También ^es bastante resistente al frío el Eucalip-
tus globulus, que seguramente es la especi^e ya sem^bra-
^da por nuestro ^co^municante y que, según nas ^co^m^unica,
al sabresalir su ramaje de la oerca que rodea a la finca
sufre todos ^los años por las heladas. Esto d-emuestra
que Ia aclimatación d^e los eucaliptus en da meseta de
Castilla es difícil; cosa que no debe extrañarno^s si se
ti^ene en cucnta qu^e los ,eu^caLiptus pro^ceden de Au^stra-
lia, país mucho más caluroso que el nuestro.

Eso no obstante, fenemas referencias que ^nos ha ^co-
munica^do persona que estuvo en relación :directa con ecl
jefe de los servicios forestales de Australia, según la
cuad las espeoies que allí consideraban como más resis-
tentes al frío son las siguientes: Eucaliptus urnígera; E.
coriácea y E. •coccífera.

No creemas que se hayan ensayado tales esgeci^es
en E^spaña, y por eso, al dar la referenoia no podemos
garantizar su éxito. En da aclimatación de especies ocu-
rren resultados que contradicen das :presuncianes mejor
fundadas.

Semill.as de dicha especie quizá ^puedan lograrse ert la
casa Vilmorin, de Paris, quc ofrece las máximas garan-
tías de seriedad comercial.

Si la casa Vilmorin no pudiese gara^ntizar la autenti-
cidad y pureza de tales especies, cabría solicitarlas di-
rectamente al Servicio forestal australiano, que en al-
gunas ocasiones ha remitido semillas de das variedades
de eucaliptus de su país.
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También se rcco,micnda, pur su aclimata^ión en los
terncnos de gran hu^m^edad, ^e^l Etrcaliptus robusta, que
recibe cl nombre de "caobo de las vegas", ,por ser el
que mejor resiste las condiciones adversas de los te-
rrenos encharca^dos. Esta csp^ecie ^de ^euca^(i^ptus no es
muy resistente al frío.

Si nuestro comtrnicante logra obtener semilla de las
especies cita^da^s, le aconsejamos qtre no las si^embre ^di-
rectamente en ^cl terrcno donde hayan de desarrollar-
ve los eucabiptus, sino yuc comienoe por pre^parar tm
reducido semillerc^ de tierra a^renosa muy desm^enuzada
en la que coloque las senlillas sin apenas recubrirlas.
Esto lo ptrede re^rlizar en lo^s m^es^cs d^e ^mayo y ju^n^io. E^1
^pequeño sem^illeru debc ^protegerlo con ^so^^m^brajo^s ^de
esterillas o sin^ple3mente cubriendu el suelo con ramaje
muy claro para que éste no estorbe el nacimiento de las
^p^^lantitas. En esas ^condioion^es, la^s plantitas tardará^n ^en
naccr algtmo^^s ocho ^días. En juli^ o agosto dcbe tras-
plantar las plantitas a pequcñas macetas o a botes quc
fengan su fondo agujereado. La^s ^plantitas que se tras-
^pla^nten ^deben qucdar a la som^bra por lo m•eno^s ochc^
dí•as para facilitar su perfecto arraigo. Después se las
pucde Ilevar a un vivero o huerto en el que deben per-
manecer hasta diciembre o enero, meses en los que ya
pueden trasp!antarse a] paraje definitivo. Recomenda-
rreos que tmo o dos meses antcs del trasp^lante definitiv^
se a^mput-c a ias plan^titas su raíz ccntral, q^ue saldrá ^p^^r
el agujcro del fondo de la maceta, con el fin de multi-
piicar las raíccs laterales, f^^rmando así las plantas un
sis^tema radical fasci^cula^^do que ^les ^pro^porciona^rá ^las
máxi^mas probabilidades de prernder o agarrar al po-
nerlas en el terreno. Quizá las plantas, a consecuencia
^de la a•mputa^ción recotnendada, se marchiten al ^pro^nto;
entonces convierne regarlas con frecuencia para ayu-
darles a venccr en pocos días la crisis que con dicha
operación ^experim^entan.

Las plantas en el terreno debcn distanciarse dentro
de cada caballcín o terraplén unos dns rnetros, sc^para-
^rando a su vez estos tcrraplenes dos o tres metros en-
tre sí.

Con independcncia de todo lo dicho y Ilevando nues-
tra respuesta a extrernos que no sc nos han pregtmtado,
nos permitimos, sin embargo, aconsejar a nuestro co-
municante que no -limite sus ensayos a pon^er eucalip-
tus, ya quc estas especies son orirmdas de país que pu-
see tm clim•a m'try distinto al de do^nde picnsa efectuar
la plantacióm a tlue nos venimos •re#iriendo. Entre otras
espccies que resisten la humedad del suelo, nosotros
le aconsejamos que ensaye el "Taxodium disticum o
ci^prés calvo", que en ^clima de Ma^drid vive bi^en-hay
tm buen ejem'^lar en cl lugar denominado el parterrc del

Retiru de Madrid-. Esta especie resiste, no ya la hu-
^^m^edad del srtelo, sino ^su to^tal encharcam^iernto, en vi^rtud
de ^poder emitir tmas "radillas" radiculares qlrc ]e per-
m^iten vivir cn tal medio.

Esta especie vive en Europa en regiones frías y es
bastante rústica; su madera es ligera, ^esponjo^sa, pero
resist^e muy bien la humedad y puede empbearse en
rnnstrucciones hidráulicas. En la p.arte norhe d^e Itatia, al
pie de los Alpes, hay diversas ^plantaciones donde ta^l
espe^cie alcanza a dos ein^cu•enta años una alfura de 20
metros y un ^diá^metro a^l nivel de] pecho de 45 centíme-
tros, co•mo térm^ino medio.

Las plantitas se desarrollan vigorosa^m^ente y sólo re-
quieren una ^ligera protección lateral. Err terrenos total-
mente sumergidos convi^ene emplear plantitas qu^e ha-
yan sido trasp4amtadas dos o tres veces y que, por con-

siguicnte, se coloquen en el lugar ^definitivo cuando ten-
gan dos o tres años.

En terreno franca^mente pantanoso convien^e consti-
tuir un sotobosquc o maleza a base de sauces y alisos
y formar luego tm fustal constitufdo por "Taxodiums"
y chop^s canadienses. En los sitios menos encharca•dos
podrían introducirse gru,pos de fresnos.

Para el clima de Madrid consi•deramos preferible es-
tas. especies a los ^euca1i,ptus que i^n^dica nuestro camu-
nicante.

La semilla de taxodium quizá pueda también obtener-
se de la casa Vi^lmarin. Hay que pedir que la semilla sea
de este mismo otoño, ya que se trata de una semilla que
c^n suma rapidez pierde su facultad germinativa.

Antonio Lteó.
^ ^^31 Ingeniero de montes

iPROPIETARIOS! ^REGANTES! EQUIPANDO SUS FINCAS CON
PRODiICTOS BOMB.^IS WORTHINGTON,

Bombea de todne clnaea • Motorea de exploeión s Compresorea TENDREIS MAS A G u A CON
Bombae CONIFLO para pozor MENQ$ (^rA$TQ-CONSULTENNOS

Bombas y Constrncciones Mecánicas MADRID, Av Conde Peñalver, ^3.

W O I^ T H I N^ T O N ^ s. A•
BARCbLONA, P.a de In LInireraidnd, 3.
VALENCIA, Jorge Juan, 8.
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Perjuicios causados por ve-
dacios áe caza

D. M, B., de Huesca.-"Me iateresaría saber datos
sobre !ct vigente ley de Caza, por el rnotivo dc° yuc

en ésta c,risfe un patrinronio niunicir^al y lo tenc^tnos
parcelado nara fodos los vecinos de la localidacf, para
explotación a^^ricola; cnn dicbo natrimonio linda ua
tnonte /^articadar, y yue se ltaa propuesto anzojonar
para yue no ,ti•e cace; yo ten,t,ro wut ;narcela de trigo
y nre ocasioarr mucho daño; ^cómo me las arrc^glaré

para yue nre nbonen los perjuicios?
Un dia trie !^areciú conveniente cchar rl h«rón den-

tro de trn cercado de medio lindero y nte sorprendid
el gttarda y me pidió 1,5 nrsetas; yo le di 10 pesetas.
^Podrícz hacer yue lo destituyeran de guarda par ha-

cer esa denuacia falsa y no r^resentarla al Juz^rado?"

Como la Fcy de Caza de 16 ^d^c ^m^ayo d^e 1902, vig^en-
te, establcce ^ en su artículo 9.", último párrafo, que "to-
do ^pro^pietario podrá v^edar legalm^ente su fi^nca; pero
será responsabóe directamente con sus bienes, con
arreglo al Cbdigo civil, de los daños que la caza quc
se críe ^en su propieda^d cause en los pr^edios de los
pro^pietarios colindantes", para que le sean resarcidos
lo^s perjuicios que sufra el consultant^e e^n ^e^l cultivo d^el
t^rigo, deb^e reclamar ^el importe ^d^e los daños ante el
Juez Mrmicipal, que es ^ el competente para conocer de
las intracc.iones ^de la ley ^ de Caza ^que no constituyan
delito, según establece cl artículo 45 de ^la ^pro^pia ley
de 16 dc mayo de 1902.

La segrmda parte de la cons^ilta ^es mucho má^s d^eli-
cada. Dice el artícrdo 50 d^e la lcy que nos ocupa que:
"el que ^entrando en propi^edad ajena sin permiso escri-
to del dueño o arrendatario, cuand^ estc permiso sea
necesario, se l^e coja c^ sc le encuentre con azada ^^ aza-
dón u otro instrumento parecido, lazos, "hurones", per-
chas, reclamos u otros ar^did^es, , para aprisicma^r ^^ ma-
tar la caza, arrn cuando no haya lugrad^ su objetr^, se-
rá responsablc d^e d^elito y castigado con las penas de
arresto mayor cn sus grados rnínimo y medio, según las
circumstanc^ias de^l caso"; pero es^to se comiplica con lo
que se dice aca^ecido después, porque el Códig^ penal
vigente, en su artícul^ 392, preceptúa que comete co-

hecho el funcionario público-los guardas jura^dus tie-
nen ese carácter cuando están en funci^^^nes (Sentencia
del T^ribrmal Supremo de 29 de enero de 1886)-que
admita ^dádiva para abstenerse ^de rm acto que deb^iera
realizar en el ejercicio de lus deberes de srr cargo; pe-
ro como e^l delito ^de coh^echo lo co^meten tanto el que
entrega la dádiva, como ^el qu^e lo reci^b^e, pu^es el ar-
tícrdo 396 d^el Código pernal dice que: "los que con dá-
divas, presentes, o^freLimiento^s o promesas corrompie-
ran los fu,ncio^narios públicos, serán castigados con las
m^ismas ^penas que 1os ^empleados sobornados, menos la
de inhabilitacicín". Se puede, pues, inhabilitar a cm
guarda que co^metc un cohecho; pero en estc caso la
condena alcanzaría a denrmciante y denunciadn por la
índo^,le ^del he^cho im^puta^do a^l funcionario.

Emilio Vellando.

1.232 Ingeniero agrtinomo y Abogado

Revisfas agro-pecuarias

Don Pedro García de Arribas, de Veredas (L;nea de
Badajoz).-"Dcsearia iaformación sobre Rcvistas
agrícolrzs o ^ecuarias extranjeras, nublicadas en caste-
Ilano o francés, con indicación de la dirección de las
nrismas."

En el nírmero de AGR6CULTURA de noviembre, que se
lc envió, cncontrará usted los libros quc ha ^pu>ylicado
esta Editorial.

En lo de las revistas, podríamos indicarle co^n má^s
precisión si supiésemos la especialidad que más le in-
teresa. Por no conoccr este dato, le reseñamos algu-
nas ^de carácter general:

"Journal d'Agri^cudture ^pratiqu^e", 26, rue Jacob,
París.

"Vie Agricole et Rurale", ]9, rue Hautefille, París.
"La vie á la ^ca^m^pagne", 79, Bd. St. Germain, París.
"Revuc de Agriculture", 58, ruc Claude-Bernard, Pa-

rís.
"L'Agriculture moderne", 26, rue Charles Mastel,

Bruxelles.
"Jo^urnal agricole", 14, rue ^des P^itteurs, Liége.

Academia ARRUE - UGENA
Ingenie^os^ agrónoYnos

Perito9 a^^ícola^

Fuencarral, 74 'VI A D R I D Teléfono 27092
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"Rcvista de Agri•cultura", Bulncs, 527, Bucnos Aires.
"EI Campo", Samiento, 412, Buenos Aires.
"L^a vida agrícola", Li^ma.
"Rcvista Nacio^nal dc Agricultura", Apartado 479,

Bogotá.
"La Hacicnda", 20, Vesey Street, Nueva York.
Si quiere algún detallc más ptrede pedírnoslo o diri-

girse a la Asociacicín de Prensa Agrícola, Narváez, nú-
mero 16, Madrid.

1.233

Pocireáumbre áe las raíces
del olivo

Redacrión.

Don Santiago Bellod, de Elda (Alicante).-"En un

otivar de mi nrooiedad, establecido en tierra de seca-

no, se ha secctda un olivo ea un ticmno no mayor de
cuarentn o cincttenta dias, cuyo eirhot tenía unos ocho

años.
Por f. c. g. v. tes remitu mucstras drl círhnl en

cuestirin, o scan, ramas y rníres, asi camo tamhién
muestrns de la tierra c/ue hay en la superficie coati-
gcta al árbol y de ticrra extraida de ctrros 50 ccntimc-

tros dc prafundidad.
En tres aitos se han secado otros dos otivos, tant-

hién jcivencs y al parceer por ta misma enfermedad.
Se da ta circunstancia de que en ta misma parceta

laay olivos de igunl edad y otros viejos, y de ^^stos no

se ha secado ninguno.
Me interesaría conocer los nrotivos yue existen co-

mo causantes de estos hechos y cuciles .con los reme-
dios preventivos y tamhic^n curativos que pueden apti-
carse, por si el ccrso se renitiera.

Coafio tendrrin la arnnhilidad de estudiar con aten-

cicin esta corrsulta y la resoh^ercin a lo mayor hreve-
dnd posihlc."

Exam^ina^das las muestras remit^i^das, se obscrva en
las raíces un ataque intenso de un hongo que puede
corresponder a irna de las dos especies siguientes:
"Armillaria mellea" (Vahl.) Fr. o "Rosellin^a necatrix"
(Hartig) Berlese, sin que padamos precisar cuál de
las dus sea, debido a la ausencia de micelio pardo y
círgano^s de fructificación. Las dos atacan a gra^n nú-
mero ^de plantas leño^sas y la segunda está citada in^clu-
sive sobre la alcachofa.

Por otra ^parte, los daños pruducidos por ima y ofra
so^n ^sem^ejantes y^de igua^l ^modo las ^prá^cticas reco-
mcndables para defenderse de ellos.

Si el tcrre^no en que tien^e los olivos jóven^es estuvo
antes planta^do de otros olivas que se arrancaron por
vicjos, fué viña o estaba de mante y en cualquiera de
los caso^s no se ^d^escepó b•ien y cu^i^dó de que ^n^o que-
daran raíces enterradas, es posi^ble que •el contagio
proceda de algúm ^pi^e enfermo antiguo que dejara algu-
na raíz de ^donde e^l hongo pasó al olivo u alivos jóvenes
irnme^diatos.

Estos hongos se propagan en el terreno por medio
de unos co^rdones pardo negruzcos de un diám^etro de
im milímetro o po•co ^más, que se observan abun^dan-
tes en las raíces remitidas y que transmliten la enfer-
nredad de unas r.atces a otras y de unos pies a otros.
Por ello, generalmente, la ^enfermedad suele extend^er-
se en rodales, aunque si se •deja que fructifiquen en los
pies muertos, puede contagiar árbales más distantes
e iniciar nuevos focos.

Par co^rreo aparte recibirá el consultante unas notas
sobre las prácticas recomend.ahles para detener ^el pro-
greso de esta temida enfermedad que sc agrava, sobre
to^do lus año^s Iluviosos.

M. Benlloch.
1.234 Ingeniero agrónomo

Desin^ección cie colmenas

Don V. LL, de Alcoy (Alicante).-"Fórmula y proce-
dimientos para desinfectar y r/ue queden en perfectas
condiciones hi^iénicas unas cotmenas "Perferción", que
fueron ntncadas de "Loquc".

LSc puede curar la co/onia, una vez atacacfa por
cstn enfcrmedad? LManera de operar?

Revistas apícolas que se puhlican en España.
Revistas que dedican esoeciat atención a ta cuni-

ccrltura."

En primer térm^ino suponemos que la enfenmedad a
que se refiere esta consulta es a la "loque americana",
por ser esta enfermedad ^propia ^del Levante es^pañal, ya
qrre en el resto de la Penímsula la "loque" corriente es
la eurapea, caracterizada por estar las larvas comple-
tam,ente -descompuestas y sin opercular su mayoría y
con o^lor a carne {^odrida.

EI tratam^iento a seguir para combatir la "loque ame-

Seguros contra el Pedrisco-Caja áe Seguros Mutuos contra el Petlrisco

F.s la únlca Entldad de carficter MUTUO qae lleva trabajando este seguro en toda España desde hace dlez y sels

añoe con conetante óxlto.

Sus tarifas son muy económicas. Sua condiciones, las más favorablea para loa mutualistas. No exlste lucro para

la Enttdad, nl por eu carácter mutuo neceeita buscar beneflcios a un capital que no existe.

Pida detalles a las Oficinas de esta CAJA: LOS 1VIADRAZO, 15 - 1VIADRID
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ricana" es el siguiente, scgún Alin Caillas, y que hemos
visto coronado por el éxito practicado al pr.incipio de
la enferm^edad:

1.° Trasladar la colmena enferma, al atardecer, en
brren tiempo, e instalará tan lejos conlo sea ^posiUle d^e
^las demás colm^cnas.

2.° Preparar d^e antemano una colmena vacía, fumi-
gada previamente con vapor de azufre o dava^da con
agua formolada al 10 por ]00 (paredes, cuadros, ta-
bleros, etc.). Guarnccer los cua•dros con tm cebo de ce-
ra estam•pa^da.

3.° Cepillar todas las abejas de la colmena enfer-
ma encima de los ^cuadros de la ncreva colmena. "Ce-
rrar herméticam^ente ésta duramte veinticuatro a cua-
renta y ocho horas para sameter la^s abejas al ayuno."

4." Uesinfectar la colmena contaminada:
a) Por lo que se refiere a los cuadros, par una in-

m^ersión de veinbicuatro horas en agua formolada.
Será muy conveniente añadir un ^poco de carbonato

^de sosa con el fin de aumentar la facultad de penetra-
ción del ácido utilizando la siguiente fónmtila:

Afiua ... ... ... ... ... 900 partes.
Formol... ... ... ... ]00 -
Carbonato sosa... ... 50 -

b) Por lo quc atañe a la colmena mi^sma, ^debe ^d^es-
infectarse chamtiscándola con so^plete y lavárndola des-
pué^s con e^l lí^quido cirya composición acabamo^s ^d^e in-
dicar. Si existen grietas en el tablero se preci^so com-
probar si ^el líquicío ha penetrado debidamente en ellas,
y luego taparla^s con masilla o co^n cera.

5.° Volver a colocar los cuadros secos en ]a colme-
na, cepillar de nuevo las abejas en ellos alimentando la
colonia.

Si se tra#ase de la "loque euro^pea", que d^e preferen-
cia ataca a las colmenas débiles, deberá procederse en
la forma siguiente:

].° (^uitar la reina así como las placas de •pollo con-
ta m°i^na^d o.

2.° Rociar con rma brocha todo el interior de la
colmena, así como sus cuadros, valiéndose de una disa-
lución de formol como la ya indicada.

3" Introducir ncreva reina, a ser posibbe italiana,
una vez trascurridos veinte días, a^limentando a la col-
m^ena can jarabe adicionado de ácido fórmico al 1
por ]00.

Se creía antes dc los recientes esttrdias del bacterió-
logo norteamericano White que las "loques" eran •pro-
ducidas por el "Bacillus alvei", pero según tales traba-
jos, este microorganismn sólo actúa en la podredumbre

LA PRÉSERVATRICE
Seguros de accidentes de toda naturaleza

Automóvilea, crédíto y robo

Delegación general en España:

Madrid. - Calle Nicolás M.a Rivero, 6

de las larvas ^después de muertas, y las causas dc las
enfermedades de que hablamos son el B. larvae de la
"loqwe americana" y el B. Pluton de la "europea".

No existen revistas especializadas como las que desea
cono^eer, pues en ESpaña, gracias que puedan sostener-
se las generales de agricultura. Esto no obstante, en to-
das las publicaciories avícolas como "España Avícola",
de Valencia, o"Mu ^do Avícola", d•e Arenys de Mar, se
trata a menudo temas apícolas. A las ^librerías y centros
^de suscri^pciones puede dirigirse el consulta,nte ^para re-
cibirlas, tales ^co^no Librería A^grícola, Fernan•do Vl, nú-
meno 2; a la librería Rom^, calle de Alcalá, núm. 5,
ambas de Madrid.

1.235
Zacarias Salazar.

Ingeniero agrónomo.

Semi^las y conservas cle pi-
miento y tomafe

Don Joao Muñoz, de Campo Maior ( Portu^al).-
"Nos hace !ns siguientes preguntas: l.° Cascr formal
vendedora de senrillas, que pueda suministrarme can-
tidad de semilta del tonrate Ilamado eR /talia "Cora-
zón de Boy", así como de las calidades de tomafe de
mayor aprecio en España, tanto para hacer puré en
conserva como para hacer pasta y vender enteros,
también en coaserva y al rratural.

2.° Los italiaaos exportan unas cajitas dc hnja de
lnta con gasta blanda de tonrate, rrue cs muy roja;

este color, que creo será de la calidnd del tomate, Ro
es posible conseguirlo con los tomates de esta región,
quedando el puré descolorido y muy difcrente de la
pasta italiana. Deseo mc informen sobre esfe parti-
cular.

3.° Calidad de pimicntos preferibles para asar y

pnnrrlos en ransen^a. ^Son (as llanrrrdos "Pirnientos

MOrrORPS"^; y

4.° Algunos libros o publicaciones 9uc me sirvan
para esfudiar el culfivo de pimientos y tomates."

1.° Hay muchas casas vendedoras de semillas, tan-
to nacionales como extranjeras, qwe servirán bien el
pedido que ptrede hacerles el señor consultante, sobre
todo, si lo reci•ben con algima anticipación.

En el momento recordamos las siguientes:
España.--^Sociedad Española de Semillas, Colegia-

ta, núm. 13, Madrid.
Casa Veyrat, Camino de Algirós, nírm. l9, Valencia.

General Española de Seguros

Vida - Incendioa - Coseehas

Dirección general:

Madrid. - Calle Nicolás M.a Rivero, 6
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Juan Munell Fábres, Ylaza de Santa María, núm. l2,
Barcelona (Aparta•do nírm. 723).

Francia.-Vilmorin, Andrieux ta Comp. Quai de la
Megisserie, núm. 4, París.

Inglaterra.-Toogood et Suns. Southampton.
Janes Carter et Cc. Roynes Park, London.
2.° La exportación italiana de puré de tomate es

intensísi^ma, ^pero no hom^ogén^ea.
Las estacíísticas más cíignas de crédito ponen de

manifiesto cl^u^c ^pesan muchos mi^les de kilogramos ^las
conservas de ese tipo que anualmente salen de Italia
(Parma, Sicilia, ^ Nápoles, etc., etc.) para los Estados
Uniclos de América, Argentina, Inglaterra, etc., ete., pe-
ro la calidad de ^este producto varía entre límites muy
a^mp6ios ante ^la necesi^dad de ada^pta^rla a la legi^s^la-
ción de los puntos de destino, muy exigente, general-
mente, en lo que a esta conserva se refiere, y satisfa-
cer, al mismo ti^em^po, los gustos de los co^nsumidores,
ta^mbién muy variablc, con los países y, sobre todo, con
las razas a que pertenecen.

En la ^exportación italiana hay purés de tomate finos,
aromáticos y relativamente ligeros, que dejan en la
boca una scnsación de frescura y suavidad parecido a
la que produce el consumo de ]os tomates frescos. Son
los de primera ^calidad destinados, casi siem^pre, a cu-
brir cl consumo de las clases elevadas de los ^países
irnportadores.

Otros purés son tan fuertes y astringentes, ^que no
pueden ser soportados más que por paladares ave-
zados a su consumo. Estos son absorbidos, en la ge-
neralidad de los casos, Ipor las colonias de emigrantes
italianos damiciliados en los países donde halla colo-
cación este producto.

Y, por últi^mo, se da toda tma gama de purés ^en los
que cl aroma y el gusto varían entre límites amplísi-
mos en ftmción de los procedimientos de preparación
y de los condimentos usados ^para sazonarlos.

El señor consultante sc refiere, segura^mente, a los
purés del primer tipo, ya que hablá de tma pasta muy
roja y que los purés más inferiores suelen tomar tonos
escarlata y hasta algo o^scuros si no ^están adult^era-
dos.

E] color rojo dc los pu^ré^s de^p^ende, en efecto, en
primer término, del color del tomate, aunque en oca-
siones se debe a tm colorante, la laca carmín, tolerada
por algunas legislaciones y, además, del sistema de
elaboració^n, que ticne que ser cui^dadoso y esmerado
si se quiere evitar que el puré se decolore o resulte os-
curo en •exceso.

^Para que cl puré resulte rojo y las tomates no pier-
dan color durante la elaboración de d^cho producto,
conviene prescindir de las variedades que producen
frutos rosados y escarlata, dar la preferencia a los
frutos que Ilegan a sazón en la época de la madurez

clásica de la variedad a que pertenecen, ya duc éstus
suelen estar más intensamente coloreados qtre los re-
zagados en ma•durar, y tener en cuenta que las oxida-
ciones que se producen en el curso de la cocción de la
pulpa lo decolora^n intensamente. A esto se debc, ^p^rin-
cipalmente, la práctica mo^derna d^e concentrar el puré,
cuando menos ^en la últi^ma fase de ^esta operación, en
calderas qu.e funcionan a baja presión y también la
de aentrifugar la pulpa, tan pronto como ^está pre^pa-
rada, para quita^rle líqui^do y aminorar, como conse-
cuencia, la duración desmesurada de la concentra-
ción.

EI detalle de todas es#as operaciones, que n^^ cabe
^ex^poner ^en cl texto ^de una consulta, pu^ed^e^ verlo el se-
ñor consultante en los tratados de conservería, y tal
vez en el texto de alguna otra consulta ya resuelta en
AG RICULTU RA.

Las ^pri^ncipales vari^edades de tomat^e, d^e frtrto int^en-
samente rojo, que recordamos, con condiciones, ade-
más, ^pa^ra la preparación ^de ^puré, son las sigui^ent^es:

^Rojo de Játiva, llamado tam^bién Mollar ^en la huerta
valenciana, Irnuy grueso y dtilce.

Mikado rojo, liso, macizo, de cspléndido co^lor, buen
tamario, ciulce y aromático.

Duque de York, también muy rojo, liso y macizo,
tamaño muy ^satisfactorio y apto ^a,ra to^da ^clase d^e
aprovechamientos.

Marav^illa ^de los mer^ca^dos, que ^produce frutos ^muy
rojos, lisos y macizos, gruesos y olo•rosos.

Cono^cemos, además, por haberlos cultiva^do, nu-
merosas variedades de fruto rojo, de procedencia es-
pañola, italiana, francesa e inglesa, que no citamos,
para ^no convertir ^esta^s ^líneas ^en un catálogo y^por-
que ^el señor co^nsultante podrá verlas relacionadas,
juntamente con otras mtrchas, en el catálogo de las
casas de semillas que antes se mencionaron.

3." La varieda^d de ^pimiento llamado Morrón es,
sin duda alguna, 1<^ más a•decuada para la preparación
de conservas de esta hortaliza; lo grueso y consisten-
te de ^su ca^rne, su esplé^ndi^do color y lo poco ^propen-
so que es a restrltar ^picant^e la hacen ^una .pri:mera ma-
teria ideal para la finalidad indicada.

Lástima que su tamaño y arrnna sean tan variables
como resultan en la práctica.

D^eci^mos es^to ^porque el .pimiento mo^rrón, de gran
tamaño y muy poco aramático cuando ^se produce ^en
el litora^l ^levantino, ^se achi^ca a ^medida que -su cu^ltivo
se lleva a cabo más al norte, sobre todo en el interior,
para llegar a ser más bien pequeño en la Rioja (pro-
vincia de Logroño, parte de la de Navarra y algo de
la de Zaragoza), donde alcanza, en cambio, el máxi-
mo de aroma.

Resulta, también, muy agradablc para ser cunsumi-

DEFIENDA SU TRIGO Y SUS GRANEROS

CONTRA PALOMILLAS, GORGOJOS, ESTERILINA
DESINFECTANTE PODEROSO, QUE LOS INMUNIZA^

POLL LAS Y SUS LARVAS Y GÉR- ASEGURANDO SU CONSERVACIÓN EN FORMA QUE MEJORA

MENES, CON ^ -^ SUS CONDICIONES SIN ALTERAR SU BUENA CALIDAD

^ % ORIBAI, S. L.
ALCALÁ , ^i'! CEDIFICIC^ DEL BANCO DE VIZCAYP^ M A D R I D
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do irrmediatamente después de asado, ^pero hay otras
va^riedadcs más adecuadas para esa finalidad.

Nos referimos, pcrr ^cjemplo, a las deno^minadas pi-
miento^s "^del cristal" y"del Pico" o"Piqvillos" en la
zona antes mencionada, que son notables por su finu-
ra, aro^m.a y sabor; su tamaño ^es basta^nte inferior al
medio que alcanzan los morrones, tienen color ^muy
rojo y la carne bastante más delgada.

Cua^lqui^era d^e las casas vende^doras d^e semillas, an-
tes citadas, podrá seguramente servir al señor con-
sultanbe toda la se^m^illa ^de pimie.nto ^de esas variedad^es
que necesite, mas si,no fuera así lo pondríamos en se-
guida ^en comtmicación con algún hortelano de Lé^ri-
da, Ttrdela, Ca^lahorra, A^Ifaro o Rincón ^de Soto, que se
la serviría a plena satisfacción.

4.^ No conocemos ni^nguna ^mo^nog^rafía que trate
con suficiente extensión del cultivo •del ^pimiento y el
tomate.

Hay tma muy concisa y elemental, que tal vez pue-
da resultar interesante ^para el seño^r Muñoz; es la de-
nominada "Culture primeur Tomate et Aubergine", de
Ed. Zacharewiez, que eonstituye el tomo 94 de la Bi-
blioteca Vermorel de Pctits manttels des Sindicats
Agricoles.

En cambio, hay muchos trata^dos de horticultura que
se ocupan con bastante extensión de los cultivos que
por el momento nos interesan.

En español, puede citarse la traducción publicada
por la casa Gili, de Barcelona, del Manual de Horti-
cultura de que es autor el doctor Tamaro, profesor de
la Real Escuela ^d^e Agricultura de Sant'llario, Liguria,
Horticultura general y especia^l, por el Ingeniero agró-
rro^mo señor Gayán, y, cn francé^s, ^la obra titulada "^Gul-
ture Potagere", de M^r. J. Vercier, ^publica^da por la casa
Hachette, •dc París. '

1.23F,
Francisco P. dc Quintn.

Ingeniero agrónomo.

E^evación áe agua
Don Ramón Díaz, de Saavedra (Lugo).-"Deseo re-

gar una huerta rnn el aaua de una fuente que está a
seiscienfos mefros de el!a y que nace a cuatro metros
debajo del nivet de la misma; ^puedo subir el agua

con una homfia aspirante de las que elevan a siefe
ntetros y co!ocarla ea la huerta? ^Qué tubería es la
mejor? ^Hierro, barro, plomo, ttrnlita?"

Teóricamente podría elevarse el agua en la forma

I ARAGON
Compañía Anónima

de Seguros

zARAOOzA

que indica ^el ^señor consultante. La aspiración, a los
5 m^etro^s de ^altura, está dentro de lo po^sible. En la
práctica no es aconsejable el sistema y a veces no es
posibie, en reco^rrido ta^n largo, por las ^pérdida-s de ^car-
ga, por rozam•iento del agua en las paredes de los
tttbos que •difícultan la aspiración; posibilida^d de una
junta mal hecha o algtma picadura en un tubo, que
con una pequ^eña ent^rada d^e aire, impiden ta^mbién as-
pirar y las molestias de carga de la bomba si el cierre
de da válvtrla ^d^e la alcachofa es malo^.

Seria preferible un depósito elevado en el emplaza-
miento del manantial, a la altura suficiente para cam-
pensar las pérdidas de carga, cuando las condiciones
d^el tenreno se presten, sobre todo, siendo ^pequeño ed
cau^dal, y^para caso^s generales, emplazar en el ^mana^n-
tial tma bomba ce.ntrifuga cuya aspiración no debe de
pasar de 4 metros, impulsando directamente el agua en
el tubo que la Ileve hasta la huerta, donde se recoja en
tnn depósito de poca altura.

Como nada se indica del aforo del manantial, ni su-
perficie de la ^huerta o volumen de agua disponible, no
es posib^l^e aconsejar clase ^de tubería ni tamaño. Si el
cattdal es pequeño, suele ser econámica la tube^ría de
hierro uti^lizan•do tubos ^d^esechados ^de ^las calderas de
va^por ,que ceden baratos.

Con dato^s d^e aforo o cornsumo de agua, se po^dría
coneretar más la solución, det^ermi^nando el ^diámetm
de la tubería y ftrerza necesaria en el motor.

1.237

Frnncisco dc !a Peña.
Ingeniero agrónomo.

ZNueva enfermeclacl áe la
patata?

Don L. R., de Madrid.-"Adjunfo le remito unas pa-

tatas, de simiente de la provincia de Palencia; rogán-
dole me indique qué enfermedad padeccn, a qué obe-
dece y medios para comhatirla, y a la vez. si ésta se
traasmitc por la simiente a las nuevas que produz-

can."

Examinadas deterridamente las tres patatas remiti-
das, se errcuentra tma sana por entero, otra con unas
le-sianes tal vez ^produci•das por una oruga, y^la tercera
invadida por la enfermedad producida ^por el hongo
"Rhizoctonia so^lani", que, por primera vez, id^entifi^ca-
mos sobre patata en nuestro labo•ratorio.

Seguros contra incendios en general y de coseehas.

Seguros contra robo de mobiliarios personales, almacenes,

industrias y comercios.

Seguros contra incendios, roho, saqueo y pillaje, producidos

por motín o tumulto popular.

Indemnizaciones por paralización de industrias y comercios

a causa de incendios. I
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La enfermieda^d, desde luego, se trarnsmite a ^las nue-
vas plantas y puede, a•demás, ^perpetuarse en el terre-
no, si no da ticne, porq2ie, además ^de a 9a ^patata, ataca
a varias -planta^s silvestres y a o•tras cultivadas. Por
ello, pues, lo mejor es que no em^plee la patata de don-
de proceda la miuestra para la ^si^e,mbra.

Los medios de lucha a^cansejab•Fes no so^n de efica-
cia cumpleta y Io mismo ocurre con los procedimien-
tos reco^mendados para da desinfección de las tubércu-
lo•s poco ataca^do^s; ^pero si, camo supongo, va a^plan-
tar la patata en terreno libre ^de la enfermeda^d, lo me-
jor, repetimos, es que busque otra patat•a Iimpia por
cam^pleto, cosa quc no ha ^d^e serl^e ^difícii, y que a-un-
que le suponga de momento el realizax tm desembalso
co^n el qu^e no co^ntara, ^ste ha de ^e^star eamp^ensado
con creces por el hecho de libra^rse de in#ectar su te-
rrena con una nueva enfermedad difíeil de com^bat^r y
que había de acarrearle muchas mayores •perjuicio^s.

1.238
M. Benlloch.

Ingeniero agrónomo

Elevación de agua

Don Alfonso Bardají, de Trujillo ( Cáceres).-
"Dispongo de un pozo con un rendimiento aproxima-

do de cien metros cribicos por dia. Para el debido

aprovcchamicnto de sus aguas, he de trasladarlas a

400 metros de distancia, con «n desnivet yue oscilará,

según las époras, entre 5 y 8 metros.

^Cuál será la forrtta más económica para la eleva-
ción y desplazamiento de esns aguas a la altara y
dLstancia que menciono?

Dispon^^o en la ^nca de un motor de gasoliaa de
15 H. P., de otro de 2 H. P. y de yuatas;de óestias
que, durante la mayor parte del estío, no tienen ocu-
paricín alguna."

Los 100 metros cúbicos diarios del pozo correspon-
den a 1,15 litros por segundo, can los que se pued•e,
aproxi.madament•e, regar tma hectárea, si la tierra no
es fresca, teniendo en cuenta el clima cálido extreme-
ño. Camo influye también mucho el cultivo a yue se
dedique, con pla,ntas menos exigentes que las de huer-
ta, podrían llegarse a regar hasta •dos hectáreas. Lo
decimos como arientación para el cálculo econ'omico
de la instalación.

Para tma distancia de 400 metros y altura hasta los

8 metros, no es posib•le aspirar desde la huerta, hay
que eLevar el agua co^locando -la ^bom^b^a ^en el ^pozo,
procurando que la aspiración no pase mucho de los 4
metros, impu4sando el resto de la altura a elevar. En
este caso ^que se nos co^nsulta, lo mejor es accionar con
motor una bomba centrífuga, impulsando el ag,ua di-
rectamente por tubería que vaya desde el pozo a tm
estarrque colector en la huerta.

S^i los ]00 ,metros cúbicos los eleva^mos en cuatro ha-
ras, el gasto por segun^do sería de 1,15 X 6= 6,90 li-
tros.

Con las ^pérdi^das de carga por rozamiento en las
paredes de los tubos, se puede considera^x que la altu-
ra a elevar el agua ^es de ]0 metros, y con estos datos,

J h 10
_ - = 510, sierido:

Q° L X Q2 400 X 0,0072

h= altura a elevar en ^metros.
Q= metras cúbicos por segundo.
L= langitud de la tubería.

y con la fórmula de Darcy, a este valor de a corres-
ponde una tubería de l0 centtmetros de diámetro.

Sin recurrir a fórmulas, se llega al mismo resultado
con el gráfico que dimos en el artículo publicado en
el nú^mero de s^eptiembre ^de 1932 de la Revista
A^RfcuLTURA, página 550, para divulgaaión de insta-
lación de regadíos.

Veamos ahora el motor necesario:
Siendo el gasto de 7 litras por segtmdo y altura de

10 metros, strponiendo un rcndi^miento en motor y bom-
ba de 0,50, la ftrerza necesaria en caballos es:

7X10

75 X 0,5
= 1,87 H. P.

Se pued•e, pues, utilizar el ^motor de 2 H. P. ^de que
dispone, y con esta base hemos hecha el cálculo, tra-
bajando cuatro horas •el motor. El de 15 H. P. que tam-
bién dispone, es ex^cesivo. Para esta clase de in^stala-
•ciones mo ^sirve el gana^do.

La tubería debe ir sin codos o cambios, que consu-
men mucha fuerza. En la huerta conviene po•ner tm
estanque de poca altura ( puede ser tm metm) y ca-
pacidad de 20 a 30 m.'

1.239

Francisco dc !a Pertn.
Ingeniero agrónomo.

S¢guros ^ootra Iccid¢ot¢s -:- Caja ►¢ S¢garos I^utuos confira Accid¢at¢s d¢I Trabajo ¢n la Agrirultara................................
Seguro obligatorio que han de hacer todos loa patronos agrícolas para los obreros de aus explotaciones.

F.sta CAJA formaliza con^tratos, tanto para cubrir 1a obligación de asistencta médico-farmacéutica, como la dP
indemnlzaciones correspondientes a las incapacidades temporales, permanente o muerte. Cubre también la reaponsa-
bilidad de i ndemnización cuando, conforme a la Ley, tiene que abonarse en forma de renta.

I,os contratos pueden hacerse a base de hectáreas o por jornales, segfin sea mós c ►modo a los patronos.

Pida detalles a las Oficinas de esta CAJA: LOS 1VIADRAZO, 15. - MADR;D
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Vainas de acacia como
pienso

Don Alfonso Bardaií, de Trujillo ( Cáceres).-
°A1 tado del caserio de uaa jinca qcte poseo hay ctnas
"ncacicrs de pinchos" yue tienen su fruto en vainas de
20 a 25 centímetros de largas. En el otoño, cuando
pnsan tas ovejas cerca de la casa saten a todo correr
en buscu du lus vrrinas yue se caen y las comen civi-
damente. Ello tne ha cfecidido hacer una ptantación
de impartaacia^ de dickas acacias, cuyo nombre i^no-
ro. Antcs de tcrrrzarnre a ello, deseaba conocer la ri-
qucza atimenti^ia de dichos frutos, que Dresumo ele-
vada, y si sercin rrptos para atintentación de otras
ctases de ganado."

No anda descamina^do nuestro consultante al creer
que los frutos de la aricia de referencia son excelente
alimento para el ganadu, y n^isotros siem^p^re cret^mos
que se trata del árbol que en todo casu debiera adop-
tar el ganadero tanto como árbol de so^mbra como pa-
ra la constitución de setos vivos.

Se trata dc la acacia de tres espinas o"Gleditschia
triacanthos L.", árbol bastante comím por nuestros
campos, pero en ccryas buenas condiciones forrajeras
no se repara. Su fruto, parecido al d^el algarrobo, ^es
comido con avidez por toda clase de ganado y su con-
servación es fácil ^para ser apmvechado en la época
invernal. E1 insigne botánico español Lázaro Ibiza lo
describe de] modo siguiente: "Arbol de 10 a l8 metros,
con grandes espinas trífidas •en tronco y ramas, hojas
cc^m,puestas, con fo^li^^^las ^p^eq^ueñas, verde ^claras y lus-
trosas. Copa poco regular y mal ramificada. Excep-
cionalm^ente rú^^stica, por lo cual ofrece cm recurso ^mtry
estimable para terrenos áridos."

^Cua^n^clo casualm^ente formamr^s ^partc del ^pri^mer In^s-
tituto ^de Investigaciones agronómicas, analizamos las
legumbres de ^ esta acacia, que también dimos al ga-

nado vacuno-^l^ech^cro en sustihición ^d^e parte d^e la ra-
ción dc habas y cebada, no disminuyendu por cllo la
producción láctca, y co^mprobando así qtre se trata de
im alimento a^nálogo a los que sustituyó.

EI resultado del mencionado análisis fué el siguiente:

Materia seca ... ... ... ... ... ... 94,15
Proteína bruta ... ... ... ... ... ... 19,70
Grasa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . 1,60
Hidrocarbonados ... .. . ... ... ... ... 68,62
Extractivos ... .. . .. . .. . ... . .. ... 46,20

Si desea mayores detalles su^bre las experiencias a
que nos referimos, el citado Instituto o la Dirección ge-
neral ^de Agricultura, de quien de^pendía, podrán sumi-
nistrarle un folleto que publicamos con nuestros tra-
bajos.

Se trata, pu^es, de un producto que, por lo menos, es
d^e gran valor para los rumiantes y del cual nadie se
ha ocupado a pesar de que se puede obtener sin gas-
to aLguno y con sólo variar la especie de los árroles
de sombra que empleemos.

1.240

Zacarias Salazar.
Ingeniero agrónomo.

Bibliografía soóre chopo ca-
nadiense

Don Ceferino Ballesteros, de Madrid. - "Desraria

me indicasen bibtiografia sobre chopo canadiense."

"I^e Peuplier", por A. Sibille, de la Librairie Agricole,
26, rue Jacob, París, y"EI chopo", pur José María Riu
Vulart, Librería Agrícola, Fernando VI, núm. 2, Ma-
drid; puede a usted serle útil su lectura para la ma-
teria qu^e le intcresa.

1.24 I Redncción.
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Fczrnz cznci Machine. Vol. IIL-Ins-
titute for Research in Agricultu-
ral Engineering. Univcrsity of
Oxford. Precio, cuatro chelines.

Comienza esté tercer tomo de los
publi^cados por el lnstituto de In-
vestigaciones de Ingeniería Rura1
inglés, con ^tm recuento de svs
activida^des duranhe el año, desta-
ca^ndo la i^m^portancia ^de ^los ensa-
yos que ha I(evado a cabo so-
bre dinámica de los tracto•res pa-
ra juzgar :de sus ^posibilidades
efectivas en los trabajos de trac-
tores co^n d^i^sti^nto^s equi^po^s ^de rue-
das, en particular las ^provistas
de neumáticos. También tienen
^t;ran interés las pruebas de cose-
chadoras ligeras efectuadas el ve-
rano último con resultados alta-
mente satisfactorios, que prometen
hacer popular, también en Inglate-
rra, este sistema de recolección,
propio hasta ahora d^e los países
secos. La electricicíad en el campo
y el drenaje fueron asimisrno obje-
to de estudio.

Ju^nto con esta la^bor de investi-
gación prestó el [nstituto su asis-
tencia habitual a los fabricantes y
agricultores, con .el servicio de en-
sayo de mácluinas, publicando cer-
tificados tan valiosos como el de
las pruebas de arados "MeIotte",
el del nuevo tractor "Fowler" die-
sel de 45 C. V., y otrós acerca de
la rodadura sobre neumáticos agrí-
colas, a más de aquellos reserva-
dos a anáquinas diversas en perio-
do experimental, cuya publicidad
no es todavía pertinente.

Por iniciativa del Director del
Instituto, Mr. Denham-que vino a
Madrid como Delegado de su país
al último Congreso de Ingeniería
Rural-, se celebró en Oxford, du-
rante la primera decena de enero
último, una conferencia para dis-
cutir los problemas de la mecani-
zación en fincas que por sus culti-
vos y aprovechamientos heterogé-
neos no están en condiciones de
adoptar rápida y totalmente moto-
res y máquinas que sustituyan los
elementos tradicionales de trabajo.

No es posible reseñar todos lus
trabajos presentados a este certa-
men ni las discusiones tan intere-
santes que se entablaron entre téc-
nicos y agricultores para esclarecer
el camino de aa mecanización rural,
pero basta decir que en el volumen
publicado se recoge la controver-
sia sobre asuntos tan candentes
como `'Las máqui^nas en fincas con
rotación de cultivos comple ► a",
'^Papel de los animales dc tiro en
fincas de aprovechamientos hetero-
,géneos", "Problemas de la gana-
dería y los pastos frente al moto-
cultivo", "La recolección en fincas
medianas cun cosechadoras peque-
ñas", "Conservación y desecación
de granos y forraj,es", iniciando así
tma modalidad de. seguros resulta-
dos para orientar el progreso de
la agricultura inglesa.

E. A. H.

OEHLER (E.)-Untersuchungen azi
einem neuen konstant-interme-
cíiizren additiven Aegilops-Wei-
zenbastard (Observaciones en
un nuevo híbrido de trigo y Ae-
gilops). - Der Ziichter, Februar"
1936.

Co^n el nuevo híbrido descrito
por Oehler son ya 10 los hfbridos
existentes entre los géneros Triti-
cum L, y Aegilops L. Los híbridos
han sido obtenid•os: tres de ellos
con T. dicoccum, dos con T. dicoc-
coides, T. durum, T. turgi^dum y
uno con T. vulgare. El nuevo hí-
brido, resultado del cruzamiento
de Aegilops triuncialis y Triticu^m
durum, se ha denominado Aegilo-
tricum triuncialisdurum, siguiendo
la nomenclatura propuesta por
Wagner en 1930.

En la F, de este cruzamiento se
notaron tres plantas iguales que
se cultivaron separadamente. Tan-
to en las F„ F3 y F4 se obtuvieron
idénticas plantas que en la Fl. De
otro modo se comportaron las de-
más plantas de este cruzamiento,
pues su descendencia no fué cons-
tante.

EI nuevo hibrido es, respecto a
su farma, semeja^nte a Aegilo^ps. El
autor describe co^n bastante deta-
lle la fo^rma de la planta, tanto de
las cañas como de las espigas. Las
plantas florecieron con sus anteras
abiertas, con lo cual la autofecun.
dación pudo ser posible. De las
145 espigas con 2.200 flores, se
obtuvieron 55 granos, es decir, por
término medio el 2,50 por I00, que
es ^mucho para la F, de Aegilops-
Triticum. En la F4 se metieron al-
gunas espigas antes de la flora-
ción en bolsas de papel y se oUtu-
vieron en ellas algunos granos, lo
que indica que el Aegilotricuni
triuncialis-durum es fértil.

EI estudio citológico nos indica
que Aeg. triuncialis posee 2n = 28
cromosomas e igualmente T. du-
rum. La F„ que debió de tener
2n = 28 cro.mosoma^s, no fué ana-
lizada. En la F, arrojó el a•nálísis
2n = 56 cro^moso•mas, es decir, do-
ble •de lo natural. Según el autor,
es posible que esto se deba a la
unión de dos gametos que no su-
frieron •la divisian de reducción en
la F1.

J. R. s.

SALVAT.-^iCClOncll"l0 de Ag1"iClll-

tura, Zootecnicr y Veterinaria.-
Fascículos I al VI, con 2.044 pá-
ginas y 2.282 grabados, 51 lá-
minas en negro y 14 en colo^res.
Editorial Salvat. Barcelona. Pre-
cio, 20 pesetas cada fascículo.

La Editorial Salvat ha prestado
un gran servicio a los que estudian
o se relacionan con estas materias
publicando este diccionario co^m-
pletísi,mo, en la parte puYrlicada
hasta ahora, y de fácil manejo.

Con la colaboración de especia-
listas de diversas ramas, entre los
que figuran doctores en ciencias,
ingenieros de distintas especiali-
dades y veterinarios, han formado
una obra de consulta donde casi
todos los astmtos están tratados
con la extensión necesaria y gran
modernidad, destacándose algunos
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como arado, gullirJa, olivo, que son
una descripci^ín completa del te-
ma a que la palabra se refiere.

De los tres tomos que compon-
drán la obra co•m,pleta están publi-
cados dos que comprenden seis
fascículos. Cuando se publidue el
último daremos cuenta de su con-
tenido y term^inación de la obra.

GARCIA ATANCE ,(J.) y GUT]ÉRREZ
FERNÁNDEZ (A.).-Las cátedras
ambulantes de Agricultura en
/talia.-Folleto de 56 páginas.
Madrid, 1936. Precio, 3 pesetas.

^Los ingenieros agrónomos pen-
siona^dos en Italia, Atan.ce y Gu-
tiérrez Fernández dan a conocer
en este folleto I^a historia y a^ctivi-
dades de la cátedra ambulante en
Italia, mod^elo el más perfecto de
cuantos organis.mos de esta índole
existen en el mu^rrdo.

Es de gran interés para nos-
otros porque aunque no se co^rres-
ponden exa^ctamente con nuestra
cátedra ambulante, nos descubre
toda una organización que debería
servir de modelo y estímulo para
impulsar Ia nuestra y ampliar su
campo, ^hasta ahara limitado al de
la enseñanza divulgada. .

Los autores dan cuenta de Ia in-
fluencia que estos organismos han
tenido en la bataJla del trigo, des-
arrallo de la gana^dería, etc., etc.

Pozo PELAYO (Cándi.do del).-La
campaña de invierno en los ár-
boles frutales.--^FolleYo de 15 pá-
ginas. Santander, 1935.

En esta publicación de la Dipu-
tación provincial de Santander di-
vulga el ingeniero agrónomo señor
Del Pozo los tratamientos genera-
les de invierno de los árboles, ta-
les como poda y li:mpieza de tron-
co y ramas y los específicos de al-
gunas enfenmedades, como el
"agusanado" de peras y manzanas,
"cocas" de la madera, pulgón la-
nígero, "abolladu.ra" o "lepra" y el
"cáncer".

Aunque el trabajo está hecho
para la provincia de Santander, es
de gran utilidad para las demás
re^iones que cultivan árboles fru-
tales.

SiLVáN LóPEZ (A^ntonio).-Desin-
fección de graneros.-Folleto de
siete páginas. Madrid, 1935.

Es de gran utilidad la lucha
contra los destructores de los gra-
nos de cereales almacen•ados, prin-
cipa:lmente gorgojos y polillas. La
biología y lucha contra ^estos in-
sectos están detallados d^e una
manera clara y sencilla en este fo-
Ileto de^l ingeniero agrónomo se-
ñor Silván.

Ruiz (Ignacio).-La tierra y sus
aguas ocultas.-Um vfllumen de
326 páginas. Valencia, 1935.
Precio, 10 pesetas.

Se ha publicado la se^unda e•di-
ción de esta o•bra, dirigida :princi-
palmente al descubrimiento de ma-
nantiales.

La primera parte es una descrip-
ción, en términos sencillos, de di-
vulgación de las distintas eras geo-
lógicas y terrenos que forman ca-
da una, co^n indicación de las posi-
bilidades que presenta cada una de
encontrar en ella manantiales.

La segunda parte es la de más
aplicación por comprender todo lo
referente a la investigación, cap-
tación y aprovechamiento •de los
manantiales.

En la tercera parte expone el
auto^r su impresión sobre los zaho-
ríes y otros medios de descubrir
manantiales, relatarndo dist^intos ca-
sos en q^ue han intervemi^do en su
^presencia.

Es un libro cuya lectura ayuda
en el descubrimento de manantia-
,Ies y que can la de^scri^pción de ^di-
versos casos tomados de la reali-
dad oriemta en lo que debe hacer-
se en otros semejantes.

KLEIN (Julio).-La Mesta.-Un vo-
lumen de 427 páginas. Revista
de Occidente. Madrid, 1936. Pre-
cio, 15 pesetas.

La Revista de Occidente ha te-
nido un gran acierto al traducir
este libro del profesor de la Uni-
versidad de Haward. Esto permi-
tirá a todos los españoles conocer
aa verda^d ^de lo que fué el Honra-
do Concejo de la Mesta, su origen,
su desarrollo durante cinco sig(as

y medio y su decadencia hasta pa-
sar a la actual Asociación Gene-
rad de Ganaderos.

Todo el libro es u^n estudio se-
rio, de ^rigor •en el dato y en la
aclaración de cada co^ncepto, del
arigen ^de aa Mesta^pri^mitivas re-
uniones de pastores exclusivamen-
te al ^prin^cipio, ^para la d•istribu-
ción de las ovejas descarriadas-,
de su organización en relación con
la tras^humancia, merca^do de la-
nas, historia y vicisitudes del al-
ca^lde entregador y de los impues-
tos.

En Ia tributación del ga^nado la-
nar investiga todo ^lo referente a
los impuestas de -portazgo y mon-
tazgo y la dependencia de los ar-
bitrios locales con la mayor o me-
nor fartaleza de] poder real.

Termina el libro con un estudio
del pastoreo, sus privilegios y cos-
tumbres.

Este trabajo sobre la Mesta es
de gran valar para nosotros por-
que los hasta aho^ra hechos están
Ilenos d'e prejuicios y basados so-
bre documentos parciales e incom-
pletos.

Además •de ser necesaria su ^lec-
tura para to•do el que quiera co-
nocer muestra historia eco^nómica,
es un libro ameno, Ileno de curiosi-
dades y detalles de interés. La tra-
ducción, de Carmen Muñoz, es ex-
celente, y la presentación, muy cui-
dada.

GAYÁN (Manuel María).-Hortc-
cultura general y especial. - Un
volumen de 350 ^páginas. Edito-
riad ESpasa--CaLpe, S. A. Madrid,
1935. 14 pesetas.

La Editorial Calpe ha publicado
un nueva volumen de la Bibliote-
ca Agrícola Españo4a. Es un estu-
dio completo de to^da lo referente
a la huerta por el ingeniero agró-
nomo señor Gayán, anti^uo direc-
tor de la Granja Agrtcola de Va-
lladolid. La pri•mera parte cam-
prende la i,mplantación de la huer-
ta, labores, abonado, riego, ^praduc-
ción y conservación de semillas,
cultivo fo•rzado, alternativas y en-
fermedades de las plantas hortíco-
las. Abarca todos los prablemas de
la huerta. En la segunda parte es-
tán estudiadas, planta por planta.
todas las hortícolas, con todos los
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detalles respecto a cultivo, necesi-
dades, posibilidades, ^enfermeda-
des, etc., etc.

Repetimos que es un trabajo
muy co^mpleto sobre materia en
que la bibliografía no es abundan-
te, de gran utilidad al labrador y
al té^cnico, ta^nto en ^la explotación
de la huerta como en la implanta-
ción de nuevos regadíos.

ALFARO MORENO (Agustín).-El

ngusunado de manzanas y pe-
ros.-Un folleto de 16 páginas.
7_aragoza, 1935.

U^na de las plagas más extendi-
das en nuestro país es la conocida
por rusano, due ataca principal-
mente a manzanas y peras, en cu-
ya producción causa cuantiosas
pérdidas.

En este folleto divul;r;a el señor
Alfaro, director de la Estación de
Patologia Vegetal de Zaragoza, la
biología y costumbres del insecto,
daños y los rnedios de I^rcha.

ECONOMÍA ESPAÑOLA.

Se fia publicado el número co-
rrespondiente al mes de marzo de
F.conomia Espnñoln, ó rgano de
Unicín Econ<ímica. Consta dicho
número de un tomo de ]28 páginas
de colabo^ración ^general y 96 pá-
ginas independientes.

En la colaboración general se
publican artículos del ilustre pro-
fesor de Economía don Luis Ola-
riaga; del preside^^te del Centro
Industrial de Vizcaya, don Luis
Barreiro; secretario de la Liga
Marítima Española, don Pedro Ma-
ría Cardona, y de los publicistas
doctora Irm^ard Becker y señor
Caamaño.

En las publicaciones de pagina-
ción independientc, a^parte del ín-
dice de legislación económica, fi-
nanciera y social correspondiente
al mes de marzo, se publica la con-
ferencia del señor Ventosa sobre
"Los factores psicológicos y la vi-
da cconórnica", y 32 páginas de la
ubra dcl ex mi^nistro seño-r Caste-
do sobre "Apurtacibn a la historia
de la economía arancelaria espa-
ñola".

Como se ve, los estudios publi-
cados por Econoniía Espnñola re-

velan que continúa Unión Econ<i-
mica realizando un esfuerzo gran-
de por ensa^mblar la parte doctri-
nal con la parte real de las acti-
vidades productoras españolas, y
hace due constituya esta revista
una aportación interesante no sólo
para los economistas, sino también
para los políticos y hombres de
negocios.

EXTRACTO DE REVISTAS

Enmienda de suelo► negros alcali-
nos vírgenes.-J. L. W^ursten y
W. L. Powers. Journal of the
American Society of Agrononty.
T. 16, núm. 9, págs. 752-762.

E1 drenaje no mejora estos sue-
los sino después de muy lar;go
tiempo. Utilizando diversos trata-
mientos duímicos es posible obte-
ner rápidamente notables resulta-
dos. La esterilidad de estos suelos
proviene de su riqueza en carbona-
to de sodio, que destruye la mate-
ria orgánica, y de una forma des-
favorable de un complejo arcilloso.
EI azufre empleado en dosis sufi-
ciente (2.500 kgs. por hectárea)
permite, al oxidarse, eliminar una
gran parte de sodio bajo la forma
de sulfato soluble, al mismo tiempo
que el com.plejo arcilla-sodio se
convierte en un complejo arcilla-
calcio. Es el tratamiento más ecu-
nómico. EI yeso obra más rápida-
mente, pero con menos efectividad,
por doble descomposición de los
compuestos sódicos. Con el empleo
combinado del azufre y del yeso
se han obtenido los mejores resul-
tados.

Cuando el tratamiento ha sido
bi^en aplicado, el PH del suelo
baja de 9 a 7,6. Hay correlación
entre el rendimiento de las cose-
chas y el contenido en calcio del
complejo arcilloso.

Con este tratamiento se pueden
obtener de los suelos negros alca-
linos rendimientos comparables a
los de un ^buen suelo neutro.

E! valor nutritivo de los pastos.-
H. E. Woodman y P. M. Oostt!i-
zen. Journnl of Agricultural
Science. T. 24, núm. 4, páginas
574-597.

L^^s pastos dc invierno sc^n rnás

pobres en q^^rutcínas, ^ca'I y á^cido
fosfciricn, y más ricos en materia
leñosa y nitrógeno extractible que
los pastos dc primavera, tratándo-
se de las ^mismas especies bo^táni-
cas. EI valor nutritivo y digestivo
son también menores en estus últi-
mos. Estas diferencias provienen
del efecto del fríu, qae para el cre-
cimiento de la hierba y provoca
u^na modificación en su composi-
ción, lignificándosc la planta para

defenderse cíe las condiciones cli-
máticas d^esfavurables. Las plantas
jóvenes parecen más aptas para
r^esistir los efectos d^e la helada
que las plantas ya más avanzadas

en la misma época. Las hierbas
semhradas en agosto son más ri-
cas cn proteinas que las sembra-
das en junin del rnismo año, des-
pués de una igtr<<I duración en la
vegetación.

A la Ile^ada de la primavera se
modifica la actividad fisiológica de
la planta, que reanuda su creci-
miento y ^pierde parcialmente su
carácter leñoso, adquirido durante
el im^ierno. Además es sabido que
los pastos de invicrno sun menos
apetitosos que los de ^primavera.

Empleo de lecitina vegetal en la
preparación de pastas alimenti-
cias.-H. Jasser. Chentiker Zei-
tung. T. 52, nírm. 62, páginas
632-633.

Las harinas adicionadas de leci-
tinas vegetalcs blanqueadas, dan
pastas alimenticias susceptihles de
un cocido perfecto. La cantidad de
lecitina a emplear es del orcien del
1 por 100.

Las lecitinas vegetales dan a las
pastas alímenticias una coloración
idéntica a la de las pastas de hue-
vos. Ciertas lecitinas especiales no
comtmican ningún color a las pas-
tas.

La investigación de la lecitina
en la pasta presenta cicrtas difi-
cultades. Bastaría para hacer la
investigación fácil prescribir la
adicicín a la lecitina, durante su
fabricación, de una sustancia fá-
cilmente identificable al laborato-
rio. Un 25 por 100 de palmitato dc
litio 0 0,2 por ]00 de fenulftaleína
ba^stan para dicho fin. EI ^primero
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aumenta considerablemente el pre-
cio ^d^el ^pro^du^ct^o.

Cultivo mecánico en ladera.-Le
Progrés Agricole et Viticole.-
Montpellier, núm. ]2, marzo
1936.

En terrenos llanos, la tracción de
l^as a^paratas para ^el cultivo ^d^e ^la
viña no presenta, en general, difí-
cultad, pero en las laderas, sobrc
todo si la pendiente .es fuerte, la
circulación de los animales o de los
tractores se hace im^posible y du-
rante mucho tiempo el cultivo se ha
hecho sólo a mano. Esto arrrnenta
los gastos de la viña, sobre todo
cuan^lo es preciso remontar la tie-
rra. Un progreso interesante se ha
realizado con la utilización d^e los^
cabrestantes a m^otor. Con un an-
claje suficientem•ente sólido se los
instala en la parte superior de la
viña y•enrollan un cable •en cuya
extremidad se fija el arado. La Es-
ta^ción Federal de En•sayos Vitíco-
las de Lausanne ha abierto tm con-
curso para estos aparatos.

EI cabrestante Lederry desarrolla
una fuerza de tracción d•e más de
400 kilogramos, no pesa más que
71 kilos y puede transportarse por
dos hombres; el cabrestante Mar-
tín, monta•do sobre neumáticos, se
desplaza en carretera a una veloci-
dad de seis kilómetros por hora y
puede tirar de tm arado d•e tres
surcos.

También hay a,paratos con ca-
racteres mixtos.

Los m^otares •que accionan estos
aparatos sirven también para pul-
verizadores, sierras, etc.

Si el empleo de esto^s aparatos se
hace práctico, se reducirán mucho
los gastos de las viñas en ladera.

La desecación de la semilla de re-
molach.a.-G. Fron.-C. R. Acad.
Agr. France, 1935. T. 21, núme-
ro 10.

No parece que sea útil recurrir a
productos tóxioos para obtener la
desinfección de los gromérulos de
la remolacha. El empleo de produc-
tos derivados ^de la quinoleína, y
muy especialmente el sulfato neu-
tro de oxiquinoleína, permite la
desinfección de los glomérulos, sin
perjudicar la gerrninación de las
semillas.

Los mejores resrdtados sc han
obtenido por rma inmersión, de
cuatro a cinco horas, de los glo-
rnéxul^o^s, en una so^lución a^l 1 par
20.000 de sulfato neutro de oxiqui--
noleína y secado de doce horas an-
t^es de Ia siembra.

El coste de este tratamiento es
muy pequeño, como consecuencia
de la pequeña cant^dad de produc-
to que se emPlea.

Aplicación de abonos en forma ►e
aglomerados.-F. E. Hance. Soil
Sc^ence. T. 37, nú,m. 6, páginas
445-458.

La forma clásica de distribución
de abonos presenta serios i•ncon-
venientes. La potasa, en buena par-
te, es arrastra•da por las a^uas,
mientras que los fosfatos son, en
parte, fijados por la tierra, volvién-
dose probablemente inapro^echa-
Ules por la planta.

Para evitar estos inconvenientes
se ha experimentado la aplicación
de los abonos en fonna de aglo-
merados, fabricados con un eCmen-
to inerte, tal como portland, silica-
to de sosa, basaltos negros, etc. '

Estos aglomerados son enterra-
dos en la labranza, cuidándose las

raíces de extraer directamente las
sustancias nutritivas.

Para cada clase de cultivos .pre-
cisa un ti,po especial de aglomera-
do, variando la forma, dimensio-
nes, cemento, concentración, ete.

Los resultados han sido muy sa-
tisfactorios.

Estudio de la fertilidad del suelo
de los bosques incendiados.-
Soil Science. T. 38, núm. 3, pá-
ginas 175-181.

La combustión proporciona a las
plantas elernentos fertilizantes que
favorecen el desarrollo de los mi-
croor^anis^mos del suelo y la for-
mación de gran cantidad de humus
como consecuencia del gran des-
arrollo de hierbas que se produce
inmediatamente después del incen-
dio. La nitrificación es más rápida.
^ Los abonos que han dado mejor
resultado para estos suelos son el
sulfato de amonio, cal y mantillo
de bosqve no incendiado, a^plicados
simultáneamente. El mantillo pro-
porciona bacterias nitrificantes, las
cuales se desarrollan rápidamente
en medio básico, asimilando el ni-
trógeno del sulfato amónico.

Cíbro.s recomendador

Editorial Agricola Española, S. A., se complace en re-

conrendar a los lectores de AGR Ĵ CULTURA los siguientes

libros:

Fundamentos d e Acidime^tría (Determinación del pH),
por Pedro Herce, Precio, 6 pesetas.

Ganadería productiva, por Zacarías Salazar. Precio,
12 pesetas.

Arrendamientos rústicos , con el moderno reglamento y
modelos oñciales, por Emilio Vellando. Precio, 12 pesetas.

Los que hayan adquirido la obra anteriormente pue-
den recoger gratuitamente, en esta Redacción, el Regla-
mento de la ley, mediante la justificación correspondiente.

La mejora del ganado (Genética animal aplicada), por
Zacarías Salazar. Precio, 4 pesetas.

Secano y Ganadería lanar, por Leapoldo Ridruejo.
Precio, 3,50 pesetas.

niri^id los pedidos a Editorial Agricola Española: Caballero
de Gracia, 24. Madrid.
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